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G ü n t h e r  M a i h o l d
Presentación
E n  e s t e  libro se recoge una selección de los trabajos presenta­dos en la conferencia anual de la Asociación Alemana de 
Investigación sobre América Latina ( a d l a f )  con el título “Trayec­
torias de una modernidad Mexicana”, que se llevó a cabo en Ber­
lín entre el 1 3 y  el 15 de noviembre del 2 0 0 2  en la Casa de las 
Culturas del Mundo. El simposio contó con una amplia partici­
pación de investigadores de Europa y  de las Américas que reseña­
ron en sus textos las múltiples vertientes de las modernidades mexi­
canas. En estos términos quedó replanteado el título del libro, y a  
que la mayoría de los expositores prefirió referirse a una pluralidad 
de expresiones de lo moderno en lugar de una modernidad fragmen­
tada, fractual y  multifacética.
De tal manera la mirada estaba puesta sobre lo heterogéneo, 
una heterogeneidad de lo moderno en México que se refleja no sola­
mente en las diferentes regiones geográficas, sino recoge las transfor­
maciones de las viejas homogeneidades que se vienen desmoronando 
día a día. Múltiples rupturas con tradiciones legadas y  patrones de 
autoridad, conflictivas fracturas en dicha herencia, así como 
(reConstrucciones de los órdenes simbólicos y  de las representaciones 
culturales han caracterizado la transformación del país a lo largo 
de las últimas décadas. A  pesar de la estabilidad política, las fuen­
tes de legitimación se han vuelto precarias; la internacionalización 
de la vida política interna a través del t l c a n y  la guerrilla de 
Chiapas han surtido efecto en la presión modemizadora ejercida 
sobre el sistema político hasta el cambio de gobierno del año 2000 .
[5]
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Sin embargo, tampoco el nuevo programa político ha sido capaz de 
cerrar el abismo existente entre el deseo y  la realidad, entre las 
expectativas y  la capacidad productiva del orden político. Las pro- 
testasy las limitadas posibilidades de modificar las premisas institu­
cionales y  simbólicas de la sociedad mexicana caracterizan un cam­
bio que se le está escapando de las manos a las autoridades políticas 
y  culturales, sin poder al mismo tiempo forjar un nuevo patrón para 
esta sociedad. El México de la o c d e  vacila entre sus propias espe­
ranzas de ser un exitoso país de desarrollo emergente y  las realidades 
de una modernización irregular y  asincrónica de su economía, su 
sociedad y  su política, todo ello en el marco de la pluralidad cultu­
ral que apenas se está reconociendo oficialmente.
A  menudo el comportamiento de los actores y  de los movimientos 
sociales sigue influido en el marco de lo social por tradiciones inven­
tadas. En muchos ámbitos relacionados sobre todo con la cultura, 
como la literatura, el cine, la arquitectura o incluso también en la 
cultura popular o en la juvenil, se están haciendo a su vez patentes 
unas formas nuevas de construcción de la identidad que parecen 
estar caracterizadas por la transgresión de fronteras territoriales y  
sustantivas. En los espacios públicos tradicionales y  nuevos está por 
gestarse una competencia por el control de los medios de comunica­
ción y  del público. El cambio en México se tiene que buscar de este 
modo en el signo de la pluralidad, de la transformación de las estruc­
turas existentes dentro del contexto de la intemacionalizacióny de 
la globalización, así como de la descentralización de una sociedad 
que gira cada vez menos en tomo al centro tradicional del sistema, 
conformado por la capital, el P R iy  la ideología oficial.
La diversidad de la modernidad, la pluralidad de las vías a la 
m odeniidady a través de ella, son para México un terna de actua­
lidad, aunque el discurso sobre la posmodemidad se esfuerce en trazar 
una imagen diferente. La modernidad, mejor dicho, las moder­
nidades han alcanzado a un gran número de actores y  esferas que 
se discutieron en el marco de las jomadas de a d la f .
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Con esta perspectiva la conferencia de a d l a f  quiso conectar con 
las discusiones -a  lo mejor muy europeas- sobre la (re)configuración 
de la modernidad en términos globales, liberando el discurso acadé­
mico de su visión eurocéntrica y  abriendo la perspectiva hacia otras 
experiencias de la conformación de expresiones de lo moderno. Así, la 
reunión de alguna manera trató de reseñar las miíltiples actividades 
del festival MEXartes-Berlín, que se llevó a cabo en esa ciudad entre 
septiembre y  diciembre de 2002. De tal manera el festival se convirtió 
en la mayor presentación de la cultura mexicana contemporánea en 
Europa, contando para su realización con el apoyo de Conaculta 
(Consejo Nacional para la Cultura y  las Artes), la Fundación 
Deutsche Klassenlotterie Berlin y  la embajada de México en Berlín.
La conferencia de a d l a f  2 0 0 2 fue  organizada por el Instituto 
Ibero-Americano de Berlín, por lo cual hay que agradecer a todo 
el equipo del Instituto que estaba preparando esta actividad, espe­
cialmente a Monika Zessnik. A  todos los colegas del Museo Etno­
lógico de Berlín y  todos los colaboradores de la Casa de las Cul­
turas del M undo (H aus der Kulturen der W elt) vale nuestro 
reconocimiento por la profesionalidad de los preparativos del Festi­
val MExartesy de nuestra conferencia en particular. Todo no hu­
biera sido posible sin la cooperación y  el rico intercambio de 
nuestras contrapartes en México, especialmente de Conaculta, la 
Secretaría de Relaciones Exteriores y  del Institu to  Goethe en 
México. Finalmente hay que agradecer a la Editorial Porrúa, que 
decidió aceptar este libro en su programa editorial para poder ofre­
cerlo a la discusión en aquel lugar que más nos ha interesado y  
nos sigue fascinando: México.
[B e r lín , o to ñ o  d e l 2 0 0 3 ]

Las modernidades de Mexico. 
Elementos para su comprensión

F r ie d r ic h  K a t z
Un intento único de modernización en México: 
el régimen de Lázaro Cárdenas
CUANDO México alcanzó su independencia, los grupos que tomaron el poder en el país se enfrentaron a un problema fundamental: cómo tratar a las clases populares tanto en el cam­
po como en la ciudad.
La insurrección popular dirigida por Hidalgo y después por 
Morelos les había infundido un tremendo temor a los nuevos diri­
gentes de México. Estos temores se basaron en parte en las ma­
tanzas de españoles y criollos perpetradas por los seguidores de 
Hidalgo. Existía el tem or de que si se daba la libertad a las clases 
populares, éstas masacrarían a todo el que no fuera indígena o 
mestizo y a todos los que tenían riqueza y poder.
Los dos partidos que surgieron en México después de la inde­
pendencia tenían ideas radicalmente diferentes sobre cómo con­
frontar este problema. Para los conservadores, la solución consis­
tía en regresar a los mecanismos que habían permitido a la Corona 
española mantener durante casi tres siglos la paz en la mayor parte 
del campo y mantener en jaque a las clases populares. Estos meca­
nismos eran un Estado fuerte y una Iglesia fuerte y para muchos 
pero no para todos los conservadores, un rey o un emperador. No 
es claro si los conservadores mexicanos también pensaban en la 
tercera medida que la Corona española había utilizado: la protec­
ción jurídica de la propiedad de los pueblos frente a los ataques 
de las haciendas. Esta política de la Corona se había basado en su 
temor de perder los ingresos que les producían el tributo de las 
comunidades al apoderarse los hacendados de ellas.
Al contrario de los conservadores, la mayoría de los liberales 
ni quería un gobierno central fuerte ni que la Iglesia católica siguie-
[u]
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ra en el mismo nivel de poder. Para los liberales, la idea fundamen­
tal era, por una parte, contener a las clases populares; por otra 
parte, modernizarlas en el sentido de que en el campo se crearía 
una agricultura productiva y capaz de exportar productos mexi­
canos al resto del mundo y a otras partes del país. Los liberales 
compartían la idea de los conservadores de que la propiedad de 
las haciendas debía ser inviolable. Lo que no era inviolable eran las 
propiedades de la Iglesia y de los pueblos. Con base en los terre­
nos de la Iglesia y de los terrenos baldíos que existían aún en gran­
des partes de México, esperaban atraer a colonos europeos que en 
opinión de muchos liberales, eran racialmente superiores a los indí­
genas y constituirían un ejemplo para los grupos populares en 
el campo. La disolución de la propiedad de los pueblos llevaría 
a los campesinos más inteligentes a adquirir propiedades y rique­
zas y constituir una especie de clase media en el campo. En vez 
del gobierno central, el orden sería m antenido por gobiernos 
estatales. De este modo, los liberales esperaban impedir un con­
trol total de los conservadores en México.
Tanto los conservadores como los liberales, veían en los indí­
genas y en las clases populares en general, no un sujeto sino un 
objeto de la historia, a pesar de que en diferentes constituciones 
eran considerados como ciudadanos de México.
Sin embargo, en la práctica muchos de estos grupos populares 
lograron convertirse en sujetos de la historia en la primera mitad 
del siglo XIX. En cierto modo, la primera mitad del siglo XIX fue una 
edad de oro para muchos grupos del campo. En las constantes 
guerras civiles que asolaban a México y que llevaron a cambios 
del gobierno central casi cada año, muchos de los grupos en el poder 
en México, ante todo los liberales pero también a veces los con­
servadores, tuvieron que recurrir a la ayuda de grupos populares 
y en contrapartido defender sus derechos. Este era el caso por 
ejemplo de Juan Alvarez que dominó el estado de Guerrero duran­
te decenas de años gracias a una alianza con los pueblos de su 
estado y al mismo tiempo con los hacendados. Alvarez hacía un 
papel de mediador y protegía a los hacendados de posibles ataques
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de los pueblos y a los pueblos de posibles acaparamientos de los 
hacendados. En forma más radical, Manuel Lozada en Nayarit 
creó una confederación de pueblos indígenas coras y huicholes, 
pero al mismo tiempo se alió con una casa poderosa de comercian­
tes españoles, la Casa de Barrón y Forbes.
A veces políticos liberales armaban grupos indígenas para par­
ticipar a su lado en las guerras civiles en México. Estas políticas 
podían llevar a resultados completamente inesperados por sus auto­
res. Después de haber sido movilizados y armados por caudillos 
procedentes de las clases altas, tanto los yaquis en Sonora como 
los mayas en Yucatán se independizaron de estos caudillos y 
lucharon por su propia cuenta.
El porfiriato puso fin a esta edad de oro. Por primera vez en 
la historia del México independiente surgió un Estado fuerte. Gra­
cias a la construcción de ferrocarriles aumentó el valor de la tierra 
y se creó un mercado doméstico e internacional para productos 
mineros y agrícolas de México. El resultado fue un ataque multi­
forme de las clases dominantes apoyadas por el Estado en contra 
de los grupos populares, un ataque que tomó grados y formas muy 
diferentes en diversas regiones del país. A veces se expropiaron 
las tierras de comunidades; en otros casos al venderse los terrenos 
baldíos, los grupos populares ya no tenían acceso a estas tierras 
de pastoreo o productores de madera. En otros casos las condicio­
nes laborales se deterioraron, lo que pasó ante todo en Yucatán. 
En casi todo el país, las viejas formas de autonomía municipal 
de los pueblos fueron reemplazados por controles directos de los 
gobiernos centrales y estatales.
La capacidad de resistencia de los grupos en el campo no sólo 
fue limitada por la creación de un Estado fuerte sino también por 
la pérdida de sus antiguos aliados: los caudillos regionales. Gra­
cias a la inversión extranjera, estos caudillos, aun si Díaz les qui­
taba del poder estatal, tenían la oportunidad de enriquecerse fre­
cuentem ente como mediadores del capital extranjero y ya no 
veían ninguna necesidad de apoyarse en grupos populares contra 
el gobierno central. Sin aliados, sin organización política propia, 
las revueltas del campo generalmente localistas, fueron aplastadas
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por el gobierno de Díaz entre los años 1876 y 1910. Para los ideó­
logos del porfirismo, los científicos, los grupos en el campo debían 
ser objetos y no sujetos de la historia. Nadie expresó estas ideas 
más claramente que Francisco Bulnes, acaso el ideólogo más im­
portante del grupo en el poder bajo Díaz.
La revolución volvió a transformar a las clases populares de 
objetos a sujetos de la historia. Fueron ellas las que destrozaron 
al antiguo Estado porfirista. Obligaron a los revolucionarios 
triunfantes a crear una nueva Constitución que no sólo daba 
poder político sino económico también a las clases populares a 
través de una masiva reforma agraria. En la práctica, sin embargo, 
la situación fue diferente. Como durante la guerra de Indepen­
dencia, un siglo antes, los grupos populares que pedían una refor­
ma agraria inmediata y el poder político para los grupos de abajo, 
los villistas y zapatistas fueron aplastados.
Después de la conclusión de la fase armada de la revolución, 
parecía que la historia del siglo XIX iba a repetirse en el siglo XX. 
El país estaba asolado en los años veinte por constantes intentos 
de golpe de Estado. Como los liberales del siglo xix, los nuevos 
dirigentes tanto regionales como nacionales emanados de la revo­
lución trataron de movilizar a grupos del campo para ayudarles 
en contra de golpes militares y  ataques a su poder. Recompensa­
ban a sus aliados con tierras generalmente marginales, sin embar­
go no querían tocar sustancialmente a las haciendas. Esta época, 
sin embargo, terminó mucho más rápidamente en el siglo XX que 
el XIX. Sólo a 20 años del comienzo de la Revolución de 1910, 
Plutarco Elias Calles trató en muchos sentidos de reestablecer 
un régimen que tenía bastantes semejanzas con el porfiriato: un 
poder central fuerte, el mantenimiento a toda costa de la hacien­
da y la alianza con capital extranjero. Al mismo tiempo se res­
tringieron muchas medidas democráticas que habían surgido 
durante la fase arm ada de la revolución. En grandes partes de 
México, las elecciones tanto a nivel nacional como regional y 
frecuentemente local, eran manipuladas por el gobierno. Como 
don Porfirio, Calles trató de mantenerse en el poder aun después 
de que terminó su primer periodo presidencial a pesar del hecho
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de que como don Porfirio había abogado por una política de no 
reelección.
El proyecto restaurador de Calles se basaba ante todo en una 
esperanza o más bien una expectativa: su reconciliación con los 
Estados Unidos y con el capital extranjero en general, iba a traer 
rápidas y nuevas inversiones en México. Estas nuevas inversio­
nes por una parte darían nuevos recursos al gobierno para crear 
un poder central fuerte. Por otra parte, habría un auge del nivel de 
vida, por lo menos de importantes sectores de la población, lo 
que afianzaría aún más el poder del gobierno. Esos planes fraca­
saron ante todo por dos motivos. Por una parte la depresión m un­
dial económica de 1929 prácticamente impidió nuevas inversio­
nes extranjeras en México, por el contrario, muchas compañías 
extranjeras restringieron sus actividades económicas en el país. 
Por otra parte, la movilización popular que surgió en México como 
resultado de la revolución era tan fuerte tanto en el campo como en 
las ciudades que Calles entendió que había que dar un viraje pero 
quería un viraje limitado. Para este fin, Lázaro Cárdenas, leal 
subordinado de Calles, hasta entonces, pero también partidario 
de una reforma agraria, parecía el candidato ideal. A fin de cuentas 
todo parecía indicar que respetaría en última instancia las opi­
niones del jefe máximo, Calles.
No es necesario aquí volver a describir la historia del rompi­
miento de la relación Calles-Cárdenas y describir detalladamente 
las profundas reformas que Cárdenas llevó a cabo: la reforma 
agraria de la cual se beneficiaron más de 800,000 familias campe­
sinas, el apoyo a la política de huelgas y de altas demandas de los 
obreros y el apoyo a la creación de sindicatos militantes, un enor­
me auge de la educación popular llamada “socialista” y la expro­
piación petrolera. ¿Se trataba aquí de medidas tácticas encamina­
das a garantizar el poder de Cárdenas frente a Calles o se trataba 
de un proyecto coherente? En mi opinión la segunda interpretación 
parece la más indicada. Lo que Cárdenas quería era transformar 
a las clases populares de objetos a sujetos de la historia. En opi­
nión de Cárdenas, esto podría sólo ocurrir dándoles tanto poder 
económico como poder político. La garantía del poder económico
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lo constituían los ejidos tanto tradicionales como colectivos. La 
reforma agraria cardenista no sólo se diferenciaba de reformas 
anteriores por su cantidad sino también por su calidad. Por pri­
mera vez tierras que producían algunos de los productos de expor­
tación más importantes de México como el algodón y el hene­
quén, frecuentemente tierras de riego, fueron dadas a ejidos. La 
organización del ejido sería una garantía de que las tierras no se ven­
derían a terratenientes o a campesinos acomodados que se con­
vertirían pronto en terratenientes. Además la organización ejidal 
crearía intereses comunes entre grupos diversos y  distantes de 
campesinos. En menor escala, en las ciudades y en la industria, 
Cárdenas también trató de dar más poder a los trabajadores. A 
veces este poder se basaba en el control de parte de los sindicatos 
de los medios de producción. Esto era el caso en los ferrocarriles 
pero mucho más frecuentemente era la influencia sindical sobre la 
administración de la propiedad estatal y de manera indirecta tra­
taron de influir en la empresa privada.
Políticamente Cárdenas intentó transformar el Partido Na­
cional Revolucionario que esencialmente había sido un partido de 
las élites revolucionarias, en un partido de masas. El nuevo partido, 
el Partido de la Revolución Mexicana ( p r m ) ,  se basaba en las orga­
nizaciones campesinas, sindicales, en el ejército y en un sector 
popular. Este partido, basado en las clases populares, debía garan­
tizar la continuidad de la soberanía popular. Cárdenas creía en un 
Estado fuerte pero en un Estado basado precisamente en este 
partido de fuerzas populares.
Dos preguntas surgen en este contexto que están íntim a­
mente ligadas entre sí: ¿por qué pudo implementarse un proyecto 
tan radical como el cardenismo, con sus enormes ataques a las 
posiciones de la antigua oligarquía tanto doméstica como extran­
jera con un mínimo de violencia? ¿Por qué seis años después, cuando 
Cárdenas abandonó el poder, una gran parte de sus realizaciones 
se derrumbaron también con un mínimo de resistencia y de violen­
cia? Es más fácil contestar a la primera pregunta que a la segunda.
Cuatro factores jugaron un papel decisivo en la victoria carde­
nista. El primero era el hecho de que las tradicionales clases altas
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en México habían sido enormemente debilitadas, primero por la 
Revolución de 1910-1920 y luego por la crisis económica de 1929. 
El segundo factor fue que el ejército mexicano oriundo de la revo­
lución no estaba ligado de la misma manera que el antiguo ejér­
cito federal a las clases dominantes del país. Un tercer factor residía 
en la enorme movilización popular debido tanto a la revolución 
como a las movilizaciones que los sonorenses habían realizado 
cuando tenían que derrotar a sus opositores. Centenares de miles 
de campesinos y obreros tenían armas y muchos de ellos habían 
aprendido durante la revolución y en la posrevolución a usarlas. 
Finalmente un factor decisivo que también contribuyó al m an­
tenimiento de Cárdenas fue la situación internacional. Los Estados 
Unidos y ante todo el gobierno de Roosevelt estaban convenci­
dos de que tarde o temprano estallaría una guerra con la Alema­
nia nazi. El régimen de Cárdenas profundamente antifascista sería 
un aliado más confiable que los conservadores mexicanos ligados 
a la falange española y con simpatías por la Alemania de Hitler y la 
Italia fascista de Mussolini.
La esperanza de Cárdenas de que el poder popular que creía 
haber establecido sobreviviría a su presidencia, no se realizó ni en 
lo económico ni en lo político. En lo económico, una gran parte 
de los ejidos sufrieron porque las instituciones de crédito que Cár­
denas había establecido para ayudarlos, ante todo el Banco Ejidal, 
ya no cumplieron con su función. La influencia sindical sobre las 
empresas desapareció y en lo político hubo una transformación 
aún más profunda. El PR M , que había sido una coalición de fuerzas 
populares con una influencia fuerte pero no decisiva del gobier­
no, fue transformada en el PRI donde todas las organizaciones 
populares estuvieron subordinadas al gobierno y a la burocracia 
tanto gubernamental como sindical y del campo.
También esta transformación se realizó con un mínimo de 
violencia, lo que en gran parte se debió a las transformaciones 
que trajo la Segunda Guerra M undial en México.
La primera consecuencia de la guerra fue un tremendo auge 
económico en Estados Unidos y, gracias a las exportaciones mexi­
canas al vecino del norte, un enorme fortalecimiento de la clase
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alta mexicana, que empezó a tener una influencia decisiva en el go­
bierno. El conservadurismo del nuevo gobierno de Manuel Avila 
Camacho también fue favorecido por la creciente influencia de 
Estados Unidos en México. Una de las manifestaciones más im­
portantes de esta influencia fue la actuación tanto legal como extra­
legal de los servicios de inteligencia norteamericana en México que 
penetraron todas las organizaciones de izquierda.
Sin embargo, la derrota de la izquierda cardenista no sólo se 
debió a las fuerzas opuestas a ella sino a su propia política de 
falta de resistencia a la política conservadora del nuevo gobierno.
Por su profunda convicción democrática, Cárdenas no quería 
convertirse en un jefe máximo e intervenir en la política y en la 
administración de su sucesor.
Algunos dirigentes sindicales y campesinos se doblegaron a la 
nueva política por oportunismo. No querían perder sus puestos 
de influencia que habían adquirido. Pero el oportunismo solo no 
explica la falta de resistencia de tantos dirigentes sindicales y 
campesinos. Otro factor decisivo fue la influencia ideológica de 
la Unión Soviética. Lo que pregonizaban los soviéticos era que 
todo debía subordinarse a la victoria contra la Alemania nazi. 
Era una situación en la cual al mismo tiempo que la riqueza de una 
nueva burguesía aumentaba, la inflación producida por la guerra 
dism inuía el poder de compra de las clases populares, ni los 
sindicatos ni las organizaciones campesinas resistieron y los diri­
gentes de izquierda declaraban que había que sacrificarse para ganar 
la guerra. Sin embargo, México estaba lejos de la guerra. Una gran 
parte de la población no entendía la necesidad de tantos sacrifi­
cios y los grupos de izquierda tanto los lombardistas como los comu­
nistas, perdieron una gran parte de su influencia en las clases 
populares. Finalmente, independientemente de todos los otros 
factores, la corta duración del régimen cardenista no había per­
mitido que se implementaran de manera profunda sus reformas 
en la conciencia popular.
En un intento de clasificar al régimen de Lázaro Cárdenas, se 
le ha comparado por lo menos con tres sistemas políticos: el socia­
lismo de la Unión Soviética, el corporativismo de la Italia fascis­
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ta y el populismo de Vargas en Brasil y Juan Domingo Perón en 
Argentina.
Aunque el cardenismo tenía algunos rasgos comunes con 
estos sistemas, las diferencias eran mucho más grandes que las 
similitudes.
No hay duda de que a primera vista había muchos rasgos 
comunes entre la Unión Soviética y  el sistema cardenista en 
México. En los dos casos, el país estaba dirigido por un partido po­
lítico que oficialmente declaraba que representaba a las clases 
populares tanto a los obreros como a los campesinos. En los dos 
casos, se hablaba de socialismo. Sin embargo, aunque en la URSS, 
éste era la doctrina oficial del Estado, en México más bien se refe­
ría a la educación. Los dirigentes de ambos países estaban conven­
cidos de que la forma más eficaz y más justa de administrar la 
economía era a través del estado. En la URSS existían planes de 
cinco años, en México, un plan sexenal. Las direcciones de ambos 
Estados creían firmemente en que en el campo debía predomi­
nar la agricultura colectiva: los kolkhoz en la Unión Soviética y 
los ejidos en México.
Sin embargo, las diferencias eran mucho mayores entre ambos 
sistemas. El Partido Comunista de la URSS constituía una mezcla 
de una organización militarizada con una secta religiosa. Si en 
los tiempos de Lenin todavía había discusiones en el partido, en los 
tiempos de Stalin en los años treinta, no se perm itía ninguna 
disensión dentro del partido. Cada miembro tenía que responsa­
bilizarse individualmente, no sólo de sus acciones, sino de sus 
pensamientos ante la dirección del partido. Era un partido del cual 
no se podía salir sin pagar un precio enorme por ello. En con­
traste, el PRM  de México era un partido de masas y de hecho en 
el tiempo de Cárdenas, constituía una coalición de fuerzas muy 
diferentes, de ninguna manera completamente unidas. Había lom- 
bardistas, comunistas, trotskistas, sindicalistas, cuyas distensio­
nes frecuentemente eran públicas y abiertas. Ante todo y aquí 
existía una diferencia fundamental con la Unión Soviética, había 
genuinos partidos de oposición en México, y había también una 
prensa de oposición. En la URSS, el Estado controlaba las ramas
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de la economía. En México seguía habiendo una economía pri­
vada altam ente desarrollada. En la URSS, todas las empresas 
extranjeras habían sido confiscadas. En México, una gran parte 
de la economía seguía en manos extranjeras. Los kolkhozes sovié­
ticos eran, de hecho, empresas de Estado basados no en la expro­
piación de los grandes terratenientes, sino en la expropiación de 
terrenos individuales de los campesinos y un control completo 
del Estado. En México, los ejidos se formaron con base en la con­
fiscación de los terrenos de los terratenientes. Había finalmente 
dos diferencias fundamentales entre ambos estados. El primero 
residía en la personalidad de sus dirigentes. Stalin quería mante­
nerse en el poder a toda costa. Cárdenas dejó el poder después de 
seis años. Más importante aún era el hecho de que la URSS en los 
años treinta era un Estado terrorista, en el cual el Estado se m ante­
nía encarcelando o matando a millones de personas. El Estado car- 
denista funcionaba con un mínimo de violencia, tolerando toda 
clase de oposiciones y era probablemente el Estado más demo­
crático que México tuvo desde la época de Madero hasta los años 
noventa a pesar del hecho de que las elecciones de 1940 hayan 
sido posiblemente falsificadas.
Las comparaciones con un Estado corporativista se basan en 
una realidad: el hecho de que los gobiernos priístas eran gobiernos 
corporativos donde el partido del Estado controlaba con mano férrea 
las organizaciones obreras y campesinas. Sin embargo, bajo Cárde­
nas, la situación había sido diferente. Aunque había creado un par­
tido con alas campesinas, obreras, populares y militares, se trataba 
mucho más de una coalición genuina que de un partido contro­
lado estrictamente desde arriba. En la coalición cardenista, había 
comunistas, socialistas de toda índole, trotskistas, caciques con 
ideas muy diferentes en la cual el gobierno fungía más bien como 
mediador y conciliador que como dirigente absoluto.
La comparación con los llamados dirigentes populistas de 
Brasil, Vargas, y Perón, de la Argentina, está basada en dos aspec­
tos comunes: el carisma personal de un dirigente con tremenda 
popularidad y un reparto más equitativo del ingreso nacional a 
favor de las clases populares.
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Sin embargo, había diferencias muy profundas entre los re­
gímenes de Vargas y Perón por una parte y el cardenismo por la 
otra. La primera diferencia era ideológica. Los regímenes tanto 
de Vargas como de Perón se orientaban hacia la derecha y estaban 
profundamente influenciados por la Italia fascista de Mussolini. 
Estos regímenes estaban mucho más represivos y mucho más 
intolerantes a la oposición que el régimen de Cárdenas en México. 
Tenían aspectos terroristas que Cárdenas nunca tuvo. La diferencia 
fundamental era más bien económica. Vargas y Perón llevaron a 
cabo un reparto nuevo de los bienes de consumo. Cárdenas no sólo 
repartió bienes de consumo sino bienes de producción también. 
Sólo en México tuvo lugar un cambio fundamental en la estructura 
agraria lo que en contraste con Brasil y Argentina llevó en México 
a un debilitamiento decisivo de la clase terrateniente. Tanto en 
Argentina como en Brasil, el régimen trató de fortalecer al ejército. 
En México, Cárdenas hizo todo para debilitarlo lo que en México 
tuvo un efecto decisivo pues nunca en México en contraste con Argen­
tina o Brasil, el ejército iba a tratar de tomar el poder.
Habiendo diferenciado al cardenismo de todos estos sistemas 
hay que preguntarse finalmente cómo definirlo. ¿Era un priísmo 
con rostro humano o era algo fundamentalmente diferente de los 
regímenes priístas que los siguieron?
Por una parte estoy convencido de que tenía diferencias fun­
damentales con los regímenes priístas. En contraste con éstos, el 
régimen cardenista no estaba ligado con las clases dominantes 
del país ni con los grupos dom inantes de Estados Unidos. El 
proceso de transición hacia el priísmo fue un proceso que requi­
rió una contrarrevolución y a veces una represión muy fuerte. 
Sin embargo, en las condiciones en las que se encontraba México 
durante y después de la Segunda Guerra Mundial, la transición 
hacia un sistema priísta fue inevitable. En este sentido, se puede 
llamar al régimen cardenista de la misma manera de que lo de­
finió Adolfo Gilly, una “utopía”, es decir, un ideal a fin de cuen­
tas irrealizable.
¿Cuál era finalmente lo que quedó del cardenismo? Su he­
rencia es contradictoria. Por una parte creó el primer verdadero 
Estado fuerte que tuvo México desde la Revolución de 1910. Este
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Estado pudo garantizar la estabilidad de México pero también la 
dictadura del PRI. Sin embargo, nunca hubo en México una dicta­
dura militar similar a la de los estados de Sudamérica. En gran 
parte este hecho también era una herencia del cardenismo. Cárde­
nas eliminó del escenario político (aunque no del escenario local) 
a la clase más rígida conservadora, la clase de los hacendados, gra­
cias a su reforma agraria. También parece haber domesticado al 
ejército que en contraste con la mayoría de los países de América 
Latina, nunca trató de tom ar el poder en México después de la 
presidencia de Lázaro Cárdenas.
Su expropiación de las compañías petroleras, la parte del capi­
tal extranjero que más se inmiscuía en los asuntos internos de 
México, contribuyó sin duda alguna al reforzamiento tanto político 
como económico de la soberanía del país.
Su decisión de no intentar perpetuarse en el poder, directa 
o indirectamente, como casi todos sus predecesores lo habían 
hecho, influyó de manera decisiva en el mantenimiento de uno de 
los principios básicos de la revolución, la no reelección, aunque 
sólo fue aplicado a personas y no a partidos.
Finalmente creó una profunda tradición revolucionaria que 
muy claramente se expresó en las elecciones de 1988.
J e a n  F r a n c o
La venganza de Coatlicue
Lo QUE están mirando es una fotografía de la estatua enorme de la Coatlicue que se encuentra en el Museo de Antropolo­
gía en la ciudad de México. Representa a la madre de los dioses; 
Coatlicue, conocida como la diosa de la falda de serpientes, como 
Teoyaomique, es también Cihuacoatl (la mujer serpiente), Tla- 
zolteolt (la diosa de la inmundicia), Tonantzin (nuestra madre). 
Lo que quiero detallar es cómo la historia posconquista de esta 
estatua se vincula estrechamente con la ideología del nacionalis­
mo mexicano, a la historia de la estética, y al feminismo chicano. 
Ha sido condenada como algo demónico, celebrada como ejemplo 
de la belleza trágica, escondida del público, exhibida como obra 
maestra, y es tema de especulaciones sin fin.
Descubierta a finales de siglo XVIII en el Zócalo donde la 
habían enterrado durante la Conquista, la estatua pertenecía al espa­
cio sagrado construido por los mexicas cuando, un siglo antes de 
la conquista española, habían consolidado su conquista del valle 
de México y de provincias distantes. Una vez establecidos como 
poder supremo, los aztecas habían quemado los libros pintados 
que contaban su historia y se pusieron a reinventar un pasado del 
cual el Templo Mayor era el centro simbólico y la representación 
material, monte sagrado de la culebra, y lugar en donde se ritua- 
lizaba la conquista por el sacrificio; era el lugar donde se decla­
raban herederos de la civilización tolteca y donde la narrativa de 
su dios-héroe, Huitzilopochtli, y su madre Coatlicue se escenifi­
caba. Coatlicue es, por lo tanto, protagonista de una historia de 
impei'io y  sacrificio. Pero, después de su redescubrimiento a fi­
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nales de siglo XVIII, nunca ha dejado de fom entar polémica y  
controversia.
El desentierro ocurrió en un momento particularmente cru­
cial poco antes de la independencia cuando el élite colonial empe­
zaba a elaborar su visión de un México mestizo. El poeta José 
Emilio Pacheco señalaba que esta línea de pensamiento, mien­
tras rescataba la herencia prehispánica, evaluaba las culturas 
precolombinas según sus afinidades con las de Grecia y de Roma; 
así las rescataron “del infierno en donde conquistadores y la Iglesia 
las habían condenado”. Por eso, el descubrimiento de la estatua de 
Coatlicue y la piedra del sol en el Zócalo en 1790 era un aconte­
cimiento im portante y el propósito de la Descripción histórica y  
cronológica de las dos piedras que escribió León y Gama y publicó 
en italiano en 1804 y en español en 1806, era dar testimonio de 
su importancia en caso de su destrucción. El destino de las dos 
piedras era sin embargo diverso; la piedra del calendario se expo­
nía en la pared de la Catedral mientras se enterró de nuevo en 
1905 la estatua de Coatlicue “este horrible simulacro” en palabras 
de León y Gama. El obispo Moxó y Fernández justificaba esta 
decisión de la siguiente manera: “por un motivo que nadie había 
previsto, los indios que miran con tan estúpida indiferencia todos 
los m onum entos de las artes europeas, acudían con inquieta 
curiosidad a contemplar la famosa estatua”. Aunque expulsaran a 
los indios del patio de la universidad donde la habían instalado, 
aquéllos volvían en la noche y por eso preferían las autoridades 
enterrarla de nuevo. Sacada de su tumba durante la visita del ba­
rón von Humboldt en 1806, volvían a enterrarla, esta vez porque 
no querían que los estudiantes la vieran. Aunque desenterrada de nue­
vo después de la Independencia, y expuesta en el Museo Nacio­
nal fundado en 1825, era todavía un objeto de curiosidad cientí­
fica sin ningún valor estético a tal punto, como constataba el 
investigador británico Edward B. Tyler, en 1856, que uno de los 
soldados de guardia criaba conejos en su sombra.
Por cierto, una estatua repleta de referencias al sacrificio 
humano era difícil incorporar en la ideología nacional ni en la uni­
versalidad basada en un modelo occidental. En ella no funcionan
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las analogías con la civilización griega o romana y su cabeza, 
compuesta de dos serpientes, no invita comparaciones humanis­
tas. Desafía la estatua las reglas estéticas del Renacimiento y de 
la Ilustración según las cuales, la belleza se medía de acuerdo con las 
proporciones hum anas y según la cual la cara hum ana era el 
espejo del alma. En cuanto a su presencia mítica como madre de 
los dioses, en el panteón azteca tampoco contaba con un pasado 
útil. En el mito relatado por Bernardino Sahagún, Coatlicue estaba 
barriendo el piso cuando cayó una pluma blanca que la impreg­
naba. Por este embarazo inexplicable, sus 400 hijos (las estrellas) 
y su hija, Coyolxauhqui (la luna) querían matarla. Según el cantar 
traducido por León Portilla.
Cuando supo esto Coatlicue 
mucho se espantó 
mucho se entristeció
Pero su hijo Huitzilopochtli, que estaba en su seno 
le confortaba; le decía 
-N o ternas,
yo sé lo que tengo que hacer.
Y  los cuatrocientos Surianos 
Se aprestaron
Se ataviaron por la guerra.
El relato que sigue es tan emocionante como una película de 
aventuras -relata el avance de los guerreros, el nacimiento de Huit­
zilopochtli que sale del vientre de la madre ya crecido y vestido 
de guerrero. Hiere primero a su hermana Coyolxauhqui que cae en 
fragmentos desde la montaña y luego persigue a los hermanos.
Y cuando Huitzilopochtli les hubo dado muerte, 
cuando hubo dado salida a su ira,
les quitó sus atavíos, sus adornes, su anecuyotl,
se los puso, se los apropió
los incorporó a su destino,
hizo de ellos sus propias insigrtias.
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El Templo Mayor era, como ha explicado el arqueólogo Matos 
Moctezuma, “la escenificación de un mito, un reproducción del 
m onte sagrado, coronado por los templos dedicados a Huitzi- 
lopochtli y Tlaloc, el dios del agua y símbolo del pasado tolteca 
que los aztecas apropiaron como el suyo. El descubrimiento de 
una piedra grande que representaba a Coyolxauhqui desmem­
brada, y las excavaciones de 1979 a 1984 hizo posible examinar 
el sitio como una representación de la síntesis ideológica del poder 
azteca. En este conjunto, el cuerpo de Coatlicue condensa la 
mitología e historia aztecas. Cubre la parte delantera, los lados, 
el dorso y la parte inferior (que es invisible), figuras que aluden a la 
muerte y a la resurreción. Coronada la estatua por dos cabezas 
de serpientes encima de un torso descabezado, sangriento, tiene 
garras de águila como pies y que son decoradas con ojos, una falda 
de serpientes cuyo cinturón está cerrado por una calavera y un 
adorno de corazones. Invisible en el fondo de la estatua está un dios 
sentado en la actitud de Mictlantecutli, el dios de la muerte o 
Tlaloc. Su invisibilidad sugiere que a la vez de estatua Coatlicue 
supone conocimientos esotéricos ocultos al ojo humano.
El crítico Justino Fernández ha dado una descripción deta­
llada de la composición y de las múltiples que sólo puedo resumir. 
En términos formales y vista desde adelante y  atrás, compone 
una cruz. Lateralmente es una pirámide. Los números cuatro y tres 
recurren de muchas maneras. Tiene cuatro secciones -desde 
abajo hasta arriba que corresponden a los cuatro puntos cardi­
nales, a las cuatro edades de la Tierra y  a las cuatro divisiones del 
día. Así se ven cuatro manos y corazones, cuatros ojos en las 
garras del águila. El número dos constata el dualismo del mundo 
azteca -hay dos serpientes alrededor de la cintura, los dos colgajos 
de plumas, los senos, las dos cabezas de serp ien te-y  13, el nú­
mero de colgajos en la parte trasera era el número supremo del 
calendario.
Aluden muchos de estos símbolos a Huitzilipochtli, que es 
sol y águila que cae. El fondo de la estatua con los pies y plumas 
del águila se refieren a la muerte y  el entierro del dios al final de 
cada día que se dividía en las cuatro estaciones de su viaje. Pero
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la polisemia de las imágenes es también vertiginosa y fluida. Las 
serpientes de la falda son veneno y remedio, muerte y renova­
ción. Fernández describe la cintura de serpientes abrochada por 
calaveras como “una muerte viva y una muerte en vida”.
Además, las zonas arriba de la cintura escenifican el cuerpo 
sacrificado -las manos cortadas y los corazones sobre los senos 
flácidos, que Fernández interpreta como piel hum ana desollada 
y otros los interpretan más prosaicamente como los senos fati­
gados de una mujer que ha alimentado 400 niños. Los brazos 
levantados son cubiertos por las m andíbulas de águilas y por 
ojos, y el cuello cortado y sangriento es coronado de las cabezas 
de las serpientes que posiblemente representan a Ometecuhtli y 
Omecihuatl (lo masculino y lo femenino), los dos dioses de la crea­
ción que significan dualidad y muerte y resurrección.
Este resumen sólo sugiere la magnitud de cualquier intento de 
interpretación. Pero mi intención no es de tratar de proponer 
una nueva lectura de la estatua, sino de señalar cómo se ha situado 
a Coatlicue en los varios discursos del nacionalismo posrevolucio­
nario mexicano. No es posible mencionar aquí todos los comenta­
rios de eruditos mexicanos y extranjeros incluyendo a alemanes, 
como a Walter Lehman.
Mi argumento empieza en 1915 cuando el pintor Saturnino 
Herrán comenzaba un mural en el cual un grupo de bellos indí­
genas se acercaban con ofrendas a Coatlicue bañada en sangre. 
En este momento el redescubrimiento revolucionario de lo indígena 
no podía separarlo de lo primitivo y bárbaro.
Pero ya desde Europa se empezaba a plantear la relatividad de 
los valores estéticos, primero con la celebración de las máscaras y 
esculturas africanas. Escritores, pintores y etnógrafos europeos se 
lanzaron a África y a América Latina en búsqueda de lo no occi­
dental, y algunos se dejaban fascinar por el sacrificio humano, 
incluyendo a D.H. Lawrence y Georges Bataille para quien la 
cultura de sacrificio de los aztecas prometía acceso “a un mundo 
sagrado que el uso servil ha degradado, y hecho profano”. El poeta 
y dramaturgo Antoine Artaud, que había llegado a los tarahum a­
ras veía el paisaje como una narración de parto y de guerra, de
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génesis y  caos, con estos cuerpos de dioses esculturados a seme­
janza de hombres y aquellas estatuas humanas truncadas. En 
México, nuevas excavaciones e investigaciones facilitaban una 
periodización más correcta y nuevas apreciaciones de la religión, 
el arte y la cultura de los aztecas. En un ensayo, “El arte o de la 
m onstruosidad”, publicado en 1940, Edmundo O ’Gorman, autor 
de La invención de América, sugiere que Coatlicue subvierte todo 
orden que erige la razón. Mientras el arte griego esconde lo mons­
truoso, Coatlicue lo escenifica como expresión consustancial de 
lo animal y  de lo humano. En un ensayo de 1944, el historiador 
de arte, Salvador Toscana se atreve a ir más lejos llamando a Coa­
tlicue “una obra maestra de la escultura americana”, porque en 
ella “lo terrible se vuelve en fuente de inusitada belleza”. Justino 
Fernández iba aún más lejos, dedicando un libro entero a la esta­
tua que consideraba “una joya de arte m undial”. En la introduc­
ción, niega la idea de progreso en el arte que había resultado en 
la exclusión de cierto arte como bárbaro o primitivo y defiende las 
cualidades formales.
Fernández, en su afán de rechazar toda evaluación negativa de 
los aztecas, llega a la conclusión que para los aztecas “era una 
belleza que daba sentido y justificación a la vida y a la muerte, 
puesto que se vivía para morir y se moría para vivir, para mantener 
un orden al fin y al cabo provisional”. Conmueve al observador con­
tem poráneo porque está en presencia de la belleza trágica. Y 
concluye: “Por su expresividad artística y por su belleza trágica, 
Coatlicue está viva y no sólo es una reliquia de nuestro pasado, 
sino que su presencia es una fuente inagotable de sugestiones que 
mueve nuestros intereses estéticos, históricos, vitales y m orta­
les.” Fuera lo que fuese, su significado pone en movimiento nues­
tros propios intereses, el sentimiento de nuestra radical realidad: 
lo moribundo que somos... y nos conduce en último término a la 
más inquietante de las cuestiones: el sentido último de nuestra 
propia existencia. Su belleza trágica “es la más genuina y pro­
funda de las bellezas creadas o imaginadas por el hombre porque 
nos hace conscientes del misterio de la vida y de la muerte”.
Al llegar a esta conclusión, Fernández logra separar a Coatli­
cue de su origen en el imperio azteca. Solamente ignorando esto
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puede afirmar que la estatua supere el arte occidental. Además, 
en los cincuenta seguía funcionando la mística del Estado corpo- 
ratista cuyas limitaciones sólo se transparentaban en 1968 cuando 
el ejército abría fuego en los estudiantes que se manifestaban en la 
Plaza de las Tres Culturas. Fue en este momento que dos inte­
lectuales importantes —Octavio Paz y Carlos Fuentes— tomaban 
a Coatlicue como símbolo de un orden represivo y un autorita­
rismo todavía vigente. En Postdata, Paz sostenía que la masacre 
de los estudiantes era una actualización del sacrificio azteca cuyo 
horror encarnaba Coatlicue. Sin mencionar por su nombre a Jus­
tino Fernández, repudió la estetización del monumento.
Nuestros críticos de arte se extasían ante la estatua de Coa­
tlicue, enorme bloque de teología petrificada. ¿La han visto? 
Pedantería y heroísmo, puritanismo sexual y ferocidad, cálculo 
y delirio: un pueblo de soldados y sacerdotes, astrólogos y sacri­
ficadores. Y en todas las manifestaciones de esa nación extraor­
dinaria y horripilante, de los mitos astronómicos a las metáfo­
ras de los poetas, de los ritos diarios a las meditaciones de los 
sacerdotes, la obsesión, el olor, el tufo de sangre. Como esas 
ruedas de suplicio que aparecen en las novelas de Sade, el año 
azteca era un círculo de 18 meses empapados de sangre, 18 cere­
monias, 18 maneras de morir, por flechamiento, por inmersión 
en el agua, por degollación o por desollamiento... Y por cual 
ofuscación del espíritu nadie entre nosotros -y  no pienso en 
los nacionalistas trasnochados sino en los sabios, los historia­
dores, los artistas, los poetas- quieren ver y admitir que el 
mundo azteca era uno de las aberraciones de la historia. México 
Tenochtitlan ha desaparecido y ante su cuerpo caído, lo que 
a mí me preocupa, no es un problema de interpretación his­
tórica, sino que no podamos contem plar frente a frente al 
muerto: su fantasma nos habita...
En Tiempo mexicano, Fuentes rechaza en forma aún más ter­
m inante este pasado afirmando la superioridad de la cultura de 
occidente sobre la del México antiguo. A diferencia de la apertura
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al mundo que hacía de Grecia la cuña de la democracia, Coatli- 
cue monolítica es la antítesis a las aspiraciones democráticas.
Venus y Apolo son dioses fisurables, vaginales, testiculares: 
penetran y son penetrados por los hombres. La Coatlicue -la  
diosa madre del panteón azteca- no admite fisura alguna: es 
el m onolito perfecto, una totalidad de lo intenso: autocon- 
tenida y omnicontinente. Carece, significativamente, de cabeza: 
renuncia al antropomorfismo; es una Diosa, no una persona, y 
una deidad separada de las vacilaciones, tentaciones, necesi­
dades, o libertades hum anas... La Coatlicue cuadrada, decapi­
tada, con su guirnalda de calaveras, su falda de serpientes, sus 
manos abiertas y laceradas, quiere ser impenetrable: mono­
lítica. Como todos los dioses del panteón azteca, ha sido 
creada a imagen y semejanza de lo desconocido...
Termina su denuncia diciendo, “es el símbolo de una cultura 
ceremonial: una cultura de repeticiones sagradas que excluyen la 
renovación histórica”.
M ientras Paz teme al fantasma, Fuentes rechaza lo sagrado 
y lo desconocido. Ambos hacen de Coatlicue el chivo expiatorio de 
las restricciones de la libertad democrática.
Tlatelolco transparentaba problemas para el Estado mexicano 
que se agudizaron con la crisis de deuda de 1982, aunque el acuer­
do económico entre Mexico, Estados Unidos y  Canadá (t l c a n ) 
firmado en 1994, iniciaba un periodo de reforma neoliberal. En 
1992, cuando estaba en preparación el acuerdo, llegó al Museo 
Metropolitano de Nueva York, la exposición México. Esplendor de 30 
siglos, cuyo título enfatizó la larga duración de las civilizaciones 
en México en comparación con los Estados Unidos. Marcaba la 
distancia transcurrida desde las primeras tímidas apologías a favor 
de las civilizaciones precolombinas y  la celebración de la grandeza 
y  originalidad del arte precolombino. El catálogo pesaba tanto 
que se necesitaban músculos para levantarlo. En un revisión de su 
condena en Postdata, Octavio Paz, quien escribió la introducción, 
ahora celebraba la estética de los aztecas. Tomando como tema
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“La voluntad de la forma”, hace la distinción entre lo maravilloso 
que nos atrae por lo fantástico y lo mágico, y  el horror que ins­
pira miedo y rechazo, aunque también significa respeto y venera­
ción hacia lo desconocido y lo sublime. Menciona a Coatlicue sola­
mente una vez, pero es para transformarla totalmente, dicieirdo, 
“Coatlicue ella de la falda de serpientes de cuyo tronco decapi­
tado saltó Huitzilopochtli, armado, como Minerva de la frente 
de Júpiter”. Así el horroroso dios y  la repulsiva diosa de Posdata 
se transform an y aun cambian de género. U n Huitzilopochtli 
feminizado y una Coatlicue transformada en padre de los dioses. 
La analogía es tan extraña que sólo se explica por el afán de Paz de 
absorber de nuevo a los aztecas en la cultural occidental. Aunque 
no se pueden considerar bellas las estatuas aztecas, ahora
son maravillosas y horribles. Quiero decir que las impregna 
un sentido vago y sublime de lo sagrado. Un sentido que surge 
de creencias e imágenes que vienen de profundidas psíquicas 
muy antiguas y radicalmente diferentes. A pesar de su extra- 
ñez, nos reconocemos oscuramente y casi nunca racional­
mente en ellos. O, más exactamente, vislumbramos a través de 
sus formas complejas la parte enterrada de nuestro ser en 
tales objetos extraños -contemplamos las profundidades inclan- 
zables del cosmos y miramos nuestro propio abismo.
Aquí Paz se acerca a la conclusión de Fernández que antes había 
rechazado. Al separar el efecto sobre el espectador más que sobre 
la significación política y  religiosa, Paz cambia su enfoque crítico 
y va más allá de la herencia funesta de México precolombino que 
había descubierto en Postdata, y  reivindica lo sublime. “Lo subli­
me y no lo bello es el sentimiento que despierta estas obras”, con­
cluye. Lo sublime restaura lo sagrado para el sujeto individual, para 
el sujeto que mira en el presente.
Sin embargo, Paz todavía no ha acabado con Coatlicue. En 
un ensayo incluido en el libro francés Arts Rituels, hace resumen de 
la historia de la estatua y el cambio en la sensibilidad occidental 
que han hecho finalmente estas civilizaciones precolombinas
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contemporáneas a la nuestra. La Coatlicue mayor, ahora escribe, 
“sorprende no solamente por su tam año sino porque es un con­
cepto petrificado. Mientras el concepto es terrorífico -para crear, la 
tierra tiene que devorarla también, cada atributo de la divinidad, 
mandíbulas, lengua bifurcada, serpientes, calaveras, manos cor­
tadas- es representada de una manera realista, aunque la to ta­
lidad es una abstracción. Coatlicue es simultáneamente una adi­
vinanza, un silogismo y una presencia que condensa “un miste­
rio trem endo... un bloque de piedra que es, al mismo tiempo, una 
metafísica. Lo que antes le había parecido un símbolo del to ta­
litarismo es ahora “la visión trágica de la existencia hum ana”. De 
nuevo, el sacrificio es creativo: el hombre es víctima cruel de los 
dioses y al mismo tiempo eje del universo. “Sin su sangre, la vida 
cesaría y  el universo se extinguiría.” Esta visión, escribe Paz, es 
el reverso de nuestro concepto de la vida que se basa en la explo­
tación de la naturaleza. “Hemos destruido el ambiente natural 
y puesto en peligro el futuro de las especies. La civilización 
mesomaericana es un ejemplo de la reconciliación del hombre 
con la naturaleza incluyendo sus aspectos más terribles. Es la lec­
ción de la solidaridad con el universo.”
Los varios intentos de Paz de resolver el enigma de la estatua 
-desde un rechazo contundente hasta su elevación en símbolo eco­
lógico-, es quizás el mejor ejemplo del poder de Coatlicue. Pero la 
historia no termina aquí porque entra Coatlicue también en la pos­
modernidad. Está en los boletos de entrada del Museo Nacional 
de Antropología, se convierte en figura popular en las actuacio­
nes de Jesusa Rodríguez, y Gloria Anzaldúa la reinvidica no para 
las chicanas sino para todos los rechazados -los locos, los hom o­
sexuales, los mutilados. Devenir serpiente le da poder. En su lucha 
contra la discriminación triple -com o mujer, como chicana y 
como lesbiana-, Anzaldúa encuentra que la m onstruosidad de 
Coatlicue representa a los que han sido expulsados, prohibidos 
y discrim inados. M utilados, locos y los que son diferentes 
sexualmente; se creían antes que tuvieron poderes mágicos.” La 
anormalidad era el precio que tenía que pagar por sus dones. 
Además, las religiones del occidente han separado lo humano de
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lo animal, alma y cuerpo. La entrada en la serpiente era crucial 
para ella, el reconocimiento de la animalidad. Antes de los azte­
cas, el pueblo adoraba a Ometecuhtli y Omecihuatl, el señor y la 
señora de la dualidad. Antes del dominio masculino, Coalticue, 
ella de la falda de serpientes, contuvo y mantenía en equilibrio las 
dualidades de masculino y feminino, claro y oscuro, vida y muerte. 
No retrocede Anzaldúa ante lo terrorífico de la estatua que es 
vista como un cruce entre humano y animal, entre serpiente de abajo 
y el águila de arriba. En una entrevista, la artista Jesusa Rodrí­
guez, que en aquel entonces estaba preparando un performance 
sobre Coatlicue, dijo que “la civilización mesoamericana consti- 
tutuye un tabú para la artista mexicana. Nadie la toca. Es como 
el ángel exterminador”. Como he pretendido demostrar, Coatlicue 
se ha constituido en enigma durante siglos. Sin embargo, es 
posible que ahora podamos empezar a entenderla de una manera 
diferente. En una época de comercio y de venta de órganos, este 
cuerpo adornado de fragmentos es más que nunca sugestivo, Coa- 
tlicue es un cuerpo compuesto de fragmentos de cuerpos humanos 
y animales que no forma una unidad clásica. Representa energías 
que van en direcciones diferentes según la creencia de los aztecas en 
esta dispersión post mortem. Sus miembros y sus órganos son fun­
ciones variables de una m aquina cósmica. Fabricada como la 
madre terrible de una máquina imperial, se sitúa antes del prin­
cipio del humanismo y vigila su fin.

G ü n t h e r  M a ih o l d
M odernidades en México. 
¿Senderos de una modernidad diferente?
^  T  A MODERNIDAD a n d a  s u e l t a  y  e s t á  f u e r a  d e  c o n t r o l ” , c o n
1 J  este diagnóstico el científico cultural Arjun Appadurai 
(1996: 3) describe en su libro Modernity at large los cambios radicales 
en las sociedades contemporáneas.
Para el contexto latinoamericano, Néstor García Canclini ha 
externado en su reciente libro, Latinoamericanos buscando lugar en este 
siglo, la siguiente evaluación: “La situación actual se caracteriza por 
una crisis general de los modelos de modernización autónoma, el debi­
litamiento de las naciones y de la idea misma de nación, la fatiga 
de las vanguardias y de las alternativas populares” (García Canclini, 
2002: 38).
Si tomamos en consideración las explicaciones precedentes, 
aparentemente hay un vínculo entre la radicalización de la moder­
nidad a través de los procesos de globalización y la desintegra­
ción de formas de organización social y  estructuras de soporte 
establecidas.
El “mundo desbocado”, como lo ha designado Anthony Gid­
dens, parece estar a la deriva, sin encontrar orientación en sus 
movimientos y  su organización interna. A pesar de que esta valo­
ración tiene cabida especialmente en el modelo clásico de la OCDE, 
en el caso mexicano surgen preguntas que se refieren a las tensio­
nes entre desarrollo económico, constelaciones de identidades 
culturales y presiones en los ajustes internacionales, en tanto Méxi­
co es el país situado en la encrucijada entre un norte desarrollado 
y  el sur en vías de desarrollo y  ser miembro reciente en la OCDE.
Este es el fondo y también el enfoque a través del cual se quiere 
analizar la realidad de un país lleno de “ruinas modernistas” (Lom-
[35]
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nitz, 2001: 214) tanto a nivel de la infraestructura física como 
en términos culturales. La modernidad cultural mexicana, “una rela­
ción productiva entre ciencia, arte y el mejoramiento constante de 
la calidad de vida (progreso)” (Lomnitz, 2001: 214), descansaba so­
bre un papel proactivo del Estado con todos los elementos conco­
mitantes de demagogia y corrupción. El sondeo de esta modernidad 
anhelada, descrita por algunos como “desm odernidad” (Bartra, 
1987: 26),1 tiene que tomar como referente el nacionalismo mexi­
cano, quien ha ido cambiando de rostro en las diferentes etapas de 
su desarrollo, convirtiéndose de instrumento para alcanzar la mo­
dernidad en una marca visible de la desmodernidad (Lomnitz, 
2001: 111). Con la finalidad de rastrear las cualidades específicas 
del desarrollo de un país cuya particularidad radica en ser espa­
cio de transición entre el norte y el sur, quisiera proceder según 
los siguientes incisos:
a) hacer mención de aquellos argumentos que permitan pro­
bar que sólo a partir de una deconstrucción de la moderni­
dad contemporánea europea, se abre la perspectiva hacia las 
“otras modernidades”;
b) hacer el intento de reducir la incompatibilidad entre los con­
ceptos estéticos y  socioeconómicos de modernidad;
c) procurar, a través de seis tesis, una primera caracteriza­
ción de la modernidad de México y sus condiciones de cons­
titución.
En b u s c a  d e  l a s  c o o r d e n a d a s
D E LA M O D E R N ID A D  C O N T E M PO R Á N E A
E n  e l  programa cultural de la modernidad occidental, se le consi­
dera a la susodicha en sus tres dimensiones (Eisenstadt, 2000: 1 Of):
• el aspecto estructural organizacional en forma de diferencia­
ción, urbanización, industrialización y creciente comunicación,
1 B artra explica el té rm ino  destacando  las diferencias con la “posm odern idad” de la 
siguiente m anera. “A  m í me gustan  más las reverberaciones del té rm ino  desmodemidad, pues 
den o tan  una  aniquilación  de tensiones po r exceso de m odern idad . En inglés podría  denom i­
narse dismothemism, pero sólo los latinos comprenderían el desmadre implícito en la traducción.”
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• el aspecto institucional en su expresión del desarrollo del 
Estado nacional moderno y las correspondientes formas eco­
nómicas y de colectividad nacional, y
• el aspecto cultural en su dimensión de programas culturales 
(p.ej. el del individualismo) y su vínculo con las estructu­
ras específicas de la vida social.
Este modelo sufrió ampliaciones en la praxis científica, entre 
otras se buscaron hipótesis funcionales, equivalencias o univer­
salidades evolucionarias a las “manifestaciones europeas” de lo 
moderno. Y cada vez más se hace patente que la centralización 
del pensamiento a una modernidad europea, le confería a ésta 
una homogeneidad de la que realmente carece: las tensiones, por 
ejemplo, entre un enfoque pluralista y totalizante de los valores, 
entre autonomía hum ana y su relación con la sociedad y la natu­
raleza, las luchas por los límites entre la esfera privada y política 
y la del poder de los movimientos sociales para la creación de 
espacios públicos autónomos, sólo en parte pueden describir la 
heterogeneidad de la m odernidad europea. Es justamente desde 
el punto de vista de los desarrollos contemporáneos que se plantea 
la tesis de que en Europa occidental y el “Nuevo M undo lo mo­
derno se encuentra en la defensiva” (Therborn, 2000: 279).
La precarización de la m odernidad motivó a algunos analis­
tas, entre otros a Ulrich Beck (Beck et al., 2001) a proclamar una 
“segunda m odernidad”, que se distingue de la anterior porque 
cuestiona las instituciones básicas y las premisas de la primera 
modernidad. Como consecuencia de las crisis económicas y eco­
lógicas globales, el recrudecimiento de las desigualdades transna­
cionales, el creciente individualismo, la fragilización del empleo 
remunerado y los desafíos multidimensionales de la globaliza- 
ción, Beck cree en la germinación de una “modernidad cosmo­
polita”, cuyas raíces son los nuevos esquemas de orden más allá de 
las limitaciones que imponen las reglas y  los espacios definidos 
por el Estado nacional.
38 GÜNTHER MAI HOLD
P l u r a l i d a d  d e  l o  m o d e r n o
Ya Q U E  el “drama de la m odernidad se escenificó primero en 
Europa, llevó a muchos a suponer que la modernidad europea era 
la m odernidad en sí” (Eisenstadt, 2000: 45). Esto es, se ha llega­
do a la conclusión de que es más adecuado considerar la diversi­
dad de la m odernidad como enfoque, para facilitar la compren­
sión del acceso de las diferentes sociedades a las instituciones 
centrales de la modernidad, basándose en sus caminos individua­
les de construcción de identidades colectivas y de sus premisas 
particulares de gobierno y de orden social. Con esto se lograrían 
descubrir aquellos mecanismos de selección e interpretación, que 
en las sociedades correspondientes ha llevado a la determinación 
y cristalización de sus propios programas de la modernidad, de 
sus patrones ideológicos e institucionales autónomos (Eisenstadt, 
2000: 174). Paralelamente a las “otras m odernidades” que se 
desarrollaron más allá de la m odernidad europea, se ha venido 
articulando aquel programa de la posmodernidad, que en muchos 
puntos parece cuestionar los principios mismos de la moderni­
dad. En la discusión científica se bifurcan la rama sociológica del 
análisis de la m odernidad y el estudio culturalista de un “posmo­
dernismo estético”. Para Néstor García Canclini el problema 
latinoamericano radica en el deseo de conjuntar el modernismo 
cultural con la modernización socioeconómica (García Canclini, 
1989: 19), sin que se pueda deducir de estas incongruencias, o 
las resultantes tensiones, la presencia de una posmodernidad, en 
el sentido de una superación de la modernidad. Precisamente por 
esto en México una discusión sobre la “modernidad mexicana” a 
muchos autores les parece obsoleta, en tanto ya se valoraba al país 
perteneciente a la pos- o la hipermodernidad. Esta discusión se 
vuelve todavía más problemática, porque por un lado no hay un tér­
mino equivalente en español que corresponda a la designación 
alemana de lo “m oderno”, y por el otro lado la palabra “moderni­
dad” se asocia siempre con la visión desarrollista del pasado.2
2 En lo que sigue orientarem os los conceptos en la term inología de H aberm as (1985: 10) 
y  G arcía C anclini (1989: 19) de tal m anera  que concebim os com o modernización a un  con­
ju n to  de procesos cum ula tivos  y  m u tu a m e n te  in te n sificad o s  (referen te  a la fo rm ación
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Octavio Paz ya reflexiona este tem a en su libro Postdata 
(1970: 237) donde hace la observación que los latinoamericanos se 
presentan a la función de teatro de la “modernidad” en el momen­
to en que “se apagan las luces”. Sin embargo, el escritor toma 
como base un modelo de la modernización limitado cuando dice 
que por medio de la transnacionalización económica y la globa- 
lización cultural le haya sido posible a los mexicanos “volverse 
contemporáneos de todos los hombres” y con ello haber alcan­
zado la modernidad. Como bien puede observarse, Paz le es fiel al 
modernismo estético y rechaza la modernización socioeconómica 
(García Canclini, 1996: 96 y ss.), una confrontación, que desde 
el punto de vista de la hibridización y del poscolonialismo parece 
haber sido superada. Con sus reflexiones sobre hibridización del 
desarrollo cultural, Néstor García Canclini ha promovido estas 
ideas, al definir la modernidad latinoamericana como producto de 
la heterogeneidad sociocultural, como resultado del entrecruza- 
rniento e intersección de tradición y modernidad y las resultantes 
expresiones culturales.
El enlace de ambas corrientes de pensamiento, la del modernis­
mo cultural y la modernización socioeconómica encuentra cabida 
en las expresiones de la hibridación desde el punto de vista analí­
tico; sin embargo, sólo puede funcionar cuando se reducen los 
contenidos valóricos del térm ino “m odernidad” en el sentido 
amplio, tal como lo ha caracterizado Góran Therborn. Para él 
“modernidad es definida culturalmente como mentalidad domi­
nante de una época, que mira hacia el futuro, que se concibe 
como diferente y posiblemente mejor que lo presente y lo pasado” 
(Therborn, 2000: 16). En este caso el término “modernidad” queda 
desvinculado de ciertos condicionamientos sociales y determina­
das instituciones (como por ejemplo del racionalismo occidental); 
características que más adecuadamente deben considerarse enton­
a d  capital, la movilización de recursos, el desarrollo de las fuerzas productivas, el aum ento  de 
la p roductiv idad  del trabajo, la consolidación de poderes políticos centrales y  la form ación 
de identidades nacionales, etcétera); la modernidad se en tiende com o pa trón  del desarrollo so­
cial neu tra lizado  en  espacio y  tiem po, m ientras que modernismos representan  aquellos proyec­
tos culturales que renuevan las prácticas sim bólicas con u n  sen tido  experim ental o crítico.
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ces como causa o consecuencia en la conceptualization de la 
modernidad. El abandono del “fetichismo institucional” (Ther- 
born, 2000: 18) para el análisis de la modernidad contemporá­
nea a su vez permite ampliar el horizonte hacia nuevos caminos 
en y para entrar, atravesar y salir de la modernidad y señalar sus 
correspondientes modelos institucionales. Los tres pilares centra­
les de la m odernidad contemporánea en Europa (arte vanguardis­
ta, economía e ideología liberales, política e ideología socialista) 
fueron superados por los cambios sociales; solamente la cuarta 
dimensión, la ciencia, es decir, el modelo de acumulación de 
conocimientos científicos, queda -en  la opinión de Therborn 
(2000: 277 y ss.)- intacto ante la crítica de la modernidad europea 
contemporánea. El desencanto -justam ente en América Latina- 
para con el proyecto moderno del desarrollo y el descoloramien­
to del ejemplo europeo son ampliamente perceptibles, aunque la 
identificación con los modernism os norteam ericanos no han 
demostrado poder servir de base para una identificación de pro­
fundidad tal y como el patrón europeo lo ha podido mostrar en 
el pasado.
Ante este horizonte cambiado puede resultar más fructífero 
volver la mirada hacia los esquemas de participación social en la 
modernidad en las sociedades contemporáneas y detectar aque­
llas líneas de polarización política y social en éstas. Así se logran 
determinar los grados de inclusión de los grupos sociales en los 
procesos de constitución de la modernidad, al igual que el descu­
brimiento de aquellas construcciones ideológicas y discursos que 
norman y legitiman los caminos de la modernidad. Para algunos 
la fórmula de la m odernidad según Therborn podría aparecer 
vaciada de su contenido histórico; sin embargo, es un requisito para 
poder comenzar, por un lado, el diálogo franco y abierto con las 
otras modernidades, y por el otro lado, para abrir la posibilidad de 
compatibilizar los términos estéticos y socioeconómicos de la mo­
dernidad. No se van a negar con ello los identificadores de la moder­
nidad europea, como lo son el desarrollo, el progreso, la emancipa­
ción, la liberación y la ilustración (racionalismo); sin embargo, se 
relativizarán su capacidad integradora y su indispensabilidad
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para el desarrollo de estas manifestaciones. Así se hará patente, 
que en vista del cuestionamiento estético, ecológico-económico 
e ideológico de la modernidad europea, después de su auge en la 
industrialización y la Guerra Fría, se están abriendo camino nue­
vas dinámicas, que podrían entrar en vigencia como conceptos no 
europeos de una sociedad moderna (Therborn, 2000: 376 y ss.). 
Que hoy en día se encuentren “los terrenos de creatividad cultu­
ral más palpitantes y productivos en la encrucijada criolla, donde 
la modernidad del Atlántico norte y las expresiones de tradiciones 
pasadas de África, Asia, el Caribe y Latinoamérica se sobrelapan 
y entrecruzan” (Therborn, 2000: 385 y ss.), se puede comprender 
como signo de los desplazamientos de las zonas definitorias de 
m odernidad en la actualidad, lo cual abrirá el horizonte para 
visiones más pluralistas y complicadas de las modernidades exis­
tentes.
En b u s c a  d e  l a  m o d e r n i d a d  m e x i c a n a
Lo ANTERIOR hace patente, que la(s) modernidad(es) mexicana(s) 
implican un análisis complejo, que no se puede reducir a unos 
cuantos factores. Algunas preguntas determinantes en la esque- 
matización de los caminos mexicanos hacia la modernidad o las 
veredas del país hacia esta compleja realidad que podría represen­
tar la “m odernidad mexicana” podrían ser formuladas de la si­
guiente manera:
• ¿De qué manera se constituye y se construye la modernidad 
mexicana?
• ¿A qué presiones de adaptación y a qué imposiciones de 
conformación ha quedado sujeta la nación en su trayectoria 
hacia la modernidad?
• ¿Cuáles fueron los portadores centrales y cómo se transfor­
maron en los procesos de formación de la modernidad?
• ¿En qué momento se articulan los conflictos y  los actores 
sociales en las encrucijadas de los caminos nacionales del 
desarrollo?
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• ¿Cuál fue y es el papel del nacionalismo en la conforma­
ción y la proyección de la modernidad mexicana?
• ¿Cómo lograron ser conciliados los diferentes proyectos 
modernizadores y cuáles nuevos bricolage resultaron de su 
confluencia y  conflicto?
• ¿Qué caminos fueron concebidos e imaginados en México, 
cuáles son los ejes centrales definidos en base a las decisiones 
cruciales como por ejemplo el gobierno cardenista o la pues­
ta en función del Tratado de Libre Comercio en 1994?
• ¿Qué formas y expresiones presenta una modernidad mexi­
cana, cuyo desafío consiste en moverse en contextos globales 
y satisfacer las nuevas demandas sociales y culturales?
• ¿Cómo queda constituida la relación entre expresiones locales, 
regionales y nacionales al ser incluidas en la modernidad y 
al diluirse la predefinición de la modernidad desde la capital?
• ¿Cómo se maneja el problema estructural de la asimetría 
de la modernidad global en un país, en el cual el fenómeno se 
manifiesta abiertamente en su frontera?
Para poder acercarnos a algunas respuestas, es necesario 
recordar aquellos puntos angulares en el desarrollo mexicano, 
que son decisivos en la determinación de refracciones y fisuras 
de la modernidad. Tomando en cuenta que “crujen las vigas de la 
modernidad” (Albert, 1996: 6), quisiera formular seis tesis, que por 
un lado se refieren a los procesos, por el otro lado a las vertientes 
de los caminos mexicanos:
• Los caminos de Mexico hacia la modernidad están saturados por 
(re)migraciones sociales y  culturales, que determinan hasta nuestros 
días las características propias de la modernidad mexicana.
El caso mexicano es ejemplar con relación a la concentración 
de procesos de intercambio, válidos no sólo en las relaciones 
hacia Europa o América Latina (exilio, etcétera), sino a través de 
procedimientos de migración de largo alcance cultural; o también 
visible en las fronteras de la creciente comunidad del T L C  entre
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Canadá, los Estados Unidos y México, donde se calculan por lo 
menos 1’400,000 cruces de la frontera por día (Pastor, 2001: 2). 
Las cifras hablan por sí mismas y son sólo un indicador débil de 
las tragedias en la frontera entre México y Estados Unidos: 300 
millones de pasos fronterizos en el año 2001 entre los dos países, 
1 ’500,000 migrantes ilegales detenidos por la patrulla fronteriza 
en 2001 y la muerte de 1,233 personas en el intento por superar 
este límite entre el norte y el sur. Elementos unificadores y desuni- 
ficadores se enfrentan aquí con una brutalidad sin igual; y así el 
tema de la migración es y seguirá siendo punto central para poder 
comprender elementos esenciales de la política, cultura, eco­
nomía y sociedad tanto en México como en los Estados Unidos. 
A lo largo de 3,300 kilómetros, esta “herida abierta” como le llama 
Carlos Fuentes a la frontera, se realizan un sinnúmero de proce­
sos culturales, que -caracterizados por el flujo de transmigrantes 
(Priess, 2000)- han impactado de manera considerable en la discu­
sión de la identidad mexicana. La iniciativa de que, a raíz de la 
creación de comunidades sociales con base en estos procesos de 
comunicación se desarrolle un NAFTAplus, esto es, una comunidad 
norteamericana que vaya más allá de los intereses del libre comer­
cio, hace visible la urgente necesidad de la redefinición del término 
de nación. Además las migraciones culturales han demostrado en 
México (Monsiváis, 2000b: 155 y ss.), que el país como área de 
transición entre la modernidad del Atlántico norte y la moderni­
dad latinoamericana ha ido creciendo superando las fronteras físi­
cas y  ha podido expresar sus patrones culturales en múltiples for­
mas híbridas.
• Potenciales portadores de los procesos de modernización cultural y
socioeconómica en México han resultado ser demasiado débiles, social­
mente muy poco arraigados y  sin efectividad, por lo que sus proyectos
de modernización quedaron inconclusos y  truncos.
La constitución de un sistema político y cultural centralista 
desde la revolución y su manejo por parte del PRI,  su aparato, así 
como la burocracia controlada por el presidencialismo, han deter­
44 GÜNTHER MAIHOLD
minado en gran medida la articulación estadocéntrica de poten­
ciales grupos portadores de la modernidad. Este patrón de política 
de modernización limitó considerablemente tanto los espacios de 
participación como las posibilidades de desarrollo de los porta­
dores. Al imponerle a la élite intelectual la nación (revoluciona­
ria) y obligarla a un nacionalismo cultural con sus máscaras de 
identidad, nació un edificio sólido que supo albergar durante lar­
go tiempo con mucho éxito las actuaciones de la representatividad 
social y cultural, hasta que fue sacudido hasta en sus cimientos. 
El creciente papel de los medios de comunicación masivos ha con­
vertido los modernismos en términos de patrones de consumo 
estandarizados en una nueva fuente de identificación, la cual sin 
embargo ya no puede descansar sobre la identidad entre ciudada­
nía y m odernidad del pasado (Lomnitz, 2001: 117).
A los empresarios, los sindicatos, las organizaciones indíge­
nas y a otros actores de la sociedad civil en muy pocos momentos 
de la coyuntura política les fue posible desarrollar un movimiento 
social de cambio real, sin que éste hubiera podido ser absorbido 
o desarticulado por una estructura política de amplio control 
pero tam bién lo suficientemente flexible. En última instancia 
ninguno de los partidos políticos se encontraba preparado en el 
momento del cambio de gobierno en el 2000, para poder mane­
jar la transformación con una nueva visión de país.
La crisis del presidencialismo y el reparto muy discutido de 
la autoridad entre poder central, estados federados y municipios, 
así como las deficiencias en las garantías del estado de derecho 
y la separación de poderes demuestran que aún falta por solu­
cionar el problema de la garantía de los principios fundamentales 
de la democracia, tarea que necesita de una conjunción de fuer­
zas sociales que ante la diferenciación y la conflictividad de los 
intereses en la sociedad mexicana parece ser una posibilidad 
muy lejana. ¿Será el régimen democrático mexicano otro ejem­
plo de tantos procesos sociales y  políticos truncos que sufren de 
portadores demasiado débiles para lograr un enraizamiento pro­
fundo de elementos centrales de la modernidad? A lo mejor habrá 
que darle seguimiento al consejo de García Canclini (2001: 60)
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que recomienda una refundación de la modernidad, “repensar los 
significados, el sentido moderno, aceptando la complejidad de 
las interacciones. Rediscutir la autonomía de los campos cultu­
rales, políticos, económicos, y sus necesarias interconexiones”.
• En su camino hacia la modernidad, la sociedad mexicana se sirvió 
de un concepto de nación que era unilateral en su aspecto cultural y  
restringido en su alcance democrático, por lo que quedaron soterrados 
los potenciales emancipatorios de esta “imagined community”.
Desde la revolución y por más de 70 años se consolidó una 
ideología integracionista basada en seleccionados elementos míti­
cos, históricos y étnicos que se realzaron como representaciones 
de lo nacional. De esta manera eran objeto de la representación 
cultural y estética tanto  los legados mesoamericanos como las 
experiencias revolucionarias de las primeras décadas del siglo XX 
(Florescano, 1994). Digno de atención es el hecho de que en la 
formación de los estereotipos nacionales oficialistas, el elemento 
revolucionario quedó desplazado por la figura del charro con enor­
me sombrero, por la china poblana y la música de mariachi; la 
revolución que se institucionalizaba fue separada de sus protago­
nistas (Pérez M ontfort, 1994: 133 y ss.). Recurriendo a las tradi­
ciones precolombinas el Estado mexicano intentaba definir su 
contribución a la cultura universal por medio de imágenes “autén­
ticas”. El comportamiento imitativo frente a los estilos europeos y 
más tarde americanos, había caracterizado el camino inmediato 
del país en su afán de lograr la participación en el mundo moder­
no. La propia heterogeneidad interna tenía que ser rearticulada 
de tal manera por el nacionalismo, que el regionalismo típico de 
México, a través de la acentuación de lo pintoresco de las tradicio­
nes locales, pudiera ser integrado en la nación y los valores 
promovidos por ella. El nacionalismo cultural se abocó también al 
histórico peligro de los Estados Unidos, para afianzar los valores 
propios de individualidad de la vida nacional.
Si estudiam os las recientes encuestas (Alduncin Abitia, 
2001: 123) se perfila que tal concepto de identidad sigue presente.
46 GÜNTHER MAJHOLD
Sin embargo, continúa una marginación del indígena “real” frente 
al legado prehispánico y una afirmación de las tradiciones revo­
lucionarias frente a la dominancia de estrategias de desmoviliza­
ción en la sociedad; este ideario de nación apenas en los años pasa­
dos va cediendo terreno a una concepción que respeta espacios 
propios para el desarrollo social y cultural de carácter descentrali­
zado y la apertura de nuevos espacios públicos de participación.
• La modernidad mexicana afirma su valorización de “modernidad 
fragmentada”, j a  que los procesos de modernización cultural, social y  
económica han quedado inconclusos, pero esto le ha permitido encon­
trar puntos de correlación e hihridizaciones, que a su vez le facilitan 
la supervivencia, despiertan su creatividad y  la vuelven fructífera.
Junto con las estructuras económicas, que en México se circuns­
criben en las tensiones norte-sur, esto es, áreas de economía de 
subsistencia e integración al mercado internacional, maquilado­
ra junto con pequeña industria artesanal, también se encuentran 
estructuras políticas, en las cuales se mezclan elementos premoder- 
nos -el compadrazgo- y sistemas de clientelismo con modernos 
procesos de elección. Octavio Paz analiza el origen de los proble­
mas socioeconómicos en los años sesenta, y lo encuentra en las 
etapas de la historia mexicana truncas e incompletas. Para supe­
rarlo y encontrar el camino hacia la identidad, el mexicano tiene 
que ocuparse de su pasado. Esta idea de Paz (1970) de la carga 
de una historia incompleta como obstáculo en la búsqueda de la 
identidad nacional, propone una revisión de la propia historia 
para solucionar el problema de la identidad. Pero para Paz el país 
no logra encontrar la autenticidad; se lo impiden las estructuras 
políticas. Los violentos enfrentamientos con los estudiantes en 
1968 ponen a México en la sombra de su propia autenticidad, 
que a su vez queda opacada por otra máscara: la supuesta mo­
dernidad del país, una “m odernidad desconcertan te” (Paz, 
1970: 270).
El escritor mexicano Carlos Monsiváis ha nombrado este 
cambio -que también lo ve realizado en la obra de Octavio Paz-
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como el “tránsito a la modernidad, entendida como desatadura” 
(Monsiváis, 2000a). De esta idea parten otras propuestas, que 
ubican el “México profundo”, el proyecto civilizatorio del indíge­
na frente a la ideología nacional (Bonfil Batalla, 1987). De esta 
manera empieza a abrirse una brecha entre proyectos culturales 
y las normas que se definen para la acción estatal, lo cual pone 
en movimiento procesos de definición de la pluralidad, que se 
extienden desde la cultura urbana, las “culturas populares” hasta 
la dinámica de iniciativas regionales y locales.
La fragmentación de la modernidad se convierte en reto para 
el desarrollo de una cultura abierta, que corresponde a la plurali­
dad y sus potenciales. Con la introducción del término “culturas 
híbridas” por García Canclini, se entabló una discusión que no 
se apoya en una coherencia establecida o una gama estática de 
productos culturales, sino que señala los procesos múltiplemente 
enlazados de elementos discursivos, que tienen formas, géneros 
o formatos variados, y que a su vez se encuentran en constante 
interrelación (García Canclini, 1989: 362 y ss.). García Canclini 
rechaza la lógica voluntarista del culturalismo político y aconseja 
la consideración de la heterogeneidad multitemporal en el desarro­
llo de la cultura en cada país. Sólo la contemplación de las diná­
micas culturales y sociales en sus estratificaciones dentro de las 
sociedades, permite el acceso al desarrollo de estrategias para 
forjar la modernidad.
• Los caminos de México hacia lo moderno y  más allá se articularon 
desde el punto de vista social y  cultural en tres encrucijadas, que a su 
vez moldearon el carácter de lo moderno:
1. La fase traumática de la independencia, que desembocó en 
una revolución inesperada y abierta en su contenido.
2. La separación tardía de Estado y nación después de los acon­
tecimientos de 1968.
3. El arranque desprevenido en 1994 de una política de inte­
gración al mercado mundial a través de la fundación del 
TLC AN, sin poder ofrecer soluciones al equilibrio económico 
interno (entre la frontera norte y la frontera sur, entre industria
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y agricultura, entre mercado internacional y producción 
interna) y a las preguntas de la integración social.
Zonas, estructuras y fragmentaciones de la modernidad mexi­
cana se dejan rastrear en las consecuencias económicas, políticas, 
sociales y culturales de estos momentos históricos señalados: se 
llega a la configuración de una matriz propia en lo social, econó­
mico y político en todo el territorio nacional en el marco de ten­
siones entre la fundación de la nación bajo condiciones de ines­
tabilidad durante la independencia, que recién con la victoria de 
los liberales y después con el porfiriato, se resuelven de manera 
autoritaria. Con el recurso simbólico del legado de la revolución 
se iba desarrollando una estructura de Estado nacional, que con los 
acontecimientos de 1968 se desenmascara abiertamente. Esta 
crisis del sistema devela nuevos espacios discursivos, legitima la 
opinión pública alternativa y permite la pluralización de opcio­
nes políticas, que recién en las subsiguientes décadas se hacen 
visibles electoralmente.
Obligado por crisis internas y retos internacionales, el país 
se fuerza -gracias o quizá también como consecuencia (del abuso) 
de la riqueza petrolera- a encauzarse hacia una apertura econó­
mica, con lo que queda definitivamente desarticulado el equilibrio 
políticamente y simbólicamente institucionalizado entre control 
estatal de la economía y de la política; y como consecuencia 
desemboca en una ruptura con el pasado de control unitario de 
economía y Estado a través del presidente y su partido. Así el año 
de 1994 se convierte en encrucijada tanto en relación con la parti­
cipación de México en el Tratado de Libre Comercio como tam ­
bién, -a  raíz de la rebelión zapatista- en el cuestionam iento 
abierto de la nación y sus fundamentos culturales y democráticos.
• La modernidad mexicana seguirá siendo una obra en construcción. 
Sus asimetrías, sus modelos de una integración social y  económica 
fuertemente diferenciada y  las preguntas sin respuesta de las identi­
dades culturales son retos para los actores sociales y  las instituciones 
estatales. Las posibilidades y  los peligros pueden fundirse súbitamente,
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no sólo en la dimensión temporal; esto representa un desafio espe­
cial para México.
México, en octavo lugar como la potencia comercial a nivel 
m undial, y en noveno lugar desde el producto interno bruto 
entre las potencias económicas, tiene que encontrar una nueva 
posición en la política internacional. La funcionalización recípro­
ca de política interior y exterior ya no es viable, el consenso 
social interno cada vez se logra con mayor dificultad. El gobier­
no del presidente Fox ha tenido como desafíos especiales las 
nuevas responsabilidades en la política internacional, el manejo 
del cambio social y económico de la sociedad con fuertes restric­
ciones fiscales y precario apoyo político. A pesar de que se ha 
declarado el final de la transición, la cual México ha tenido que 
vivir desde el año 2000 como “democracia tardía” en la escala 
latinoamericana, la sociedad mexicana está esperando solucio­
nes a los retos de su futuro, ya sea en relación con la garantía de 
los derechos humanos, el pluralismo cultural, y el desarrollo 
económico con la reducción de la pobreza.
Un legado cultural sólido y un sinnúmero de formas de expre­
sión cultural, han hecho más fácil a México su camino hacia la 
modernidad; las crisis económicas y las “dislocaciones” políticas le 
han robado fuerza. Pero sigue vigente, tanto para el pasado, como 
para el futuro, la “oportuna” descripción que de la Revolución mexi­
cana da el escritor Carlos Fuentes (1992: 333 y ss.):
Esta nación conflictiva descubrió todos los estratos de su riquí­
sima cultura, luchó cuerpo a cuerpo con todas las contradic­
ciones heredadas y señaló ahora la aparición de una nueva 
sociedad hispanoamericana, sólo moderna si primero era capaz 
de cobrar conciencia de sí misma, sin excluir ningún aspecto de 
su cultura. La Revolución en México reveló esta realidad cul­
tural. Pero las exigencias inmediatas y a menudo confusas de 
la política nacional e internacional, habrían que relegarla, 
constantemente, a la oscuridad. La medida de nuestra moder­
nidad pronto fue la distancia entre nuestra fragmentación
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política y nuestra unidad cultural. Y la pregunta que nos 
dirigió el tiempo fue la de saber si podíamos identificar a 
ambas, política y  cultura, haciéndolas cada vez más auténti­
cas, más completas y más consonantes con nuestra realidad más 
profunda.
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Espacios de la modernidad

E n r i q u e  D u s s e l  P e t e r s *
México en la globalización: 
¿ modern izacion y  lo polarización ?
IN T R O D U C C IO N
A IN IC IO S del siglo XXI México se ha convertido -al igual que durante gran parte de los noventa-, en un modelo a seguir 
para los países periféricos y sobre todo en América Latina y par­
ticularmente desde la perspectiva de instituciones multilaterales. 
A diferencia de Argentina, Brasil y Venezuela, entre otros, Méxi­
co pareciera haber logrado un grado de integración al mercado 
mundial y de estabilidad macroeconómica cualitativamente di­
ferente a su propio pasado de política económica y con respecto 
a la mayoría de la periferia. Adicionalmente, la firma de tratados 
de libre comercio con 32 países en la actualidad, el haberse conver­
tido en uno de los principales receptores de inversión extranjera 
directa y la membresía a la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (O C D E ) desde 1994 reflejan, aparente­
mente, un grado de “modernidad” que no había sido alcanzado 
anteriormente. No obstante lo anterior, la inserción de México 
al proceso de globalización desde los ochenta no ha estado exenta 
de contradicciones: en 1994, el mismo año en que México fue 
aceptado como miembro de la O C D E  y que se im plem ento el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (T L C A N ), tam ­
bién ocurrió el levantamiento social y militar del Ejército Zapa­
tista de Liberación Nacional ( e z l n )  y la peor crisis socioeconó­
mica desde que existen estadísticas en México.
‘ D ivisión  de E stud ios de Posgrado, F acu ltad  de Econom ía, U n ivers idad  N acional 
A utónom a de M éxico, dussel@ servidor.unam .m x
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En el contexto anterior, el objetivo del documento es el de presen­
tar las condiciones y estructuras socioeconómicas actuales en Méxi­
co. Con base a una breve reseña sobre el tema de la modernización 
y globalización, se hace énfasis en estos conceptos en tiempo y 
espacio para México, incluyendo los conceptos de polarización 
y endogeneidad territorial.
Con base a lo anterior se analizan con cierto detalle la evo­
lución y las condiciones territoriales, económicas y sociales en 
México desde los ochenta y hasta el 2002, en caso de existir la 
respectiva información. Se destaca que desde inicios de la nueva 
estrategia de crecimiento desde 1988 en México sólo un reducido 
segmento de hogares, empresas y actividades han sabido integrarse 
al proceso de globalización vía exportaciones. Desde esta perspec­
tiva el proceso de globalización en México -aunado a un proceso 
específico, aunque limitado de m odernización- ha generado un 
profundo proceso de polarización socioeconómica y territorial. 
Este proceso de polarización -a  nivel territorial, económico y 
social- va más allá de visiones, conceptos y procesos históricos de 
“heterogeneidad”, “diversidad”, “fragmentación” o “heterogenei­
dad estructural” examinados anteriormente en América Latina, 
México y otras latitudes.
La estructura del documento es la siguiente. En los antece­
dentes se hará una breve introducción conceptual y  teórica sobre 
los conceptos de modernización, globalización, endogeneidad 
territorial y polarización. Adicionalmente, y con más énfasis, se 
examinará la nueva estrategia de desarrollo seguida desde finales 
de 1987, con el objeto de comprender específicamente el conte­
nido y visión de “modernidad” en México. El segundo apartado, 
y el principal del documento, trata la evolución y las condiciones 
sociales, económicas y territoriales en México, con el objeto de 
profundizar los efectos de la estrategia de la liberalización y 
de la “modernidad mexicana”. A nivel social se examinarán par­
ticularmente variables como el empleo, la distribución del ingreso 
y los salarios; a nivel económico las características de las exporta­
ciones (a nivel de productos, procesos y actividades) como princi­
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pal y prácticamente único motor de crecimiento de la economía 
desde 1988 y a nivel territorial el desempeño de las entidades fede­
rativas en México desde la década de los setenta. El documento 
concluye abordando la temática de la modernización específica 
por la que transcurre México desde el proceso de globalización 
y la estrategia de desarrollo seguida desde 1988.
A n t e c e d e n t e s : m o d e r n i z a c i ó n ,
G L O B A L IZ A C IÓ N  Y T E R R IT O R IO : 
C O N C E P T O S  E N  E S P A C IO  Y T IE M P O
S in  la  intención de abarcar un debate profundo sobre el concep­
to de “modernidad”,1 en lo que sigue se busca plantear la visión 
de modernidad vinculada en México con la estrategia de la libera- 
lización impuesta desde finales de 1987 y sus implicaciones. En 
México, el concepto de “modernidad” ha sido usado continua­
mente durante el siglo XX, y durante el periodo de la industrializa­
ción sustitutiva de las importaciones (isi) como sinónimo de indus­
trialización. Ya desde la perspectiva de mediados de la década de los 
cuarenta del siglo XX Haber (Haber, 1940) indicaba que la econo­
mía, y particularmente la industria manufacturera, había alcan­
zado una escala excesiva del nivel tecnológico, una baja capaci­
dad de utilización, así como un relativam ente alto grado de 
intensidad de capital con un alto grado de concentración en la 
propiedad (o monopolio), así como la incapacidad de generar enca­
denamientos hacia delante y hacia atrás.
Desde 1988 se impone en México -con la firma del primer 
Pacto de Solidaridad Económico en diciembre de 1987 y la nue­
va administración de Carlos Salinas de G ortari- una variante de 
la industrialización orientada hacia las exportaciones (EOl), la cual 
denominamos estrategia de la liberalización (Dussel Peters, 2000). 
Esta nueva estrategia, y en directa contraposición a la estrategia 
d e  la ISI, parte de una serie de aspectos fundamentales, inclu­
yendo (Aspe Armella, 1993; Bancomext, 1999; Córdoba, 1991;
¡ Para un  estud io  al respecto, véase Dussel (1998 , 2001).
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Gurría, 1993; M artínez y Fárber, 1994; Zabludovsky, 1990; Ze­
dillo, 1994):
• La estabilización macroeconómica “induciría” un proceso 
de transformación y transición microeconómica y sectorial, 
es decir, la mayor parte de políticas sectoriales y  específicas se 
abolirían a favor de políticas neutrales. Se esperaban, ade­
más de la reducción de distorsiones, importantes ahorros en 
el presupuesto público.
• La principal prioridad económica del gobierno es la de 
estabilizar la macroeconomia. Desde 1988 el gobierno ha 
entendido a la macroeconomia -y  en contraste a la teoría 
macroeconómica, incluso a la neoclásica que incluye a varia­
bles como el empleo, salarios, inversiones y consumo, entre 
otras- como el control de la inflación (o precios relativos) y 
el déficit fiscal, al igual que la atracción de inversión extran­
jera, como las principales variables macroeconómicas de la 
estrategia de la liberalización, apoyadas por políticas mone­
tarias y crediticias restrictivas del Banco de México.
• El tipo de cambio se usa como “ancla antiinflacionaria”, es 
decir, dado que el control de la inflación ha sido la principal 
prioridad macroeconómica, la estrategia no permitiría una 
devaluación, con efectos negativos en la inflación mediante 
mayores precios en los insumos importados. Lo anterior ha sido 
el caso tanto antes como después de la autonomía del Banco de 
México en 1994 -con la exclusiva finalidad de estabilizar el nivel 
de precios relativos- y la flexibilización del régimen cambiario: 
“Ha partir de que se adoptó un régimen de tipo de cambio 
flexible a finales de 1994, la política monetaria ha evoluciona­
do hacia un esquema de objetivos de inflación. La finalidad 
fue establecer un ancla nominal -un  amarre- que sustituyera 
al tipo de cambio como elemento de coordinación de expecta­
tivas. Esta medida fortaleció el marco de la política monetaria, 
propiciando que el proceso desinflacionario se consiga al 
menor costo social posible” (Ortiz, 2002: 2).2
2 Para un  análisis de los m últiples m ecanism os que usa en  la actualidad  el Banco de 
M éxico para  con tro la r el tip o  de cam bio-un régim en m onetario  y  cam biario  “sucio”, véase 
Banxico (2002).
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• Mediante la reprivatización del sistema bancario y finan­
ciero desde mediados de los ochenta, y la privatización de 
empresas paraestatales, el sector privado se especializaría en 
las exportaciones manufactureras. De igual forma, la liberali- 
zación de las importaciones -arancelizando cuotas y otras 
barreras no arancelarias, y reduciendo los mismos aranceles 
sustancialm ente- perm itiría adquirir al sector exportador 
importaciones a precios internacionales.
• Las políticas públicas hacia sindicatos fueron significativas. 
Como se reflejó en los pactos desde 1987, sólo un pequeño 
grupo de sindicatos fueron aceptados por el gobierno para 
negociar contratos colectivos en las empresas, mientras que 
el resto fue declarado, en su mayoría, como ilegal. Este pro­
ceso, con violentas represiones durante los ochenta y noventa 
en múltiples casos, permitió la negociación e indexación ex 
post de los salarios y “controlar” el principal factor causante 
de la inflación, desde la perspectiva de esta estrategia.
• Esta estrategia ha sido implementada en forma “coherente” 
tanto por las administraciones de Carlos Salinas de Gortari, 
Ernesto Zedillo y Vicente Fox, al menos hasta mediados de 
2 0 0 2  ( p e f , 2 0 0 1 ,  2 0 0 2 ) .
En el contexto anterior de la estrategia de la liberalización, va­
rios autores (Aspe Armella, 1993; Lustig, 1992; Salinas de Gortari,
2000) han destacado el aspecto de “modernización” en la estrate­
gia de la liberalización. Así, y explícitamente, el concepto de 
“modernización” fue fundamental para la imposición y realiza­
ción de la estrategia de la liberalización, Salinas de Gortari (2000) 
indica que el fundamento de la modernización es tanto la reforma 
de la “nomenklatura” en México (Salinas de Gortari, 2000: xviii), y:
El Tratado significa más empleo y mejor pagado para los 
mexicanos. Esto es lo fundamental; y es así porque vendrán 
más capitales, más inversión, que quiere decir más oportu­
nidades de empleo aquí, en nuestro país, para nuestros com­
patriotas. En palabras sencillas, podremos crecer más rápido
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y entonces concentrar mejor nuestra atención para beneficiar 
a quienes menos tienen (Salinas de Gortari, citado en Secofi, 
1992: 1).
No obstante esta visión “simplista” del proceso de m oderni­
zación socioeconómico -fom entado esencialmente por la propia 
estrategia de la liberalización- es importante hacer un par de seña­
lamientos conceptuales con respecto a los conceptos de “m oderni­
zación” y globalización:3
• En el proceso actual de globalización -en tendido  como 
resultado histórico de la producción flexible y los encadena­
mientos mercantiles globales (Gereffi, 1994; Porter y Sabel, 
1984)- la rapidez de los eventos, ya sea como resultado de la 
transferencia de mercancías, servicios, capital, conocimiento 
e ideas, entre muchos otros, es en la actualidad muy superior 
al de anteriores etapas históricas. Si hasta hace relativamente 
poco el “justo a tiem po” era el estándar de ciertos encade­
namientos mercantiles globales y sectores, en la actualidad 
la relación entre clientes y proveedores en actividades como la 
electrónica y automotriz se realiza crecientemente en “tiempo 
real” a través de nuevas formas de telecomunicación (Best, 
2001; Ernst, 2001). Como resultado, las empresas, hogares, 
territorios y respectivos agrupamientos requieren de condi­
ciones socioeconómicas, mecanismos e instituciones que 
permitan responder rápidamente a los retos generados por 
las nuevas formas de integración al mercado mundial y de la 
competitividad, y particularmente considerando la apertura 
de la mayor parte de las economías latinoamericanas.
• Uno de los principales efectos del proceso de globalización y 
de los encadenamientos mercantiles globales anteriormente 
tratados, es que sus respectivas empresas líderes son capaces 
de coordinar, controlar e imponer estándares intra e interfir- 
ma en sus respectivas cadenas de valor global. Estos estánda­
res -conceptualizados como “Wintelism” por algunos autores
3Para un  análisis m ás p rofundo, véase Dussel Peters y  K atz (2002).
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(Borrus y Zysman, 1998)- apuntan a que si bien las econo­
mías nacionales se han liberalizado crecientemente, el comer­
cio y las relaciones interfirma siguen siendo gobernadas por un 
conjunto de normas y estándares que en muchos casos sig­
nifican enormes retos para las empresas y los territorios de 
la periferia y que en muchos casos pueden llevar a su margina- 
lización: de estándares de calidad y m anufactura hasta 
estándares fitosanitarios, sociales, laborales y ecológicos, en­
tre muchos otros (Nadvi y W altring, 2002). Estos estánda­
res, que en algunos casos pudieran comprenderse como las 
nuevas barreras no arancelarias del futuro, tienden a homo- 
geneizarse y requieren de enormes capacidades financieras y 
tecnológicas para participar en cadenas de valor agregado 
globales.4
• D urante la segunda m itad de los noventa, un grupo de 
autores del Institute of Development Studies ( ID S )  ha desta­
cado -y  en la tradición del pensam iento de Piore y Sabel 
(Piore y Sabel, 1984)- que la “eficiencia colectiva” -com ­
prendida como la ventaja competitiva resultante de externa- 
lidades de economías locales y acciones conjuntas- en los 
respectivos territorios juega un papel fundam ental para 
comprender el desempeño positivo de los respectivos agru- 
pamientos o clusters.5 Schmitz (Schmitz, 1997) argumenta 
que la eficiencia colectiva y la conformación de redes interem- 
presa en territorios específicos es una de las características 
fundamentales para comprender la competitividad global de 
las mismas. Más allá, recientes análisis (Humphrey y Schmitz,
2001) señalan que la integración al mercado mundial depende 
de diferentes gubernabilidades de las cadenas (chain gover-
4 En casos com o la electrónica, estándares globales in traem presa  pueden  incluso resul­
ta r  más estrictos que estándares in ternacionales com o el iso 9000 , en tre  o tros (Dussel Pe­
ters, 2000).
5 Al respecto ha surgido u n  im p o rtan te  e in te resan te  debate. En el caso de Porter, por 
ejem plo, em presas japonesas en pocas ocasiones son capaces de desarrollar estrategias d is­
tin tivas, dada su organización industria l basada en  la im itación  y  em ulación en tre  sí (Porter, 
1998: 43-44). Por el contrario , para  o tros autores (Aoki, 1988), h a  sido justam ente  el a lto  
g rad o  de co o p erac ió n  y  c o lab o rac ió n  co lectiva  la  qu e  h a  p e rm itid o  u n  a lto  g rad o  de 
com petitiv idad  e innovación  te rrito ria l en  Japón y  varios otros países asiáticos.
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nance) de valor global: mientras mayor la verticalidad y el con­
trol de un reducido grupo de clientes y/o compradores, menor 
el potencial de escalamiento (upgrading) local y de difusión y 
aprendizaje. Por el contrario, y  vinculado con el punto anali­
zado anteriormente sobre los estándares, mientras mayor el 
número de clientes y menor la dependencia de estándares 
impuestos por parte de las empresas líderes, mayores las 
opciones de coordinación, cooperación, difusión, aprendizaje 
y escalamiento local e interempresarial.
Desde esta perspectiva, el análisis de la competitividad se ha 
complejizado significativamente desde los planteam ientos de 
Porter a inicios de los noventa. Crecientemente en una serie de sec­
tores, la competitividad no implica la competencia entre empre­
sas y a nivel microeconómico, sino que la competencia entre 
redes y cadenas de valor globales, en muchos casos lidereados 
por empresas de marca que controlan la cadena y sus diferentes seg­
mentos e imponen estándares que repercuten en la posibilidad 
de potenciales empresas a integrarse. El reto de lo “glocal” (Alt- 
vater y Mahnkopf, 1996), desde esta perspectiva, es fundamental. 
El anterior tópico -¿cómo se integran a segmentos específicos de 
cadenas de valor global y qué potencial tienen los respectivos terri­
torios?- ha sido tratado, por el momento, en forma limitada, ya 
que en muchas ocasiones los diferentes autores y teorías tratan 
a la competitividad de las empresas y los respectivos territorios 
como sinónimos.
Lo anterior, sin embargo, es cuestionable, ya que las condi­
ciones de endogeneidad y desarrollo territorial -refiriéndose al 
grado específico de integración de los territorios en la cadena de 
valor global (Dussel Peters, 2000; Vázquez Barquero, 1 9 9 9 )-y 
la competitividad de las empresas no sólo no pueden converger, 
sino que en muchos casos pueden ser abiertamente contradicto­
rias: mientras que a nivel territorial aspectos como el empleo, su 
calidad (salarios reales) y el grado de aprendizaje en general 
(incluyendo aspectos de integración de segmentos de la cadena 
de valor, tecnológicos, de capacitación, infraestructura, etcétera)
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son cruciales, la competitividad para las empresas y/o sus agru- 
pamientos reflejan el interés de aum entar la tasa de ganancia, 
productividad -que en muchos casos puede implicar una reduc­
ción del empleo y/o un aumento de la producción-, así como una 
mayor eficiencia de ese segmento territorial específico de la ca­
dena de valor agregado global. Así, la racionalidad de la endoge- 
neidad territorial y su desarrollo y de la competitividad de em­
presas y/o sus agrupam ientos de ninguna forma tienen  que 
coincidir, tema que en varias de las posturas sobre la competiti­
vidad -tan to  de Porter como de algunos de sus críticos- es asu­
mida y/o no abordada explícitamente. El tema es de crítica im­
portancia para el p lan team iento  y la ejecución de políticas 
territoriales y locales en el contexto de la globalización anterior­
mente analizado.
M é x i c o : i n t e g r a c i ó n  a  l a  g l o b a l i z a c i ó n
Y PROCESO DE M ODERNIDAD POLARIZADO
E n  EL capítulo se analiza, en forma puntual, la forma específica de 
integración de la economía mexicana al proceso de globaliza­
ción, haciendo énfasis en el m otor de crecimiento de la estrategia 
de la liberalización desde finales de 1987.
Es importante reconocer, y  con cierta ironía, que la estrategia 
de la liberalización ha sido relativamente exitosa en sus propios 
términos. La inflación desde 1988 se ha reducido sustancialmente 
y, con excepción del periodo 1995-1996, se ha mantenido a ni­
veles inferiores del 20 por ciento y muy por debajo de los niveles 
inflacionarios de los ochenta. De igual forma, el déficit fiscal 
como porcentaje del PIB -tam bién como resultado de una signi­
ficativa reducción del gasto público en áreas como la inversión- se 
ha mantenido en niveles inferiores al 3 por ciento anual, incluso en 
varios años se realizó un importante superávit. La inversión extran­
jera, y  particularmente la directa ( i e d ) ,  ha superado en promedio 
los 9,500 millones de dólares durante la segunda m itad de los 
noventa, y  México se ha convertido en uno de los casos más 
exitosos de atracción de IED desde la Segunda Guerra Mundial.
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Por último, y  según lo planteado por la estrategia de la liberali- 
zación y  la io e ,  las exportaciones mexicanas aumentaron con una 
tasa de crecimiento promedio anual de 15.1 por ciento durante 
1988-2001; de 30.7 millones de dólares en 1988 a 168.4 millones 
de dólares en 2001 y, en términos del PIB para el mismo periodo, del 
14 por ciento a niveles cercanos al 30 por ciento.
No obstante lo anterior, es relevante señalar otros aspectos 
y efectos de la estrategia de la liberalización y la forma específica 
de “modernización” que ha generado:
A nivel rnacroeconómico la estrategia de la liberalización ha afec­
tado en forma negativa la competitividad del sector productivo mexi­
cano, particularmente en lo que concierne a la creciente sobre- 
valuación del tipo de cambio -con el objeto de controlar el nivel 
inflacionario- y la falta absoluta de financiamiento al sector manu­
facturero. Según el propio Banxico (http://www.banxico.org.mx), a 
julio de 2002 el tipo de cambio real se encuentra sobrevaluado 
en aproximadamente un 40 por ciento, tomando como año base 
1990. De igual forma, el financiamiento al sector manufacturero 
se ha desplomado: como proporción del PIB, los recursos canaliza­
dos por el sector financiero comercial al sector privado no banca- 
rio cayó del 10.72 por ciento en 1994 al 4.15 por ciento en 2001. 
No obstante esta dramática caída en términos reales e incluso 
nominales, tal y como se refleja en la gráfica 1, destaca que bajo 
este rubro del sector privado no bancario el rubro del sector 
público, incluyendo a los Cetes y las reestructuraciones bajo el IPAB, 
se ha establecido como el principal receptor del financiamiento 
privado. Como contraparte, el financiamiento otorgado a activi­
dades empresariales y personas físicas con actividades empresa­
riales disminuyó del 7.70 por ciento en 1994 al 1.79 por ciento 
del PIB en 2001.
Para la economía mexicana en 2002, y desde mediados de los 
ochenta, es fundamental comprender la estructura exportadora 
de la economía mexicana, es decir, de las exportaciones m anu­
factureras privadas.
Desde inicios de la estrategia de la liberalización en 1988, 
las exportaciones mexicanas, y hasta octubre de 2002, se han
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G r á fic a  1
FIN A N C IA M IEN TO  D IR ECTO  OTORG AD O  
PO R  LA BANCA COM ERCIAL AL SECTOR 
N O  BANCARIO-PRIVADO, 1994-2001 
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Fuente: Elaboración propia con base en Banxico e  in e g i .
convertido en el indiscutible motor de crecimiento de la econo­
mía mexicana. Destaca, por un lado, que la participación de las 
exportaciones mexicanas con respecto al PIB ha aumentado de 
niveles inferiores al 10 por ciento a inicios de los ochenta a ni­
veles cercanos al 30 por ciento del PIB desde finales de los noventa 
(PEF, 2002). Para comprender las dimensiones del cambio estruc­
tural de este proceso, es importante señalar:
a) Las actividades manufactureras privadas son el m otor de 
crecimiento exportador, las cuales han representado niveles 
superiores al 85 por ciento de las exportaciones totales desde 
la segunda mitad de los noventa, y de niveles inferiores al 20 
por ciento durante los ochenta.
b) De igual forma, Estados Unidos se ha convertido crecien­
temente en el principal receptor de las exportaciones mexi­
canas. Si bien históricamente Estados Unidos siempre fue el 
principal socio comercial de México, durante los noventa y  con 
la firma del TLCAN éstas aumentaron del 76.66 por ciento en 
enero de 1991 al 88.79 por ciento en mayo de 2002.
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c) Dentro del sector manufacturero, y tal como se ha reto­
mado en la mayor parte de los análisis y debates, la IM E se ha 
convertido en el principal m otor de crecimiento de las expor­
taciones totales y del sector manufacturero, aumentando en 
enero de 1991 el 28.91 por ciento y 42.76 por ciento de las 
exportaciones totales y manufactureras, respectivamente, al 
49.85 y 55.71 por ciento en julio de 2002.
El comercio, y concretamente las exportaciones, se clasifican 
según el sistema armonizado en dos, cuatro, seis, ocho y hasta 10 
dígitos (Bancomext, 2 0 0 2 ) .  A nivel de capítulos (o dos dígitos), por 
ejemplo, se aprecia que desde los ochenta, y hasta 2001, la compo­
sición de las exportaciones ha variado sustancialmente: de expor­
taciones petroleras a exportaciones manufactureras y, dentro de la 
manufactura, una creciente especialización en capítulos vincu­
lados a productos como autopartes, automotriz y electrónica, entre 
otros. Así, estos tres capítulos concentran el 5 9 . 8 2  por ciento de 
las exportaciones totales en 2001 (véase gráfica 2).
G r á fic a  2
MÉXICO: PRINCIPALES CAPÍTULOS EXPORTADOS, 
1993-2001
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El aspecto anterior, la desagregación de las exportaciones por 
tipo de producto final, lleva usualmente a conclusiones relevan­
tes. Para el caso de México, por ejemplo, el profundo cambio 
estructural de las exportaciones según su composición en los 
productos exportados, lleva a considerar que tam bién se trata de 
un cambio de patrón tecnológico relevante. Clasificando los pro­
ductos por tipo de tecnología (Peres y Alcorta, 1998), se llega a 
la conclusión que si a inicios de los ochenta menos del 20 por 
ciento de las exportaciones se podrían considerar como de nivel 
tecnológico medio o alto, para finales de los noventa más de un 
60 por ciento de las exportaciones se encuentran bajo este rubro. 
Independientemente de las dificultades de clasificar a los produc­
tos por su nivel tecnológico, las conclusiones a los que este tipo 
de análisis llevan son relevantes: no sólo se han incrementado las 
exportaciones, sino que particularmente su composición tecno­
lógica. Se podría incluso llegar a la conclusión que estos productos 
requieren y demandan territorialmente un alto grado de innovación. 
Las implicaciones de evaluación y de política de este desempeño 
son críticas.
¿Por qué consideramos que esta apreciación no es correcta y 
se encuentra lejana de comprender los procesos socioeconómicos 
-y  desde una perspectiva de endogeneidad territorial y de com- 
petitividad sistémica que comprenda los segmentos en los que 
participa la actividad específica- del producto específico? Si bien 
es indiscutible que las exportaciones han aumentado en forma sig­
nificativa, tal y como se argumentó anteriormente, la gráfica 3 nos 
refleja una estructura exportadora muy diferente a la señalada 
en la gráfica 2. Desde una perspectiva de procesos de exportación 
-aquellos dependientes de importaciones tem porales para su 
exportación en donde la maquila juega un papel im portante, 
pero no único- apreciamos que desde finales de los noventa más 
del 80 por ciento de las exportaciones dependen de procesos 
temporales de importación. Esto, y  como se analiza más abajo, 
determ ina una serie de aspectos del proceso que se realiza, 
independientemente del territorio y la actividad específica. Adi-
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cionalm ente, y  sorprendentem ente para muchos analistas y 
funcionarios, el petróleo juega un papel muy significativo en la 
estructura exportadora: genera en promedio el 42.28 por ciento 
de las exportaciones definitivas, y  en algunos años su participa­
ción llega a ser superior al 50 por ciento. Esta estructura de 
procesos exportadores, como se desarrolla en el siguiente aparta­
do, es fundam ental para comprender los procesos que se reali­
zan en el sector exportador, independientemente del producto 
exportado y/o del programa bajo el que se exportan (por ejemplo, 
la i m e ) .
G r á fic a  3
ESTRUCTURA EXPORTADORA SEGÚN PROGRAMAS, 1993-2001 
(M illones de dólares)
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Las empresas que realizan procesos de importaciones tem po­
rales para su exportación en México -particularm ente bajo los 
programas de fomento a la exportación como Altex/Pitex y  la IME— 
establecen sus plantas en México por los siguientes incentivos:6
a) No pagan arancel de importación.
b) No pagan impuesto al valor agregado ( iv a ) .
6 Para u n a  descripción  y  análisis m ás pro fundos sobre cada program a, véase D ussel 
Peters (2000); s e  (2002).
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c) Pagan un muy reducido impuesto sobre la renta (ISR) y que 
en la mayoría de los casos es insignificante, nulo o hasta ne­
gativo.7
d) Sus productos importados requieren internarse temporal­
mente en México.
Los aspectos anteriores son de crítica importancia para com­
prender la “racionalidad” y los incentivos bajo los que operan las 
importaciones temporales para su exportación en México y, como 
contraparte, los incentivos que se requerirían para aumentar el 
grado de endogeneidad territorial en México o de integrar mayo­
res procesos domésticos: los aranceles de importación definitiva 
pueden variar del 0-20 por ciento, el IVA es del 15 por ciento y  
el ISR puede ser de hasta un 35 por ciento. Es decir, en caso de 
que una empresa que realiza procesos de importación temporal 
para exportación quisiera aumentar el grado de integración na­
cional bien pudiera encontrarse con “desincentivos” superiores 
al 50 por ciento del costo de la producción.
¿Qué otros aspectos son relevantes para comprender el mo­
tor de crecimiento de la economía mexicana y el profundo pro­
ceso de polarización socioeconómica y territorial por el que 
transcurre?
a) Adicional al proceso de creciente concentración de las 
exportaciones a nivel de capítulos, destaca a nivel de empresas que 
sólo alrededor de 3,500 empresas -incluyendo a las maqui­
ladoras y a las altamente exportadoras- participaron entre 
1993-1999 en promedio con el 93.13 por ciento de las exporta­
ciones totales, monto subvaluado dado que empresas expor­
tadoras importantes como Nissan e IBM  no reportaron para 
el periodo. Como contraparte, el mismo estrato de empresas
7 El tópico  es com plejo y  requiere de un  profundo  análisis. En 2002 , po r ejem plo, se 
am plió el régim en a las m aquilas, conocido com o el de la exclusión del tra to  de estableci­
m ien to  perm anen te , po r cuatro  años con respecto al pago del is r . En este caso, estas em pre­
sas tr ib u tan  con base en  el 6.5 por cien to  de costos y  gastos o los acuerdos an tic ipados de 
precios de transferencia. Schatan  (2002) estim a que, para  2000 , la m aquila pagó bajo el is r  
una  tasa de -7 .2  po r c iento, es decir, se convirtió  en un  recep tor n e to  de subsidios del sector 
público.
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sólo participó en promedio con menos del 6 por ciento del 
empleo total en México.
b) El mercado laboral y  la generación de empleo se encuentran 
históricamente determinados por el aum ento de la pobla­
ción económicamente activa (P E A ).8 La PEA, durante 1991- 
2001, aumentó a una tasa de crecimiento promedio anual 
(T C P A ) de 3.3 por ciento, lo cual refleja que anualmente en 
promedio alrededor de 1.2 millones de personas buscaron 
ingresar al mercado laboral durante el periodo. De igual for­
ma, según las cifras oficiales, la tasa de desempleo abierta 
( t d a ) 9 en México en ningún momento durante 1991-2000 
ha sido superior al 7 por ciento. Sin embargo, la definición 
de la T D A  tiene poco sentido en el contexto del mercado la­
boral mexicano; es incluso sorprendente que la TD A  haya sido 
tan alta en algunos meses y años, considerando que en países 
como México -sin red social pública y/o seguridad de desem­
pleo- la población no puede estar “desempleada” bajo estos 
términos. Desde esta perspectiva entonces el aspecto crucial 
en el mercado laboral, además del crecimiento de la PEA, es 
la generación de empleo formal, ya que la población en su 
conjunto se ve en la necesidad de realizar algún tipo de acti­
vidad, formal o informal, para su supervivencia. La T D A , 
desde esta perspectiva, bien pudiera tener sentido en países 
industrializados con un sistema de seguridad social y de 
desempleo, aunque no en la mayoría de los países periféricos 
sin estos recursos. Destaca, en primera instancia, que si la 
PEA creció anualmente en alrededor de 1.2 millones de per­
sonas durante 1991-2000, la economía sólo generó 2.6 millo­
nes de empleos asegurados en el Instituto Mexicano del Se­
guro Social ( i m s s ) .  Así, en términos absolutos la brecha entre
8 La p e a  com prende a todas las personas de 12 años y  m ás que realizaron algún tipo  
de activ idad  económ ica o que buscaron activam ente  hacerlo en los dos meses previos a la 
sem ana de referencia.
9 La tasa  de desem pleo ab ierta  se refiere al porcentaje de las personas de 12 años y  más 
respecto a la p e a  que no  estando  ocupadas en  el periodo de referencia, buscaron incorporar­
se a a lguna activ idad  económ ica en los m eses previos al periodo  de levan tam ien to  de la 
encuesta ( p e f , 2001: 43).
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la PEA y  el personal ocupado asegurado creció en alrededor 
de ocho millones durante 1991-2000.
c) Considerando que a mediados de 2002 los salarios reales 
mínimos y m anufactureros representan el 33.4 y 60 por 
ciento de 1980 ( c e p a l , 2002), respectivamente, para el perio­
do 1988-2000 los salarios reales aum entan antes de 1994- 
1995, caen abruptamente durante la crisis y se vuelven a recu­
perar ligeramente desde entonces. Sorprendentemente, no son 
las actividades vinculadas a la manufactura las que presen­
tan la principal dinámica en el crecimiento salarial: durante 
el periodo 1988-2000 los salarios manufactureros apenas si 
aumentan en un 4.5 por ciento. Es muy significativo señalar 
que en el caso de las principales cinco ramas generadoras de 
empleo sus salarios reales caen en 4.0 por ciento durante 
1988-2000, y a diferencia del resto de las ramas de la eco­
nomía, cuyos salarios reales aumentan en 27.3 por ciento. 
Como resultado, sólo el sector m anufacturero obtuvo un 
saldo negativo entre los salarios reales y la productividad 
laboral. El resto de las actividades consideradas -la  econo­
mía total, el sector manufacturero y las principales cinco ramas 
generadoras de empleo- obtuvieron un saldo positivo, aunque 
bajo condiciones muy diferentes: en el caso de las principales 
cinco ramas generadoras de empleo, por ejemplo, la produc­
tividad cayó en 11.8 por ciento y los salarios en 4.0 por cien­
to. Es decir, en el caso de estas últimas la diferencia positiva 
entre salarios reales y la productividad se dio en las peores condi­
ciones (Dussel Peters, 2002).
d) En cuanto a la distribución del ingreso, la misma también ha 
sido altamente regresiva desde los ochenta. La gráfica 4 re­
fleja que desde los ochenta los deciles más ricos de la pobla­
ción, particularmente el decil X, ha sabido apropiarse cons­
tantem ente una mayor parte del ingreso total: del 32.77 por 
ciento en 1984 al 40.00 por ciento en 1998. Esta tendencia 
refleja una dramática redistribución del ingreso desde la estra­
tegia de la liberalización, y particularmente en contra de los 
deciles más pobres y medianos de la población mexicana.
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G r á f ic a  4
D ISTR IB U C IÓ N  DEL INGRESO PO R  DECILES, 1984-1998 





IV V VI VII VIII IX X
■  1984 □  1989 M  1992 □  1994 H  1996 M  1998
Fuente: Con base en Dussel Peters (2000).
e) Por último, aunque no en importancia, también se percibe 
un desempeño de polarización a nivel teiritorial en México 
desde la implementación de la estrategia de la liberalización. 
Con muy pocas excepciones, el declive norte-sur se ha agudi­
zado en forma significativa en México, y particularmente como 
resultado de la diversa integración de las regiones al proceso 
de globalización: la inversión extranjera y la especialización 
productiva y comercial se han convertido en algunas de las 
principales causas de esta polarización territorial en México. 
Así, y como se señala en la gráfica 5, sólo algunos estados 
como Chihuahua han logrado aum entar su PIB per cápita 
desde 1970 y los ochenta con respecto al Distrito Federal. 
Otras entidades federativas, y particularmente todas aque­
llas situadas en el sur del país, reflejan un p ib  per cápita por 
debajo del 20 por ciento del Distrito Federal y con tendencia 
a la baja. El caso de Chiapas, por ejemplo, refleja este desem­
peño: su PIB per cápita con respecto al Distrito Federal cayó 
del 45.68 por ciento en 1980 al 16.44 por ciento en 2000.
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G r á fic a  5
PIB PER CÁ PITA , 1970-2000 









1970 1980 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
□  Total nacional |  Chiapas [~] Chihuahua B  México 
B  Morelos |¿3 Oaxaca B  Tlaxcala 
Fuente: Con base en p e f  (2002).
C o n c l u s i o n e s : ¿ s u s t e n t a b i l i d a d
S O C IO E C O N Ó M IC A  Y T E R R IT O R IA L  
D E  LA M O D E R N ID A D  P O L A R IZ A D A ?
El D O C U M E N T O  parte de la importancia del análisis del proceso 
de globalización en tiem po y espacio, y particularm ente con 
efectos a nivel territorial. El espacio “glocal”, desde esta perspec­
tiva, es fundamental para todo análisis socioeconómico y territo­
rial. En este contexto, la estrategia de la liberalización impuesta 
en México desde finales de 1987 y con un alto grado de coheren­
cia en la política socioeconómica hasta la actualidad, ha buscado 
integrar su aparato productivo al proceso de globalización me­
diante sus exportaciones manufactureras privadas al mercado 
mundial y un Estado “delgado” o “minimalista” y consecuentes 
políticas económicas, sociales y territoriales neutrales u horizon­
tales. El proceso de modernización socioeconómico, desde esta 
perspectiva, es explícito en la propia estrategia de la liberalización 
mediante el proceso de especialización productivo y comercial;
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implícitamente se busca un mayor grado tecnológico, mayores 
empleos de calidad y un mejoramiento en la calidad de vida.
No obstante lo anterior, el documento destaca que el princi­
pal resultado de la estrategia de la liberalización ha sido un pro­
fundo proceso de polarización socioeconómico y territorial. En 
el caso de México, desde la estrategia de la liberalización, este 
proceso de polarización ha sido dramático, y va más allá de un pro­
ceso de “heterogeneidad” o incluso “heterogeneidad estructural”, 
tal y como se ha analizado conceptualmente a México y América 
Latina en el pasado o “fragmentación”.10 A diferencia de las pos­
turas anteriores, México está transcurriendo, como efecto de la 
estrategia seguida desde 1988, por un profundo proceso de mo­
dernización y polarización, en forma simultánea, el cual ante­
riormente no se había planteado con esta agudización. Futuras 
estrategias y opciones no parten de condiciones socioeconómi­
cas y territoriales, también étnicas y culturales, entre otras, hete­
rogéneas y/o fragmentadas, sino que de nuevas condiciones alta­
mente polarizadas durante los últimos 15 años.
La causa principal de este generalizado proceso de polariza­
ción, como se analizó en detalle, ha sido la especialización pro­
ductiva y comercial de México en exportaciones manufactureras 
privadas y  su principal característica: ser importaciones tem po­
rales para su exportación ( it e ) .  Estas ITE, y  a diferencia de enfocar 
el análisis exclusivamente en las maquiladoras, se fundamentan 
por definición, en procesos relativam ente prim itivos que no 
erogan pago alguno al sector público vía impuestos y  que requie­
ren de un proceso de transformación simple y  temporalmente 
limitado.11 La racionalidad de las ITE, según lo examinado, genera
10 Estos conceptos no  ubican el proceso de m odernización  y  globalización en  tiem po 
y espacio. A dem ás de ser conceptos usados h istóricam ente  po r m últiples au tores e in s titu ­
ciones -inc luyendo  a la c e p a l - ,  no  perm iten  com prender la situación  actual y  el desem peño 
de la estrategia de la liberalización y pueden  llevar a visiones “sim plistas”: ya en  tiem pos 
prehispánicos en M éxico existió una  “he terogeneidad” socioeconóm ica, territoria l, cultural, 
e tcétera, la cual con tin ú a  hasta  2002 .
11 La tem ática  encubre una  de las principales problem áticas del debate  fiscal en  M éxi­
co, pero todavía  no abordado: el principal m o to r de crecim iento en  M éxico, que alcanza más 
del 25 po r cien to  del p ib  desde m ediados de los noventa , no  grava im puesto  alguno. Desde 
esta perspectiva no es sorpresivo que el sector público no  es capaz de au m en tar el coeficien­
te de ingresos/piB desde la estrategia de la liberalización.
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enormes barreras y desincentivos a empresas y actividades loca­
les, regionales y  nacionales para su integración a procesos de 
exportación.
En este contexto, el documento analiza que el proceso de 
polarización en México se aprecia desde la imposición de la estra­
tegia de la liberalización a nivel de empresas, salarios reales, la 
distribución del ingreso y entre las entidades federativas de 
México. Este proceso refleja, entre otras cosas, un muy exitoso 
proceso de integración y modernización de un segmento de la eco­
nomía y población de México en los términos de la estrategia de 
la liberalización; el resto de la economía y población se encuen­
tra excluido, en el mejor de los casos, en las mismas condiciones de 
inicios de la década de los ochenta y, en la mayoría de los casos, 
a niveles por debajo de hace dos décadas.
Desde esta perspectiva, ¿hasta cuándo puede continuar este 
proceso de “modernización y  globalization polarizada”? Desde una 
perspectiva teórica, sin lugar a dudas, es posible continuar y 
seguir profundizando la estrategia de la liberalización. Esta pro­
puesta -generalizada en la agenda de instituciones multilaterales 
como en el propio gobierno actual, bajo el lema de la “segunda 
generación de reformas”-  se concentra fundamentalmente en la 
privatización de una serie de empresas (particularmente la Comi­
sión Federal de Electricidad y Pemex), así como la reforma a leyes 
laborales y de la seguridad social, entre otras.
El escenario anterior, sin embargo, bien pudiera cuestionarse 
ante los efectos ya analizados de la estrategia: ¿qué tanto más 
se quiere flexibilizar el mercado laboral en México, siendo que los 
salarios reales mínimos representan ya alrededor del 30 por cien­
to de 1980?; ante la existencia de una mínima seguridad social y 
de la falta de generación de empleo con calidad, ¿es posible pro­
fundizar su “flexibilización”?
El documento considera que profundizar la estrategia de la 
liberalización y modernización exclusivamente para un pequeño 
segmento de la economía y población mexicana no es sustentable eco­
nómica, política, social y  territorialmente en el mediano y  largo plazos, tal 
y como lo han demostrado tanto en México y en América Latina
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múltiples movimientos económicos, políticos y sociales desde 
los noventa. El punto de partida de esta segunda opción, como 
alternativa a la “segunda generación de reformas”, debiera ser el 
replanteamiento de las prioridades de la estrategia de la liberali- 
zación: ¿son las prioridades el control de la inflación, el déficit 
fiscal y/o de la atracción de inversión extranjera, o la generación de 
empleo con calidad, el crecimiento económico, alcanzar un aumento 
de la endogeneidad en los procesos de exportación y sobrellevar 
la polarización socioeconómica y territorial alcanzada en los últi­
mos 15 años?
Los aspectos anteriores son de particular relevancia en el 
segundo semestre de 2002 y en el mediano y largo plazos, conside­
rando que la economía mexicana transcurre en la actualidad por 
la peor crisis en términos del empleo del sector manufacturero: 
a diciembre de 2001, con respecto al mismo mes del año ante­
rior, el sector manufacturero había expulsado 477,000 empleos 
permanentes, o el -10.8 por ciento del empleo manufacturero. Por 
19 meses consecutivos, desde marzo de 2001, el sector manufac­
turero ha presentado una tasa de crecimiento negativo en su gene­
ración de empleo, en varios meses incluso tasas de crecimiento 
negativas superiores al 10 por ciento. Adicionalmente, y a dife­
rencia de la crisis de 1994-1995, en la actualidad el sector produc­
tivo no puede reorientar su producción hacia el sector externo, tanto 
por falta de com petitividad como por la recesión en Estados 
Unidos, Japón y la Unión Europea.
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I g n a c i o  C o r o n a *
E l “efecto cúpula ” en Guadalajara: 
negociaciones arquitectónicas de la identidad
I  am  trying to disarticulate cultural studies fro m  the modem  
“discovery” o f  the social construction o f  reality, to f i n d  a way, 
not to get rid  o f  discourse and culture, b u t to de-imperialise them  
by bringing back notions o f  space and  m aterial reality.
La w r e n c e  G r o s s b e r g
The architectural figure is therefore never sim ply th a t o f  the 
well-constructed building. I t  is also the decorated building, 
one whose structural system controls the ornament attached to it.
In  the end, the edifice is as much a model o f  representation
as o f presentation.
M a r k  W ig l e y
En  SU  materialidad, la ciudad física evidencia los efectos de políticas, discursos y representaciones y, en tal medida, res­ponde a las directrices, impulsos y contradicciones de una ciudad 
imaginaria o simbólica que es una y muchas a la vez. Tal fue, en la 
época colonial, el principio rector seguido en la fundación de los 
nuevos asentamientos: el damero impuesto por igual a selvas y 
planicies. Principio que, para no pocas metrópolis latinoameri­
canas se ha invertido para convertirse -com o lo vería Rosalba 
Cam pra- en auténticas “selvas en el damero”. Pues bien, entre la 
ciudad física y  la ciudad aprehendida por las narrativas y los 
discursos estéticos e ideológicos, la profusa construcción de cú­
pulas en Guadalajara, capital del estado noroccidental de Jalisco 
y segunda ciudad más poblada de México, ha sembrado curiosi­
dad y perplejidad y dividido opiniones entre arquitectos y  críti­
cos. Como un fenómeno cultural inédito, dicho proceso puede 
insertarse dentro de los principales debates en torno a las relaciones 
entre cambio social y cultura material, la interacción entre espa­
cios públicos y  privados, la conformación de tendencias estéticas 
y, debido a la coyuntura en que se manifiesta, la dinámica entre 
globalización y cultura regional.
*T he O h io  S ta te  University.
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Como a toda ciudad aprehendida por los discursos del turismo, 
a Guadalajara se le han seleccionado (o inventado) elementos 
particulares de su geografía física, cultural o hum ana para repre­
sentarla simbólicamente (“La perla de occidente”), icónicamente 
(con la silueta de la catedral metropolitana), o sinecdóquicamen- 
te (“La ciudad de las rosas”). El fenómeno antes mencionado 
podría darle en el futuro la denominación de “La ciudad de las 
cúpulas”. Para una urbe empecinadamente horizontal, la erec­
ción de tales estructuras ha representado una verdadera innovación 
de estilo en el ámbito arquitectónico. Los diferentes barrios de la 
ciudad atestiguan sus variadas fisonomías asociadas, en su mayo­
ría, a la conformación de nuevas colonias de inmigrantes tanto 
del interior como del exterior del país. Espacialmente, la ciudad 
tiene un trazado simple que ha representado las fronteras socioe­
conómicas a través de las espaciales de una m anera notable. 
Salvo para las casonas afrancesadas del periodo porfirista, sus 
habitantes nunca antes habían optado por elementos ornam en­
tales sobrepuestos en la parte superior de la construcción, pre­
firiéndose las azoteas planas, m uchas de ellas herederas del 
periodo colonial. Empleadas como piso adicional, terraza o con­
veniente observatorio del vecindario, tales azoteas productivizan 
el espacio físico y social para una parte de la población -aunque 
la llegada de ciertas tecnologías electrodomésticas haya modifi­
cado algunos hábitos asociados con las azoteas al prescindirse, 
por ejemplo, de lavaderos y tendederos en dichos espacios. La 
modernidad, pues, se ha vivido horizontalmente en Guadalajara. 
Y dado que la mancha urbana ha encontrado maneras de exten­
derse en la poco accidentada topografía del valle de Atemajac, a 
pesar de los límites naturales marcados por la barranca de Obla­
tos y el bosque de la Primavera, a la ciudad le ha acompañado, 
hasta el presente, la fama de “chaparra” o, inclusive, de “rancho 
grande”. Los urbanistas advierten, sin embargo, que esa tenden­
cia de expansión superficial está llegando al tope y que la ciudad 
crecerá verticalmente en los próximos años. Los primeros indicios 
se han manifestado ya. La demanda ha sobrepasado con mucho la 
oferta inmobiliaria. Los fraccionamientos limitan la otrora abun­
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dancia de áreas verdes. La escasez de terreno, en combinación 
con la poco regulada especulación comercial, en poco tiempo ha 
provocado una desproporcionada alza en el costo de los bienes 
inmuebles superior al 300 por ciento. A esto se agregan proble­
mas sociales que han provocado un deterioro en la calidad de la vida 
de los ciudadanos y que, a pesar de todo, conllevan indudables 
efectos arquitectónicos. Se piensa, por ejemplo, que los condomi­
nios verticales serán una opción viable para contrarrestar, de 
manera indirecta, el clima de inseguridad que priva en la localidad.
Ahora bien, así como ocurre con cualquier otro elemento arqui­
tectónico, la cúpula no se halla preconstituida como objeto de 
análisis. Su aislamiento del conjunto físico en que se inscribe 
implica una cierta abstracción. Nos enfocamos en ella porque su 
reiterativa notoriedad en la construcción de nuevas casashabita- 
ción sugiere la idea de que, de cierta manera, ésta constituye una 
especie de epifenómeno, así como las torres góticas medievales 
o las vecindades del centro de la ciudad de México pudieran ser 
los efectos materiales que simbolizan todo un orden socioespa- 
cial. Su popularización comienza a gestarse a principios de los 
noventa y  ya, para finales de la década, la presencia de cúpulas 
de diferentes estilos y tamaños se hace ubicua en la ciudad. Sur­
gen en un momento de reactivación de la economía local y na­
cional, la provocada por la puesta en práctica salmista de una 
política económica neoliberal y una apertura comercial sin pre­
cedentes. Coinciden con las negociaciones y firma del TL C , tema 
de acaloradas discusiones sobre el futuro de la nación, su sobe­
ranía y su cultura. En este último ámbito, se comienza a experi­
m entar una nueva política oficial de privatización de la cultura, 
la cual genera una diversidad de producciones que, de manera 
recurrente, abordan el tema de la mexicanidad y sus avatares en 
la posmodernidad. Finalmente, son también testigos silentes del 
cambio histórico de gobierno en el estado, en que el PRI cede el po­
der al partido de la derecha, PA N . La exacta relación que guardan 
todos estos factores con las prácticas culturales, la identidad y el 
consumo es, por supuesto, motivo de indagación. Al incorpo­
rarlos a un amplio marco referencial pretendemos afirmar con
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ello que la multiplicación de las cúpulas no se da en un vacío sino, 
acaso, como expresión arquitectónica de complejos procesos polí­
ticos, sociales y culturales. La densidad y extensión de éstos queda 
aún por explorarse en una investigación necesariamente m ultidi­
mensional sobre cambio social y arquitectura a nivel local en una 
relación -hipotética hasta el m om ento- con la globalización.
Ahora bien, la tendencia al sobreuso de este último concepto 
nos obliga a considerar que una parte de la literatura sobre el 
tema parece no escapar de un cierto esquematismo causal. Lawrence 
Grossberg ha identificado toda una corriente de teóricos de la 
globalización que, de hecho, no distinguen entre formas nuevas 
y viejas de globalización (Grossberg, 1997: 22-23). Lo cual po­
dría implicar que no sólo no se cuestiona dicho esquematismo, 
sino que también se procede a partir de un esquema lineal de 
tiempo que el propio concepto de globalización hace caduco. En 
efecto, el tiempo de la globalización, como el espacio al interior 
de una cúpula, se hace curvo, lo cual tiene importantes repercu­
siones para la elaboración de preguntas acerca de los orígenes de 
tal o cual fenómeno. Además de dicho esquematismo causal, Mar­
tha Giménez nos advierte de un riesgo mayor: el de que se esté 
fetichizando dicho concepto de globalización, explicando todo y 
nada a la vez. Afirma que éste contribuye a una naturalización 
o neutralización de un fenómeno que se presenta como refracta­
rio de la agencia humana. La fetichización estaría basada, preci­
samente, en la cosificación de los efectos del desarrollo capitalis­
ta (Giménez, 2002: 18). Si, como sugiere Giménez, la globalización 
se está convirtiendo en una nueva m etanarrativa habría que 
analizar con detenim iento tales “efectos”, lo cual es lo que se 
pretende hacer en este trabajo.
El m o m e n t o  d e l
VUELO O POSM ODERN1DAD, 
GLOBALIZACIÓN Y RESISTENCIA
La PR EG U N TA  sobre qué tan espuria es la asociación que se sugie­
re entre un fenómeno como el observado en Guadalajara y la
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globalización, debe de ser precedida por una cuestión quizás más 
básica. Ésta la encontramos formulada recientemente en un en­
sayo de Fredric Jameson en que se discute la teoría de la arqui­
tectura de Tafuri y que, en el fondo, nos remite a aspectos de la 
filosofía del espacio social de Lefevbre. La cuestión es la de cómo 
puede ser ideológico el espacio. La pregunta intenta responder 
al planteamiento de una separación radical entre política o ideo­
logía y estética o entre aquéllas y la arquitectura. Posición que 
es compartida por los autonomistas estéticos y los desconstruc- 
cionistas. Según Jameson, la ideología es inevitable asúmase la 
posición que se asuma en dicho debate aunque admite, à la Al­
thusser, la semiautonomía del ámbito de lo estético (Jameson, 
1989: 37-38). Para Tafuri, el discurso de la política (y de la histo­
ria) se transparenta en la práctica de la arquitectura pues “cual­
quier propuesta arquitectónica o urbanística se pone a prueba 
dentro de una situación política definida y dentro de estructuras 
públicas de control” (Tafuri y Dal Co, 1986: 342). Nigel Coates, por 
su parte, resume esta posición al afirmar la centralidad del papel 
de la arquitectura, no porque ésta sea directamente política, o 
porque lo pudiera ser alguna vez, sino porque le provee a la his­
toria del “laboratorio y el equipo necesario” para materializarse 
(Coates, 1988: 113). Sea que empleemos el concepto de dialécti­
ca, como Jameson, o imaginemos otro concepto semejante de media­
ción, se puede concordar con estos autores que lo ideológico en 
la arquitectura no puede ser una expresión directa. Sin embargo, 
esto no abstrae a la arquitectura de la historia y la política. La 
arquitectura coexiste, pues, con la historia, a la par que los cam­
bios sociales e históricos son capturados o registrados material­
mente por ella. Es en este sentido en que queremos enmarcar la 
pregunta que nos hacíamos líneas arriba, al asociar cambio cul­
tural y  social, y con ella valores e identidades, con la fría m ateria­
lidad de los espacios arquitectónicos, sus superficies, formas y 
volúmenes. No hay en esto ninguna reversión del materialismo, 
ni un indeseable mecanicismo predeterm inante de estéticas y 
formas, pero tampoco hay una total y absoluta separación entre 
ideología y práctica arquitectónica. Aunque el debate entre el
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marxismo y el desconstruccionismo está lejos de ser novedoso o 
ser el único, su importancia radica en representar posiciones extre­
mas entre estética y ética o política y entre cultura material y cul­
tura a secas que se reproducen de distintas formas en el presente.
Si esta investigación se hubiera comenzado a realizar hace 
una década, en que “la industria del posmodernismo” emergía 
robusta como una de las ramas más visibles de la “industria de la 
teoría”, íntimamente relacionada con la “industria norteameri­
cana de la desconstrucción” y la europea de la teoría, es muy 
probable que los procesos estudiados estarían mayormente en­
marcados dentro de un esquema comprobatorio de la presencia de 
lo posmoderno en la región (Smethurst, 2000: 26). De hecho, la 
aplicación de las tesis posmodernas acerca de la reducción del 
espacio global a una sociedad periférica, como la de Guadalajara, 
parecería lógica. Habrá que recordar que es el posmodernismo 
arquitectónico el antecesor del concepto crítico plurivalente del 
posmodernismo en el ámbito académico. A reserva de establecer 
debidamente las conexiones o paralelismos entre los diferentes 
“postismos” y la globalización, es importante: primero, deslindar 
qué aspectos de la posmodernidad desde el punto de vista arqui­
tectónico, tales como la homogenización del espacio, desdiferen­
ciación del tiempo, liberación de estilos, ironía y populismo ar­
quitectónico, entre otros, se podrían identificar en la proliferación 
de las cúpulas taparías; y, segundo, plantear las insuficiencias de 
tal categorización.
Entre ambos puntos media un importante cambio de énfasis. 
En efecto, a fin de comprender los efectos de la globalización a 
nivel local no basta con establecer meras conexiones entre las trans­
formaciones urbanas y un estilo “global” de arquitectura. Hay 
contextos particulares por dilucidar, los cuales pueden desesta­
bilizar cualquier generalización. Por ejemplo, en sus numerosos 
escritos sobre el espacio (el tema central del posmodernismo) y 
la arquitectura, los teóricos soslayaron el hecho más que evidente 
de que hay toda una práctica popular de arquitectura en cual­
quier región en el mundo. Por regla general, los trabajos privile­
giaron la “arquitectura de au tor”, aquellos edificios que rompían
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los esquemas heredados e inauguraban nuevas técnicas, perspec­
tivas y estilos. De hecho, no hay una distinción entre una práctica 
profesional de la arquitectura, cuyos actores son los propios arqui­
tectos, diseñadores y urbanistas y una práctica popular de la 
misma, en que la competencia técnica y los conocimientos pare­
cen radicar en el “maestro” albañil. AI centrarse en dicha arqui­
tectura “autoral” o en las reflexiones críticas sobre ella -com o en 
el ensayo de Jameson antes m encionado- se ignora un amplio 
campo de estudio de la cultura popular. Para un estudio sobre los 
efectos de la globalización, el vínculo entre identidad cultural y 
arquitectura se fortalece al examinar tanto la arquitectura de los 
“autores”, como la de los “actores sociales”, ciudadanos comunes 
que mimetizan, improvisan, inventan e imaginan también una ciu­
dad, siguiendo los dictados de su “buen” o “mal” gusto, los con­
dicionamientos ideológicos o sus posibilidades económicas.
De hecho, cada uno de los rasgos que caracterizarían lo pos­
moderno en las sociedades periféricas es tensionado o contrapuesto 
por otros. Los pseudolugares del posmodernismo arquitectónico, 
tal como se representan en los centros comerciales y en la subur­
bia internacional, ya no estarían anclados a un lugar real y exhibi­
rían una tendencia uniformizante, puesto que el posmodernismo 
implica la fractura de la historia y de la política.1 En ese sentido, 
las cúpulas serían celebraciones nostálgicas de un referente supues­
tamente ya ausente, el de una cultura rural como base de la sociedad 
posrevolucionaria. Serían una especie de simulacra baudrillar- 
diano, signos o iconografías tras de los cuales no habría ya refe­
rentes, a pesar de que las cúpulas puedan ser indistinguibles en 
forma o diseño de las que coronan las iglesias o los cascos de las 
haciendas que parecen imitar. La cúpula sería, así, tanto la concre­
ción de una memoria colectiva empeñada en perdurar, como una 
alegoría de los cambios que se manifiestan al concluir un periodo 
histórico e iniciarse otro en que los asideros identitarios, como el
1 Explica Paul S m ethurst en  este sen tido  que “[cjoncern  for place in p o stm odern ity  is 
associated w ith  a sense o f the  loss o f trad itiona l place already found in m odern ity  [ . . .]as 
w ith  texts, places no  longer have referents, only fu rther signifiers, an d  texts and  places bo th  
register, and  show  signs o f a nostalgia for, the  values or tran scen d en t signifiers w hich would 
provide m eaning in texts, and  roots and  belonging in p laces” (S m ethurst, 2000 : 54-55).
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de la mexicanidad del discurso nacionalista, pertenecerían sólo 
al orden de lo simbólico, de los rituales y del consumo. El que 
estos efectos sean el resultado de procesos materiales, culturales 
y sociales, y no consecuencia de la uniformidad ocasionada por 
un estilo arquitectónico, nos parece evidente. Otra práctica posmo­
dernista amplificada por los anacronismos, el pastiche, la ironía2 
y el kitsch, es la del uso acrítico del pasado en tanto estilo y de­
coración. Tal tendencia socava, mediante burdas o sofisticadas 
alusiones históricas, los conceptos de autenticidad y lugar, en 
aras de una supuesta liberación de los estilos. No obstante, lo que 
se adiciona a muchas azoteas tapatías, parece aún retener un 
“poder simbólico” bajo lo artificial de las simulaciones y de lo iró­
nico, kitsch o híbrido que los vistosos artefactos puedan resultar. 
Desde el punto de vista material, el consumo de las artesanías y 
materiales de construcción tiene el efecto socioeconómico de 
“recrear” o “reproducir” un sentido verdadero de lo local. Por ejem­
plo, una de las beneficiarias directas de este proceso lo es, sin 
duda, la industria jalisciense de la construcción, la cual estuvo 
al borde de la quiebra durante la crisis de 1994-1995. Por ello 
es que creemos válida la observación de Paul Smethurst de que 
“if we look more closely at spacial relations, beneath public spa­
ce, in social space and representational space, and at the links 
between individuals, social groups and the places they inhabit, 
space often becomes very conflictual and heterogeneous” (Sme­
thurst, 2000: 34).
Si los mundos vistos por el posmodernismo y la globaliza- 
ción fueran idénticos y no paralelos, entonces la diferenciación 
entre reproducción y resistencia sería ociosa. El sistema se reprodu­
ciría por sobre los in tentos (deliberados o inconscientes) de 
oposición. En ambos casos, se encontraría el abrumador hecho
2El em pleo de la ironía es defin ido  po r C oates en  un  pasaje m uy sugerente: “[i]rony 
is the  magical ingredient w hich throw s the  m eaning o f the  build ing  back  tow ards the  spec­
tator. Since th e  raison d ’étre of any  build ing  is to  create a system  o f function ing  en tities, it 
can  a d o p t th is  ironic stance  by overlapp ing  s tra igh tfo rw ard  func tions  w ith  decoys th a t  
e levate o r  d is to rt them . In  o th e r w ords, th e  conven tional «narrative»  (or func tion ) o f a 
build ing  can cross-fertilize w ith  a system  o f non-essential narratives, th e  function  o f w hich 
is sim ultaneoulsy  to  destabilize th e  objectivity  o f th e  build ing  and  to  synthesize i t  w ith  its 
contiguous en tities, th e  body and  th e  c ity ” (C oates, 1988: 102).
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material y económico de la globalización que subsumiria especifi­
cidades culturales, articulándolas a un todo. Inclusive, los mecanis­
mos locales de diferenciación aparecen en algunas teorías de la 
globalización como comportamientos predecibles. Wallerstein argu­
menta, no sin razón, que los movimientos que afirman la diferencia 
cultural no hacen sino acompañar la integración de las regiones 
periféricas al sistema capitalista (Wallerstein, 1988: 12). En el mismo 
tenor, Reingard Nethersole sostiene que “globalization is equated 
often with McDonald’s-ism, the reaction to which is the insistence 
on and (re)production of local flavors, customs, habits, stories, and 
traditions of a resucitated folklorist kind in theme paries where an 
all-pervasive historical sense packages cultural diversity into a per­
manent, idealized individual past” (Nethersole, 2001: 642). Empe­
ro, concordaría con Appiah en que las perspectivas de análisis 
acerca de un mismo proceso pueden arrojar conclusiones distintas, 
así como el “pos” del posmodernismo no es igual que el del posco­
lonialismo. La disyuntiva entre interpretar las mencionadas cons­
trucciones arquitectónicas como “celebraciones posmodernas de la 
diferencia y la diferenciación” -Jameson dixit-, y como estrategias de 
resistencia y negociación arquitectónicas de identidades, historias y 
geografías culturales tiene un significado concreto en el marco de la 
globalización.
Dado que, en el contexto mexicano, y jalisciense en particular, 
la globalización tiene una acepción predominante, la de nortea- 
mericanización, el panorama de integración económica con el 
vecino del norte que se experimenta con especial intensidad en los 
noventa, actúa como catalizador de ciertas tendencias reactivas 
(o respuestas identitarias). En esa coyuntura hipotetizamos que se 
inscriben las cúpulas, como una una expresión arquitectónica de 
una política cultural de la diferencia.3 En lugar de ser alteraciones 
espontáneas del espacio o meras conductas miméticas, serían expre­
3 Tal preferencia resulta contrastante, empero, con la producción de una estética verbal en 
que predom inan toda clase de expresiones lingüísticas y  frases idiomáticas del inglés para fines 
artísticos o comerciales -inclusive en locales diseñados con el estilo arquitectónico “neomexica- 
n o ”- ,  así como con los numerosos graffiti pintados con aerosol en casas, edificios y, en m enor 
medida, m onum entos públicos de la localidad. Fenómeno que evidencia el im pacto de la eco­
nom ía y  la cultura de masas norteam ericana en la sociedad local y  la necesidad, para el crítico 
cultural, de arribar a conceptualizaciones no esencialistas de los procesos identitarios en juego.
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siones de resistencia locales como intentos individuales de con­
servar valores simbolizados o codificados en una cierta estética 
“neomexicanista”. Aludo al uso de los tejados, las cúpulas, los colores 
de tierra o cálidos, los balcones, los enrejados decorados, etcétera, 
en la construcción o el remozamiento arquitectónico. Estos elemen­
tos adquieren otra significación, no necesariamente funcional, en el 
contexto social y económico antes mencionado, el de la reafir­
mación de un sentido de identidad, de una “mexicanidad” simbó­
lica, en un periodo de acelerada transformación regional y nacio­
nal. Para un estado, como Jalisco, en el que en algunos pueblos 
del interior se ven más autos con placas estadounidenses que 
nacionales en determinadas épocas del año, y para una ciudad, 
como Guadalajara, con fuertes vínculos comerciales y culturales con 
los Estados Unidos -tan to  que mexicanos de otras entidades la 
consideran [físicamente] como muy gringa (Medina, 1999: 441)-, 
la popularización de ese estilo no es un mero accidente. A medida 
que se incrementaba el debate sobre la soberanía nacional y la iden­
tidad cultural al respecto de la firma del Tratado de Libre Comer­
cio, la proliferación de cúpulas, los muros de brillante coloración 
naranja, terracota y mostaza y el uso ornamental de artesanías mexi­
canas se multiplicaban, lo mismo en casas particulares que en res­
taurantes y cafés. La frontera entre espacio privado y espacio 
público y, de alguna manera, esfera pública se permean entre sí. 
El horizonte tapatío se convierte, así, en una nueva matriz ideoló­
gica en que confluyen, en el complejo proceso de la globalización, 
las tendencias y procesos que nutren los fenómenos a que aluden los 
modelos híbridos de los ideoscapes y los ethnoscapes que propone 
Arjun Appadurai, junto con otros que se pudieran denom inar 
urbanscape, con sus particulares efectos y contraefectos económi­
cos, socioculturales y estéticos en la región.
Otro elemento verificador de esta hipótesis proviene de los cir­
cuitos migratorios.
Guadalajara se encuentra integrada a una de las más impor­
tantes rutas migratorias a los Estados Unidos y en ella misma se 
encuentra, por contraparte, una de las mayores colonias nortéame-
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ricanas en el exterior. Así como pueblos del interior y estados cir­
cunvecinos nutren de mano de obra a la economía norteameri­
cana, el contacto binacional y transnacional de estos migrantes 
es vital para la región. La mayor ambición de muchos de ellos es 
mandarse construir una casa. Según se ha podido observar, y en 
contra de lo esperado, son una minoría los que introducen esti­
los norteamericanos de vivienda. La mayoría se inclina por una 
amalgama de estilos denominada “estilo colonial mexicano”, que 
va desde estilo ranch californiano, hasta estilos más identificados 
con la arquitectura colonial mexicana. A pesar de la intensidad 
del flujo migratorio, el gesto es más uno de “contestación” que de 
“reproducción” o reflejo de la realidad norteamericana. Desde una 
perspectiva semiótica, el código implícito parece ser el de que la 
“casa” (México) debe de ser diferente del “lugar del trabajo” 
Estados Unidos.
Bajo ese impreciso imaginario de lo “colonial mexicano”, se 
manifiesta un discurso cultural que conlleva una toma de decisio­
nes estéticas sobre códigos, referencias ¡cónicas y elementos toma­
dos de un mítico pasado nacional. Aunque la influencia de la 
arquitectura de Luis Barragán, Mathias Goeritz, Ricardo Legorre- 
ta y otros es indudable en el manejo de los espacios, los muros, 
las texturas y los colores, especialmente entre los sectores más 
acomodados. La gama de elementos arquitectónicos es diversa. La 
influencia del llamado estilo mexicano de arquitectura se entre­
mezcla con lo evocativo y la nostalgia del pasado colonial y  la 
práctica de una arquitectura popular. Lo híbrido resalta.
El “estilo colonial” inevitablemente convoca una “refamiliari- 
zación”(asociación) con el discurso de lo nacional, con el pasado 
de las haciendas y los escenarios rurales abandonados décadas 
atrás en aras del sueño desarrollista. En consecuencia, la “desfami- 
liarización” se halla semióticamente ligada con la arquitectura de 
vidrio y concreto del modernismo, evidenciado tanto en la monu- 
mentalidad de los edificios oficiales posrevolucionarios (priístas), 
como en sus proyectos de vivienda multifamiliar. Si en la espa- 
cialidad posmoderna el Estado-nación es menos soberano de lo
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que era, las cúpulas nos ofrecen un predominio de “lo local” y una 
reproducción de la experiencia de lugar en contra de los abstrac­
tos y altamente delineados espacios de la modernidad (Smethurst, 
2000: 32). En general, los cambios de estilo hacia lo “neomexi- 
cano” o lo “colonial” estarían inscritos en una implícita narrativa 
social de resistencia y anclaje de la identidad, como respuesta a la 
presión cultural de la globalización.
C o n e x i o n e s  n a r r a t i v a s ,
EST ÉT IC A  Y LA EX PER IEN CIA  URBANA
O t r a  serie de alteraciones del espacio social de Guadalajara son 
las captadas por las narrativas que ofrecen otras conexiones o 
desconexiones entre las subjetividades urbanas y las alteraciones 
a la fisonomía del lugar. El registro de los cambios urbanos se 
buscó, en particular, en las narrativas de los cronistas urbanos. 
Estos describen en el periódico otra serie de dinámicas sociales con 
repercusiones definitivas en el manejo del espacio personal y la 
construcción de la vivienda. En su crónica, “Los peligros de Gua­
dalajara”, Dante M edina narra:
En Guadalajara, de tiempo en tiempo, lo más urgente, lo más 
indispensable, es, sobrevivir. Ay! [ ... ] Estoy en Casa, en 
Lomas de Zapopan [ ... ] Frente a mi casa, desde las tres de la 
tarde, y ahora son casi las nueve de la noche, han sonado 
innumerables balazos de diversos calibres: sólo oídos en la 
televisión filmando zonas de conflictos bélicos [ ... ] Una perse­
cución dice la radio, un malhechor muerto, un policía muerto.
[ ... ] Los techos atestados de policías de denominaciones dife­
rentes: federales, estatales, municipales. [ ... ] Una ciudad 
donde se llegan a robar 70 autos en un día, una ciudad donde 
atracan en promedio un banco por semana, una ciudad don­
de raptores y ajusticiadores trabajan casi a la vista de todos, 
una ciudad donde se asiste involuntariamente a persecuciones 
callejeras a balazos entre policías y malhechores, una ciudad 
donde las autoridades despiden de un golpe a trescientos policías
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por corrupción, es una ciudad que merecería estar en un lugar
privilegiado de la literatura policiaca (Medina, 1999: 342-352).
Este tipo de crónica urbana elabora en un plano simbólico 
una narrativa que se corresponde con ciertos aspectos -como vere­
m os- de la transformación material urbana. En ese sentido, la 
crónica relaciona la esfera pública, en que se manifiestan los cam­
bios en el entorno político, económico y social, con los experimen­
tados en numerosos ámbitos de la arquitectura de la ciudad en los 
últimos lustros y la subjetividad de sus habitantes. Al focalizar 
el incremento de la delincuencia y la inseguridad social realza el 
contraste entre las nociones de espacio privado y público, cuyo con­
tinuum es fragmentado en unidades discretas con diferente valor 
social y  cultural: ciudad, calle, casa, habitación. Ante un espacio 
público percibido como inseguro, la importancia del espacio pri­
vado aum enta de manera inversamente proporcional. En este 
punto, la crónica ofrece un marco narrativo para interpretar los 
cambios arquitectónicos evidenciados en el mismo periodo. En 
contraste con la tradición barthesiana que asume la ciudad como 
“texto” con un elevado rigor formalista, la “textualidad” urbana se 
podría “leer” en la transformación arquitectónica que signaliza 
los cambios sociales y económicos en la región. Para la capital 
jalisciense, la otrora “ciudad de las rosas”, la importancia del jar­
dín y los elementos decorativos en el espacio público, sobre todo 
en plazas y glorietas, había sido notable. De hecho, los sectores en 
su momento “modernos” de la ciudad, establecidos en las postrime­
rías del siglo XIX, hicieron de los jardines frontales un sello deco­
rativo de distinción socioeconómica. Con cierta influencia nor­
team ericana, el jardín realzaba el valor arquitectónico de la 
casahabitación. Según informa Juan J. Doñán, fue un ingeniero 
estadounidense, Ernest Fuchs, el promotor del proyecto de las “co­
lonias higiénicas” -las primeras en la República Mexicana, estable­
cidas en el área poniente de la ciudad (Doñán, 1999: 4). Estas 
contaban con un nuevo tipo de casajardín, la cual “no se levantaba 
a partir del bordo interior de la banqueta, sino luego de una servi­
dumbre de 2.5 y hasta 5 metros (a veces la servidumbre era mayor
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aún); carecía del gran patio central, dejando el área de plantas (por 
lo general un jardín arbolado) en el exterior” (Doñán, 1999: 8).4 
De hecho, el jardín frontal abierto, compartido o semicompartido, 
que tiene en el césped el elemento básico es todavía la regla en 
muchas ciudades norteamericanas, por ejemplo en el mediooeste. 
Las cercas, cuando aparecen, funcionan como explícitos elemen­
tos delimitadores de la propiedad privada o como meros elementos 
decorativos. En la típica suburbia de ese país, pocas cercas po­
drían identificarse como deliberadas medidas de protección o 
seguridad. Evidentemente, los códigos (no visibles) de violación 
del espacio privado son mucho más rigurosos que los existentes en 
las ciudades mexicanas. Tomando en consideración lo anterior, la 
popularización relativamente reciente de los muros divisorios en 
la ciudad de Guadalajara resulta entonces un cambio radical que 
rompe con el desarrollo urbano precedente y que establece nuevos 
criterios estéticos y funcionales. Sacrificando la estética del con­
junto y del espacio compartido por una supuesta medida de pro­
tección y seguridad -sin  duda explicables dentro de la narrativa 
que Medina describe-, los muros se convierten en una especie de 
fortificación ante la preocupación de que el espacio privado sea 
violado e, inclusive, visible.
En ese sentido, el muro responde a necesidades psicológicas 
concretas. Se puede apreciar que las casas (sobre todo de la clase 
media y media alta) construidas antes de los años sesenta o se­
tenta, al concluir el periodo del llamado “desarrollo estabilizador”, 
son las que en general se hallan relativamente abiertas al espacio 
público a través de enrejados y barandales. Del concepto de jar­
dín como espacio privado, pero visible, es decir, integrado visual­
mente al espacio público, se pasa a uno de total o casi total 
oclusión. Aunque ha sido innegable la influencia del estilo tardío 
de Luis Barragán en la arquitectura tapatía, sobre todo en su juego
4 A ñade D oñán  que en  un  princip io  hubo  m ucha oposición y  críticas al proyecto  de 
las colonias “a causa de «las intrigas, envidias, pasiones y prejuicios» de gente «poco am ante 
del progreso» y de «horizontes m uy  lim itados». Fue hasta  la vuelta  de siglo cuando  [Fuchs], 
en  sociedad con el em presario  h idalguense C arlos F. de Landero, pudo  revivir su proyecto, 
el cual, aunque  siguió en fren tando  todo  tip o  de dificultades, a la larga acabó im poniéndose 
y siendo im itado  po r to d o s” (D oñan , 1999: 8).
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con los volúmenes, el espacio y la preponderancia de los muros con 
fuertes coloraciones, su alto costo no explica su m ultitudinaria 
puesta en práctica -y, menos aún, en tiempos de fuertes crisis eco­
nómicas como las experimentadas por el país. Aparentemente, la 
preferencia por la residencia amurallada -para muchos, el sím­
bolo por antonomasia de la “narcoarquitectura” orientada a las 
necesidades particulares y el extravagante gusto de algunos de 
estos personajes- ha coincidido no sólo con el aumento exponen­
cial de asaltos a casas-habitación, sino también con el hecho de 
que Guadalajara se convirtió desde mediados de los setenta en 
un centro nacional de operaciones y de captación de recursos del 
narcotráfico. No obstante, ahí en donde el muro se ha transfor­
mado en el único elemento visible de la propiedad privada, un indu­
dable sentido estético lo ha transformado para refuncionalizarlo y 
resignificarlo. El muro pasa a ser así no sólo expresión del miedo 
y la inseguridad hechos arquitectura, sino elemento decorativo y 
símbolo del estatus socioeconómico de sus propietarios. Los m u­
ros se adornan con cántaros o jarrones, con palmas y relieves en 
madera y cantera, con figuras labradas y con jardineras -como un 
remoto substituto del jardín frontal. El muro adquiere, entonces, 
otra significación, de naturaleza primordialmente estética, sin 
abandonar su función de delimitación del espacio y la propiedad 
privada y de protección de ésta. Ese deseo de ornamentación 
recordaría la noción freudiana que Jameson nos recuerda como una 
“libidinal resistance within the system, the breaktrough of desire 
into the grids of power and control” (Jameson, 1989: 56). Poder y 
control pudieran ser también referidos, en este contexto local, a las 
alteraciones provocadas por la globalización. En ese sentido, la orna­
mentación invierte la relación entre interior y exterior. En el orden 
de lo estético, las cúpulas parecen compensar el ocultamiento par­
cial o total de la casa producido por los muros. Entre ambos 
elementos, muro y cúpula, los actores median entre las necesi­
dades psicológicas de seguridad y de participación del escenario 
visual del lugar. Hay un implícito modelo dinámico entre lo público 
y lo privado en este aspecto. El propietario hace uso consciente de 
qué aspectos de su vivienda deben de ser ocultados y cuáles ser
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visibles, cuáles se convierten en parte de la esfera privada y cúales 
participan del trazado y materialidad de la ciudad.
Ahora bien, en tanto moda arquitectónica, la presencia de las 
cúpulas es controversial. Según afirma el crítico Cuauhtémoc de 
Regil: “las cúpulas están perdiendo su referente de alto poder ad­
quisitivo: en todas las colonias populares, la cúpula es dueña y 
señora del gusto de los mexicanos y en la medida de la deso­
rientación cultural es el tamaño de la bóveda” (Regil, 1999: 4). 
Para el crítico, la cúpula es un mero “amasijo de torpezas forma­
les”, “signo curioso de la subcultura nacional”, además de “tetas 
que aparecen en el paisaje urbano”. Más allá de la ironía de la 
analogía, el comentario no deja de tener un trasfondo social, pues 
por primera vez en los noventa se consiguieron las primeras licen­
cias para operar negocios de table dance en Guadalajara, que fueron 
luego sujetos a estrictas regulaciones por parte de las administra­
ciones del conservador partido en el poder. Por otra parte, el comen­
tario pareciera también reflejar una larga tradición arquitectónica 
de analogías antropomórficas, caracterizada por un uso implícito del 
género en la diferenciación simbólica entre una supuesta arquitec­
tura “femenina” y una arquitectura “masculina”, como la del llama­
do periodo “brutalista” de Le Corbusier. La analogía tiene poco valor 
heurístico, más allá del intento por establecer un cierto principio 
semiótico viabilizado por tal diferenciación. En este sentido, Mil­
ton Singer ironiza la correlación que el historiador del arte 
Wittkower establecía en los setenta entre la propagación de igle­
sias con cúpulas durante el Renacimiento con la propagación del 
culto mariano, lo cual no implicaría una conversión del machismo 
al feminismo por parte del Papa o los arquitectos que construyeron 
tales cúpulas (Singer, 1991: 102). Pero si la narración provee impor­
tantes pistas acerca del manejo de los espacios y la manera en que 
se racionalizan los cambios en la fisonomía urbana, el estudio es­
taría incompleto -desde el punto de vista de la recepción social y 
cultural del fenómeno- sin la información que proveen otro tipo de 
narrativas, las elaboradas por los propios actores sociales estudia­
dos (los propietarios o sus arquitectos y sus clientes). La investiga­
ción se traslada, entonces, de los espacios conceptuales y de re­
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flexión de los marcos teóricos y las metodologías hacia los sujetos, 
a fin de privilegiar su perspectiva. Este es un paso cercano a las cien­
cias sociales que el crítico literario o cultural, más acostumbrado 
a los diálogos con autores ya fallecidos que con informantes vi­
vos, usualmente no da por diversas razones disciplinarias y/o extra- 
disciplinarias. Sin embargo, no sería congruente para un estudio 
que sondea los efectos de la globalización al nivel de las construc­
ciones del significado obliterar la perspectiva de los sujetos, en 
un acto de franca violencia epistémica. En el fondo, esta posición 
es similar a la que plantea Grossberg para los estudios culturales, 
al afirmar que éstos no deben de tratar simplemente de encontrar 
lo estético en lo social, o lo teórico en lo textual, o lo social en lo 
estético, o de “descubrir” lo que ya sabe -sea acerca de la domi­
nación de las ideologías o las posibilidades de resistencia- en los 
textos, los sujetos o en lo social, sino de reincorporar las nociones 
de espacio y la realidad material a la ecuación (Grossberg, 1977: 
30-31). Esta necesidad de un contrapeso empírico ha sido reafir­
mada en diferentes ocasiones por Néstor García Canclini o Stuart 
Hall. Es necesario sondear fuera de los marcos teóricos y atreverse 
a “descubrir” lo que no se sabe.
E l m o m e n t o  d e l  a t e r r i z a j e  o
CARA A  CARA C O N  LOS A CTO RES
E l m o m e n t o  del “descubrimiento” llegó con la obtención de los resul­
tados preliminares obtenidos con una preencuesta. Esta había 
sido desarrollada con el propósito de elaborar un instrum ento 
futuro más balanceado y que categorizara debidamente los reac­
tivos. Se les hicieron a los entrevistados, todos ellos propietarios de 
casas con las características que hemos mencionado anteriormente, 
preguntas de las siguientes categorías iniciales: a) historia personal 
(sujeto); b) contexto cultural (sujeto); c) economía (sujeto); e) gus­
to (sujeto); f )  función (objeto); g) significado (objeto). Las cate­
gorías se dividían, entonces, entre las que sondeaban a los entre­
vistados y sus hábitos de consumo, estilo, ideología, posición 
económica, etcétera, y las que iban relacionadas a la ornam enta­
ción exterior de la casa.
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Los resultados preliminares de las entrevistas han problemati- 
zado nuestra hipótesis en dos niveles principales: en el significado 
otorgado a la dinámica entre lo global y lo local, incluyendo el 
concepto de globalización, y en el de las estrategias de resistencia 
por parte de los actores. Los entrevistados en su mayoría no se 
identificaban como conservadores o muy tradicionales; son matri­
monios jóvenes (su edad fluctúa entre los 30 y los 40 años) que 
disponen del dinero suficiente para invertir en la remodelación 
de sus casas o en el diseño de sus viviendas; muy pocos de ellos 
han vivido en el campo (negando, así, la posibilidad de un espacio 
rural residual); su experiencia de viaje internacional es limitada, 
aunque todos han viajado por la república y señalan la playa como 
su destino de asueto principal; sus ingresos son relativamente más 
altos; asumen posiciones nacionalistas, pero no sienten la nece­
sidad obvia de manifestarlo. A algunos de ellos les fascinan los 
programas norteamericanos de televisión y, a casi todos, el cine 
de Hollywood. Si bien se podría pensar que hay un elemento de 
memoria (histórica o colectiva) en la reincorporación de la cúpula, 
sólo uno de los entrevistados explíctamente la identificó con 
representaciones de lo colonial mexicano. Para ninguno de los 
entrevistados constituía un elemento nostálgico del pasado rural 
o un símbolo religioso. A pesar de lo ubicuo de las cúpulas de los 
templos en la ciudad, las referencias remitían a ámbitos “cosmo­
politas”: el Mediterráneo, el Medio Oriente, Europa, o los balnea­
rios de la costa del Pacífico. El costo de una cúpula varía desde 
las prefabricadas que cuestan un poco más de 500 pesos hasta las 
más elaboradas con azulejos y otros materiales que pueden exceder 
los 3,500 pesos. Si bien el fenómeno parece cruzar estratos socio­
económicos al encontrarse tanto en las áreas de mayor plusvalía 
como en los nuevos asentamientos al este de la ciudad, salvo en los 
casos de trabajadores de la construcción que imitan el estilo para 
sus propias viviendas, la mayor parte de las casas observadas son 
de clases media y alta. Quienes no especulaban acerca del signifi­
cado o función de la cúpula, simplemente argumentaban que la casa 
se veía muy bonita y diferente con ella (“mis vecinos me dicen que 
parece casa árabe”, admitió una entrevistada). En este caso, los
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adjetivos resultan relevantes pues demuestran la importancia de 
lo estético para la entrevistada y el hecho de que, como pensaría 
Bourdieu, lo estético es también simbólico. La cúpula, como una 
obra creativa, no sólo haría transparente lo estético o el plano 
imaginario de dichos sujetos, sino que lo estético les proveería de 
un importante sitio de negociación de la identidad en que ésta se 
hace diferente a las demás sobre la base del gusto.
Respecto a la estrategia de resistencia, no encontramos un 
explícito diálogo bipolar (dominación-resistencia), sino algo más 
parecido al discurso hetereológico de Bajtin que conlleva múltiples 
diálogos a la vez: institucionales, políticos, sociales, ideológicos, 
intersubjetivos, económicos, etcétera. Tal vez esta capacidad de 
“polisintonía” ayude a explicarnos las aspiraciones de cosmopoli­
tismo y modernidad, con una defensa de la identidad local. Si 
identidad se define como un proceso de exclusión y de deliberada 
otrización de los demás, un concepto fundamentalmente nega­
tivo de diferenciación, entonces las identidades culturales de 
estos grupos im portan por las negociaciones implícitas entre 
diferentes factores, sociales, económicos, estéticos y culturales, en 
general, y que hacen de su morada una extensión de su identidad 
personal.
El hecho de que el concepto del cosmopolitismo no haya sido 
considerado desde un inicio altera, ciertamente, las premisas de 
una formación reactiva a las políticas de integración comercial 
(o en relación con el arribo de la derecha al poder). Pareciera que 
la modernización asociada con el cosmopolitismo coexiste plena­
mente en la incorporación de las diferencias locales. Por ende, la 
propuesta arquitectónica subyacente sería: identidad y m oderni­
dad. La identidad asociada con el estilo “neomexicano”, las cúpu­
las o el estilo “colonial mexicano”, etcétera, no se opondría a aspirar 
a una modernidad -que pareciera siempre residir en otra parte. No 
es de extrañar que en muchas de las casas las antenas parabólicas 
sean contiguas a las cúpulas. Son captados, pues, no en el mo­
mento de salir, sino de reentrar a la modernidad -para parafra­
sear a García Canclini. El deseo de ser cosmopolita se viabilizaria 
en la negociación con ser local y en el plano imaginario de su esté­
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tica, la realización de hablar con los elementos, las sintaxis loca­
les. En ningún caso se trata de una actitud puramente refleja (el 
inmigrante rural que reconstruye su pasado) o reactiva (el mexica- 
nisrno asediado por el agobio de la globalización), sino que se trata 
de una compleja respuesta en que se ligan identidad, gusto, esté­
tica y arquitectura en la Guadalajara de principios de siglo.
Finalmente algunos de los entrevistados fueron especialmente 
perspicaces en recordar el lugar donde habían visto las cúpulas 
por primera vez: en los balnearios de lujo o senrilujo desde M an­
zanillo hasta Mazatlán. De comprobarse esto, eso significaría, en 
relación con los efectos contradictorios e inesperados de la glo­
balización, que dichos lugares habrían “disneyficado” las cúpulas, 
probablemente de tipo mediterráneo, para el turismo nacional e 
internacional. Y que los vacacionistas de la principal ciudad de 
la región, Guadalajara, empezarían a imitar en las construcciones 
de casashabitación en la ciudad, contando para ello con una 
mayor gama de modelos y representaciones, desde las eclesiásti­
cas renacentistas hasta las del mundo árabe, pero con una predo­
minancia de las de tipo colonial mexicano. La fuerza globalizante 
no habría producido una homogenización o uniformización, sino 
resultados estéticos inesperados. Lo relevante, desde el punto de 
vista sociocultural del fenómeno, es que quienes comenzaron a imi­
tar las cúpulas utilizaron, a su vez, los modelos previos y cuanto 
tenían a su disposición o inventiva. Poco importa, en ese sentido, 
la pregunta sobre el origen o las causas del fenómeno. A juzgar 
por las entrevistas, el origen y la certeza de los significados trans­
mitidos en un lenguaje arquitectónico, de una manera casi ritual, 
se pierde; pues, como en una cúpula, las causas y los efectos se 
confunden y rebotan de un lado para el otro.
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R o s a l b a  Ic a z a *
Sociedad civil y  políticas de regionalización 
en Mexico.
Un análisis sobre la gobernación, 
el poder y  el activismo transfronterizo 
en la globalización
I n t r o d u c c i ó n
El  INTERÉS general de este ensayo versa sobre los actores que participan regulando e influyendo el proceso global de regiona­
lización en México.' En particular, nos interesa examinar aque­
llos elementos que han afectado, potenciando o restringiendo, la 
capacidad de los actores no oficiales2 en México para incidir en los 
procesos de regionalización.
Nuestro argumento central plantea que en condiciones de 
globalización, observamos patrones de cambio relevantes en las 
formas y estructuras de gobernación (governance) económica y po­
lítica global que han impactado en ciertas actividades regulati­
vas, distributivas y de mediación política del Estado de México. 
En particular, examinamos la proliferación de agentes no oficiales 
en diversos mecanismos (regímenes) y niveles de gobernación.
* Este ensayo p resen ta  algunas de las ideas prelim inares de la investigación de doc to ­
rado que su au to ra  realiza en  el D epartam en to  de Política y Estudios In ternacionales ( p a ís ) 
de la U niversidad  de W arw ick en  el Reino U nido. La au to ra  agradece de m anera  especial 
los com entarios del profesor Jan A art Schölte en  relación con las ideas generales con ten idas 
en  este d ocum en to . R osalba.Icaza-G arza@ w arw ick .ac .uk  U n iversity  o f W arw ick, Reino 
Unido.
1 Partim os de una  perspectiva teórica  am plia que considera la in teracción  agenteestruc- 
tu ra  en  la relación en tre  sociedad civil y  regionalización, ad o p tan d o  una  perspectiva  de 
codeterm inación  m utua . Es decir, po r u n  lado observam os las form as en  las que los agentes 
in te rac túan  y  afectan condiciones estructurales al tiem po que tenem os en cuen ta  que éstas 
co nd ic iones  e stru c tu ra les  y  sus procesos in flu en c ian  y  d an  fo rm a  a los agen tes. En re la­
ción con las fuerzas estructurales centrales, este ensayo en  particu lar exam ina el proceso de 
transform ación  del ejercicio de la  gobernación  en condiciones de globalización.
2Adoptam os la distinción entre actores oficiales y no  oficiales como una abstracción útil 
para nuestra  discusión y  que perm ite com prender a estos últim os como aquellos que no  for­
m an  pa rte  de las instituciones de gobierno, pero que ju n to  con éste partic ipan  en  la goberna­
ción de los procesos económ icos y  políticos.
[103]
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Desarrollamos nuestro argumento a través de la siguiente es­
tructura. En primer lugar, presentamos los conceptos básicos para 
establecer nuestro marco general de análisis. En segundo lugar, 
hacemos una breve presentación sobre el Estado mexicano en 
condiciones de globalización. La tercera sección plantea cómo han 
impactado ciertos regímenes multilaterales y regionales en la 
política económica de México. La cuarta sección evalúa algunas 
de las formas que toma la participación de actores no oficiales en la 
gobernación. El texto finaliza planteando conclusiones generales.
M a r c o  t e ó r i c o
A b o r d a m o s  la globalización como un proceso complejo que supo­
ne la intensificación de las relaciones sociales supraterritoriales 
(Schölte, 2001). Entendemos que la supraterritorialidad se pro­
yecta en aquellas interacciones e intercambios que han trascen­
dido espacios territorialmente delimitados (p. ej. flujos de capital 
financiero, comunicación masiva, producción transfronteriza, 
etcétera) sin que esto indique la desaparición de la dimensión 
territorial en las relaciones sociales (Schölte, 1999: 9 y 1997; Gru- 
gel y Hout, 1999). En otras palabras, la globalización ha signifi­
cado un espacio donde se han desenvuelto las relaciones sociales 
en un nivel distinto del nacionalterritorial (p. ej. poder, capital, 
producción, gobernación, etcétera).
En este ensayo, nos concentramos en los efectos de la globa­
lización sobre las formas e instituciones de control y regulación 
territorialmente definidas tales como el Estado-nación (Schölte, 
2001; Rosenau y Czempiel, 1992). En particular nos interesa exa­
minar qué agentes participan en el proceso de gobernación (go­
vernance) en condiciones de globalización, que entre otras cosas 
ha involucrado un cambio en su ejercicio alrededor del principio 
de soberanía nacional (Schölte, 1997: 42) y la emergencia de 
diferentes esferas de autoridad en donde participan actores su- 
praestatales con cierto grado de autonom ía con relación a los 
estados (Schölte, 2001; Rosenau, 1997).
Por otra parte, consideramos la gobernación como un proceso 
de implementación de políticas que involucra control y regulación,
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así como la generación de estructuras para su ejercicio que inclu­
ye complejas redes donde participan agentes no oficiales (Kooi- 
man, 1993; Rosenau y Czempiel, 1992; Rosenau, 1990 y 1997; 
Porras, 2002). Asimismo, coincidimos en identificar que la gober­
nación económica y política en condiciones de globalización se 
ejerce en muchas ocasiones simultáneamente en niveles distintos: 
subnacional (local), nacional, regional y supranacional (Rosea- 
nau, 1990; Rosenau y Czempiel, 1992; Lipschutz, 1992; Schölte, 
2001 y 1999).
En este ensayo, examinamos parte del proceso de gobernación 
económica y política en México en condiciones de supraterrito- 
rialidad. En particular analizamos la descentralización de algunas 
de las actividades del Estado mexicano hacia agentes y estructu­
ras de gobernación no oficiales y en muchos casos supraestata- 
les, que supone la emergencia de formas de control y regulación 
consideradas como no tradicionales (Rosenau, 1990; Strange, 1999 y 
1996; Lipschutz, 1992; Cerny, 2000).
Sin embargo, destacamos que la descentralización en el ejerci­
cio de gobernación no ha supuesto una legitimidad democrática 
en sus estructuras y su ejercicio (Schölte, 1999: 16 y 2001). En nu­
merosas ocasiones el control y la regulación se ha ejercido en conver­
gencia con poderosos agentes y estructuras de la globalización, tales 
como el capital transnacional, instituciones multilaterales y supra- 
estatales que han carecido de adecuados controles democráticos 
(Schölte, 1997; Higgot, Geoffrey y Bieler, 2000).
Tenemos en cuenta que el proceso de globalización supone 
también dinámicas de continuidad (Schölte, 1999 y 2001; Beck, 
1998), de tal forma que por ejemplo observamos cómo, en Méxi­
co, la capacidad regulativa del Estado prevalece en condiciones de 
globalización, pero se lleva a cabo a través de un ejercicio de gober­
nación más complejo y con la participación creciente de actores 
supraestatales (Higgot, Geoffrey y Bieler, 2000).
Precisamente, consideramos que los procesos de regionaliza- 
ción manifiestan patrones de cambio en las formas de gobernación 
económica y política estimulados por la globalización. En otras 
palabras, la regionalización involucra procesos de transformación
106 ROSALBA ICAZA
estructural a nivel regional (p. ej. estructuras de producción y po­
der) que determinan, limitan e influencian los parámetros del 
regionalismo (Grugel y Hout, 1999).
En este sentido, el regionalismo haría referencia a [un tipo de 
proyecto de Estado que resulta de las negociaciones entre actores 
políticos domésticos y que tiene entre sus objetivos la reorganización 
de espacios geoeconómicos particulares] (Grugel y Hout 1998: 
10).3 Adicionalmente, tenemos en cuenta que el regionalismo 
incide tam bién en el proceso global de regionalización donde 
participan e inciden actores supraestatales (p. ej. banca multila­
teral) y actores no oficiales (firmas transnacionales y sectores de 
la sociedad civil).
Con relación a la regionalización y la globalización conside­
ramos que no representa una contradicción (Gamble y Payne, 
1996: 251-253; Drainville, 1999), sino que ambos procesos invo­
lucran [combinaciones de estructuras históricas y emergentes que 
suponen una compleja articulación de instituciones, reglas y más 
recientemente de patrones de interacción social entre actores no 
estatales] (Gamble y Payne, 1996: 205).4
Es por ello, que en este ensayo examinamos la proliferación de 
regímenes5 multilaterales y regionales en México, como mecanis­
mos de gobernación a partir de los cuales importantes acciones 
y estrategias de actores no oficiales y supraestatales discurren en 
condiciones de globalización y regionalización.
A pesar de que en este ensayo analizamos principalmente mani­
festaciones políticas de la globalización en México, tenemos en
3 C uando  así se indique, la referencia bibliográfica es una traducción  libre al español.
4 Sin em bargo, no  nos lim itam os a identificar los regím enes m ultilaterales y  regionales 
com o m eros acuerdos en tre  gobiernos, es decir, in ternacionales. Por el contrario , considera­
m os que bajo condiciones de globalización la proliferación y creciente incidencia de regím e­
nes regionales y  m ultilaterales en gran m edida está relacionado a las transform aciones en el 
ejercicio de la gobernación  y a la in tegración de actores no  oficiales en  el ejercicio de ésta.
5 Em pleam os el concepto  de régim en, pensando  en consensos y  acuerdos in stituc iona­
les y  no  necesariam ente  form alizados en  instituciones, que form an parte  de las form as y 
estructu ras de gobernación  económ ica y  política global y  regional. H asta  cierto  p u n to  reco­
nocem os c ie rta  co in c id en c ia  con  la tra d ic ió n  neo libera l in s titu c io n a l de las relaciones 
in ternacionales que observa [la em ergencia de consensos in ternacionales no necesariam ente 
institucionalizados en tre  los gobiernos, que regulan y  con tro lan  las relaciones transnac iona­
les y  en tre  los estados-nacionales] (K eohane y Nye, 1997: 5).
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cuenta que sus otras dimensiones -económicas, sociales, cultu­
rales- son igualmente relevantes y que además se codeterminan 
mutuamente. Por ejemplo, ciertas formas políticas de la globali- 
zación en México se encuentran relacionadas a la progresiva supra- 
territorialidad del capital como fuerza de cambio estructural en 
el país.
Finalmente destacamos que las políticas neoliberales han sido 
la respuesta dominante a la globalización por parte del gobierno 
mexicano para regular y participar de la globalización. Sin em­
bargo, en este ensayo consideramos que no son sinónimo como 
varios autores lo han sugerido. La globalización es una configu­
ración histórica que proyecta un conglomerado de fuerzas, agen­
tes y órdenes sociales diversos (Cox, 1981 y 1997) donde el neo- 
liberalismo ha sido el enfoque dominante a partir del cual se han 
pretendido administrar sus manifestaciones. Obviar tal distin­
ción restringe la posibilidad de observar alternativas políticas 
viables a la globalización neoliberal corporativa.
E s t a d o  y  g l o b a l i z a c i ó n  e n  M é x i c o
La g l o b a l i z a c i ó n  ha supuesto im portantes transform aciones 
para el ejercicio del poder estatal en México. Por ejemplo, algunos 
autores han señalado con relación al Estado mexicano y la globa­
lización, cómo la soberanía estatal ha sido intensa y progresiva­
mente limitada por los procesos de globalización financiera y de 
integración comercial (Flores Olea, 1999; González Souza, 
1998; Saxe-Fernández, 1999).
En esta sección analizamos algunos de los patrones de cam­
bio más significativos en las actividades de regulación, redistribu­
ción y mediación política del Estado mexicano. Nos interesa exa­
minar hasta qué punto estos cambios se relacionan con dos de 
las transformaciones en el ejercicio de la gobernación en condicio­
nes de globalización: su descentralización y la creciente participa­
ción de agentes no oficiales; y la complejidad en su ejercicio que 
involucra diversos niveles (local, nacional, internacional y supra- 
territorial) y múltiples esferas de autoridad.
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En primer lugar, tenemos en cuenta que las prácticas corpo­
rativas del régimen político establecidas después de la revolución 
permearon la naturaleza del Estado en México, de tal forma que 
éste concentró el monopolio de lo público y lo privado a través 
de estructuras corporativas y de su intervención en la actividad 
económica (Olvera y  Avritzer, 1992: 227-241). Este monopolio 
quedó asegurado a través de los mecánicos centrales de control 
y  mediación política del régimen: el partido oficial (PR l) y sus 
sectores, así como la institución presidencial (Cosío Villegas, 
1972; Córdova, 1972; González Casanova, 1965). Numerosos 
análisis destacan que el presidencialismo autoritario y  las prac­
ticas corporativas han sido dos de los elementos fundamentales 
que no sólo describen ciertas dinámicas de poder en México 
(Aguilar, 1997; Camp, 1996; Córdova, 1972; Meyer,6 1977, 1993, 
2001a y 2001b; Olvera, 1997 y 1999a) sino que explican la flexi­
bilidad y adaptabilidad del régimen durante muchos años.
En condiciones de globalización, en ciertas actividades de regu­
lación consideras de exclusiva competencia de las estructuras e 
instituciones del Estado en México se han involucrado actores 
no oficiales en muchos casos supraestatales. Por ejemplo, a partir 
de la crisis de la deuda en 1982, se intensifica la participación de 
las instituciones financieras internacionales ( i f i ) 7 como mediado­
ras de la banca comercial, en la administración de la política mone­
taria y  financiera nacional a través de los programas de ajuste 
estructural (Schölte, 1997; O’Brien, 2001). En este proceso de cogo- 
bernación, la regulación de variables económicas fundamentales 
tales como salarios, inflación y  déficit público, sin bien se realiza a 
través de instituciones nacionales (Banco de México), se desarrolla 
en franca convergencia8 con las políticas y  programas de las IFI.
6Lorenzo M eyer (20 0 1 a), “El juego es rápido , el fondo pe rm anence”, en  periódico 
Reforma, A genda C iudadana. Lorenzo M eyer (2001b), “H istorias de u n a  coyun tura  h istó ri­
ca”, Reforma, A genda C iudadana. Lorenzo M eyer (1993), “O tro  de los lados cargados del 
s istem a”, periódico Excelsior, mayo.
7N os referim os p rin c ip a lm en te  al Fondo M o n eta rio  In te rn ac io n a l ( f m i ) ,  al Banco 
M undial ( b i r d ) y  al Banco Inter-A m ericano de D esarrollo ( b i d ) .
8Higgot, Geoffrey y  Bieler (2000: 3) señalan en relación con la globalización, cóm o cier­
tas perspectivas asum ieron una gradual convergencia internacional hacia a la dem ocracia liberal 
y  las políticas económ icas neoliberales y  con ello la ex istencia  de un  supuesto  consenso
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Un ejemplo adicional lo encontramos en la administración y 
ejecución de la política comercial. La implementación de acuer­
dos y tratados de libre comercio ha involucrado la participación de 
instituciones no oficiales supraestatales tales como el Foro Econó­
mico Mundial, la UNCTAD o la Organización Mundial de Comercio 
(o m c ). En el caso de la OMC destaca su involucramiento en la admi­
nistración de los acuerdos comerciales y en particular en la reso­
lución de controversias comerciales.
Por otra parte, en el proceso de armonización de las regulacio­
nes comerciales y financieras nacionales con los acuerdos de la 
Ronda Uruguay (1986) como requisito para acceder al GATT, 
puede observarse en la liberación del sector de telecomunicacio­
nes y del sector de la banca comercial. En ambos casos se han pro­
movido órganos descentralizados donde la participación de 
agentes no oficiales internacionales y supraestatales ha resultado 
relevante (ej. firmas multinacionales y empresas transnaciona­
les).9 De esta forma, la regulación del sector de servicios por 
parte del Estado queda en gran medida delimitada supraterrito­
rialmente.
Con relación a la firma, negociación e implementación de 
acuerdos y  tratados de liberalización comercial, se han considera­
do sus efectos en las instituciones de control y regulación tradi­
cionales del Estado mexicano (Haggard, 1998) en un contexto de 
crisis de legitimidad del propio régimen (Olvera, 1997 y  1999a). Por 
ejemplo, destaca la redistribución de funciones políticas importantes 
(p. ej. negociación e intermediación) entre diversas oficinas de 
Estado, al interior del PRI y  sus sectores.
en tre  los agentes del sistem a in ternacional. En este ensayo, reconocem os que esta  conver­
gencia ha  existido entre  ciertas élites políticas y  em presariales en  M éxico que participaron 
activam en te  en  la im plem entación  de norm as y  reglas en convergencia con  las políticas 
neoliberales. Asim ism o, es im portan te  ten e r en cuen ta  que esta supuesta  “convergencia” se 
ha desarrollado a través de lo que Gill (2001) identifica com o d iscip linam iento  neoliberal 
y  sus form aciones jurídicas - e n  m uchos casos co n stitu c io n a le s - a través de las cuales el 
E stado ha  quedado  lim itado po r o rdenam ientos acordes con el régim en de m ercado (p. ej. 
reform as salinistas al ejido).
9 En el sector de telecom unicaciones, la Ley Federal de Telecom unicaciones de 1996 
creó la C om isión Federal de Telecom unicaciones (Cofetel) den tro  del marco institucional de 
la U nión  In ternacional de Telecom unicaciones ( i u t ) .
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Por otra parte, es im portante considerar que el creciente 
involucramiento de actores no oficiales supraestatales en activi­
dades de regulación económica y financiera en México, en gran 
medida ha sido conducido por agentes políticos nacionales. Por 
ejemplo, durante las negociaciones del TL C A N  (1991-1993) la 
centralidad de la Presidencia y de la élite tecnocrática, coexistió con 
un ejercicio de cogobernación de la política económica y comer­
cial nacional con actores no oficiales supraestatales (p. ej. O M C ). Asi­
mismo, las transformaciones en el ejercicio de la gobernación eco­
nómica y política en condiciones de globalización, no ha supuesto la 
desaparición del Estado en México. Por el contrario, el Estado y 
sus instituciones han resultado centrales en los procesos de co­
gobernación que hemos abordado.
Con relación a las actividades de distribución de influencia polí­
tica y beneficios económicos del Estado mexicano, numerosos aná­
lisis han señalado que en un contexto de reformas estructurales 
neoliberales se han generado transformaciones políticas importan­
tes (Flores Olea, 1999; González Casanova, 1994 y 1995; González 
Souza, 1998; Olvera, 1997; Nash y Kovic, 1997). Por otra parte, 
numerosos autores han abordado los efectos de las reformas neolibe­
rales sobre las estructuras y mecanismos tradicionales de mediación 
política del régimen (Aguilar, 1997; Fox, 2002; Hogenboom, 1998; 
Olvera, 1992 y 1999; Snyder, 1999; Zermeño, 1996).
En condiciones de globalización, al igual que en las actividades 
de regulación que hemos descrito, observamos la participación 
creciente de agentes no oficiales supraestatales en actividades 
redistributivas y de mediación política tradicionalmente ejercidas 
por mecanismos estatales. Por ejemplo, en la reciente privatiza­
ción de los fondos para el retiro de los trabajadores:
a) destaca la participación de la banca transnacional a través 
de la oferta privada del servicio de administración de estos 
fondos por parte de la banca comercial en México10 y
10 En junio del 2002 , el 89 po r cien to  del sector bancario  en  M éxico quedó contro lado 
por cap ital de origen  canad iense, español y no rteam ericano . Fuente: periódico  Reform a. 
sección Econom ía, 15 de julio de 2002.
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b) la funcionalidad de este esquema para el capital privado 
nacional y extranjero en el país.11
Un ejemplo adicional son los programas de combate a la po­
breza implementados en los últimos tres gobiernos priístas y en 
la actual administración panista.12 Estos programas han sido carac­
terizados como estrategias neocorporativas oficiales de media­
ción directa entre el Poder Ejecutivo y la sociedad (González Casa- 
nova, 1995; Meyer, 1993; Zermeño, 1996). En relación con estos 
programas, nos interesa enfatizar la incorporación de agentes pri­
vados como fuerzas redistributivas y la participación de la banca de 
desarrollo multilateral (BID y Banco Mundial) para su financiación 
e implementación. De tal forma que, si bien estos proyectos han 
respondido a coyunturas políticas particulares (p. ej. crisis de legiti­
midad del régimen priísta) la incorporación de agentes privados 
supraestatales proyecta la creciente capacidad de éstos para incidir 
en los mecanismos oficiales de distribución y mediación política.
Por otro lado, con relación al proceso de democratización formal 
y la reforma del Estado en México, se ha considerado a los agrega­
dos de capital transnacional demandando estabilidad política como 
una de las fuerzas centrales en ambos procesos (Elizondo Mayer- 
Serra, 2001: 134). Asimismo, de acuerdo con nuestro análisis sobre 
la globalización, agentes no oficiales tales como las organizaciones 
civiles en México y sus contrapartes fuera del país han contribuido 
a desarrollar formas de cogobernación -no necesariamente formali­
zadas en instituciones- del proceso de democratización en Méxi­
co (p. ej. monitoreo sobre la condición de los derechos humanos).
11 C on  una  d inám ica de captación  e inversión superior a la del s istem a bancario, los 
fondos de pensiones son actualm ente el pun tal del ahorro financiero nacional, y la principal 
fuen te  de financiam iento  para  las em presas. M ás de 2 4 4 ,0 0 0  m illones de pesos de las so­
ciedades de inversión especializadas en  fondos para  el retiro (Siefore) están  en  valores de 
deuda  pública y  privada: m ás de 22 3 ,7 9 7  m illones de pesos en  valores de deuda  pública 
in te rn a  y  casi 21 ,0 0 0  m illones en  títu los de em presas privadas. Fuente: L a  Jom ada, sección 
Econom ía, 5 de agosto de 2002 .
12Program a N acional de Solidaridad (Pronasol), Program a de Apoyo al C am po (P ro­
cam po), Program a de Educación, Salud y  A lim entación (Progresa) y  recien tem ente  el Pro­
gram a O portun idades (O portun idades).
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La g o b e r n a c i ó n  d e  l o s  r e g í m e n e s
M U LTILA TERA LES Y REG IO N A LES EN  M É X IC O
L a  g l o b a l i z a c i ó n  ha significado la proliferación de regímenes 
multilaterales y regionales en México, como agencias y mecanis­
mos supraestatales de gobernación (Schölte, 1997) al tiempo que se 
ha intensificado su capacidad de incidencia en las acciones y estra­
tegias oficiales frente a la globalización y la regionalización.
En esta sección nos interesa destacar el control que han ejer­
cido estos mecanismos de gobernación sobre la política económica 
mexicana y cómo esto proyecta los intrincados niveles de control 
en condiciones de globalización. En particular, argumentamos que 
previo a la intensificación de la globalización en México, los regí­
menes multilaterales y regionales ejercían regulaciones y contro­
les a través de consensos internacionales, es decir, una regulación 
dirigida a los estados y  entre estados.
En los últimos años, estos mecanismos no solamente han exten­
dido su incidencia sobre diversas regulaciones nacionales, sino que 
se han constituido en mecanismos de gobernación supraestatales 
que incluyen la participación -no  necesariamente formalizada en 
instituciones o leyes- de agentes no oficiales.13
Por ejemplo, con relación a la política exterior del Estado mexi­
cano recordemos que a partir de la segunda mitad del siglo XX, el 
contexto geopolítico determinó hasta cierto punto que la partici­
pación oficial en regímenes multilaterales significara una estrategia 
de autopreservación y defensa de la autonomía y soberanía nacio­
nal (p. ej. Grupo de los 77 o el activismo oficial alrededor del 
Nuevo Orden Económico Internacional).
Más recientemente y en particular durante las negociaciones 
de la crisis de la deuda en los años ochenta, notamos la creciente 
incidencia en las formas de control económico y político ejercido
13 Para R obert Cox (1997) este proceso es el llam ado “nuevo m ultilate ra lism o”, que se 
caracteriza po r in ten ta r constru ir un  sistem a de gobernación  global desde abajo, a través de 
reconstitu ir sociedades civiles y  auto ridades políticas a nivel global. En este tipo  de m u lti­
lateralism o destaca la partic ipación  de m ovim ientos sociales y  organizaciones no guberna­
m entales, lo cual no necesariam ente supone la desaparición de las instituciones del “viejo 
m ultilatera lism o” (p. ej. if i ) (H iggot, Geoffrey y Bieler, 2 0 0 0 :  4 ) .
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por las instituciones financieras multilaterales (FM I, IADB, IBRD) sobre 
la política económica de México.
Nos interesa destacar que el control supraestatal ejercido por 
los regímenes financieros multilaterales se ha dado a diversos ni­
veles. Por ejemplo, durante la crisis de la deuda de 1982 las nego­
ciaciones directas del gobierno mexicano con el FMI y el gobierno 
de los Estados Unidos dio como resultado los planes de refinancia­
ción de la deuda pública (Plan Braker, 1987 y Plan Brady, 1989) 
y los nombrados pactos como mecanismos para administrar políti­
camente y a través de la negociación personal con los líderes de los 
diversos sectores sociales, la nueva estrategia económica (p. ej. 
controles a salarios y a la inflación).
Por otra parte, al considerar aquellos regímenes m ultilatera­
les relacionados con los derechos sociales, políticos y económicos, 
observamos una capacidad de incidencia a diversos niveles. Tan sólo 
el año pasado numerosas organizaciones civiles en México tom a­
ron como referencia común la Convención 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (O IT ) con relación a la Ley Nacional de 
Derechos y Culturas Indígenas. Precisamente este régimen consti­
tuyó un mecanismo de legitimación de las propuestas planteadas 
a las instituciones del Estado por parte del movimiento indígena 
nacional.
En relación a los regímenes regionales en México, observamos 
que éstos han proliferado con la intensificación de la regionaliza- 
ción en México, al tiempo que han logrado confinar importantes 
aspectos de la política económica (p. ej. regulaciones comerciales, 
desarrollos regionales, etcétera).
Entre la década de los sesenta y  setenta la participación 
oficial de México en los proyectos de integración comercial y 
política se desarrollaban en concordancia con el modelo de desarro­
llo sustitutivo de importaciones (Grugel y Hout, 1998: 1 1). En 
las décadas siguientes los distintos gobiernos de los Estados 
Unidos (administración Regan y Bush) renovaron su interés por 
asegurar el acceso preferencial al mercado regional de las Améri- 
cas, como una respuesta a la intensificación de la regionalización 
económica y a la formación de bloques regionales entre los paí­
ses de Europa occidental y el este asiático (Hurrel, 1995).
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A principios de la década de los noventa hemos presenciado el 
surgimiento de un modelo de regionalismo abierto como parte de 
[una amplia transformación estructural del sistema global] (Hettne 
y Soderbaum, 2000: 457),14 que el Estado y sus actores han em­
pleado para participar en la globalización desde una esfera regio­
nal (Grugel y Hout, 1999).
En este ensayo, nos interesa destacar cómo el establecimiento 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte ( t l c a n ) ha 
incidido en el regionalismo contemporáneo y en el proceso glo­
bal de regionalización. Por ejemplo, consideremos los acuerdos 
de libre comercio posteriores al TLCAN, firmados por el gobierno de 
México con otros países de América Latina (p. ej. los Acuerdos 
de Tuxtla) así como las propuestas para el desarrollo regional (p. ej. 
Plan Puebla-Panamá). Por otra parte, los efectos del TLCAN en el 
proceso general de regionalización en las Américas y otras regiones 
(Europa y Asia) ha dado forma a diversas respuestas y estrategias de 
actores oficiales (regionalismo) y no oficiales.
En el caso de los actores oficiales, la Comisión Económica para 
América Latina ( c e p a l ) ha señalado con relación a las autoridades 
de la Unión Europea que éstas reaccionaron frente al TLCAN y la 
posible consolidación del Area de Libre Comercio de las Améri­
cas (A LCA ) mediante diversos acuerdos que buscan fortalecer y 
profundizar las relaciones económicas y políticas entre ambas 
regiones (E CL A C, 2000: 96).15
Con relación a los actores no oficiales, recientemente se han 
evaluado los efectos del TLCAN en las estrategias de empresas trans­
nacionales y  firmas multinacionales (E CL A C, 2000; Higgot, Geof­
frey y Bieler, 2000; Studer Noguez, 2000),16 así como en las redes 
de activismo civil transfronterizo (Castañeda y Heredia, 1993;
14 Este ha  sido el caso de Volkswagen y  N issan com o firm as no  hem isféricas.
15 En 1995, los gobiernos de la U nión  Europea firm aron el A cuerdo M arco de C oope­
ración In terregional con el M ercosur y  el A cuerdo de Asociación Económ ica, D iálogo Polí­
tico y  C ooperación con Chile. En 1997, el gobierno M exicano y  la U nión  Europea firm aron 
el llam ado A cuerdo G lobal o A cuerdo de A sociación Económ ica, D iálogo Político y  C oope­
ración y  en 1999 un  A cuerdo de Libre C om ercio ( e c l a c , 1999: 96).
16 Por ejem plo, la c e p a l  ( e c l a c ,  2 000) ha señalado con relación a la industria  au to m o ­
triz  que firm as no rteam ericanas  y  no  regionales [han  v isto  en  M éxico u n a  o p o rtu n id ad
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Cook, 1997; Domínguez, 2000; Fox, 2002; Hathaway, 2000 y 
1997; Hogenboom, 1998; Natal y González, 2000; O'Brien, 2002, 
etcétera).17
Por otra parte, también se ha considerado que ciertos actores 
no oficiales han impactado en el diseño e implementación del 
TLCAN. Un asunto importante ha sido la amplia cobertura legal, 
económica y  política del TLCAN que proyecta la participación 
activa de ciertos sectores productivos y sus agentes (Hurrel, 
1995: 264). Con relación a la industria de autopartes, el TLCAN 
estableció en un principio el 62.5 por ciento como regla de origen, 
en otras palabras, el porcentaje de insumos producidos regional­
mente que el producto final debía incluir. Esta norma reflejó la 
estrategia de las grandes transnacionales del sector (p. ej. GM , 
Chrysler, Ford) [opuestas a una completa e inmediata liberaliza- 
ción de la industria autom otriz Mexicana] (Studer Noguez, 
2000: 184).
Con relación a las formas de activismo transfronterizo consi­
deramos que su emergencia ha sido una respuesta desde ciertos sec­
tores de la sociedad civil, que al tiempo que buscan impactar en 
las estrategias oficiales (regionalismo), intentan incidir en fuerzas 
supraestatales regionales y globales: instituciones multilaterales, ca­
pital global y comunidades de negocios (Drainville, 1999; O ’Brien, 
2002; Serbin, 1998 y 1998a).
L a  g o b e r n a c i ó n  d e  l o s  a c t o r e s  
n o  o f i c i a l e s  e n  M é x i c o
F in a l m e n t e  nos interesa examinar algunas de las formas que toma 
la participación de actores no oficiales en México en la gobernación
para  m ejorar su nivel de eficiencia y su com petitiv idad  en  el m ercado de los Estados U nidos 
al v en d er vehículos ensam blados en  M éxico con  m enores costos de p roducción] ( e c l a c , 
2000: 106).
17A lgunos análisis han  abordado, en el caso del t l c a n , cóm o su im plem entación tran s­
form ó prácticas informales (ej. la integración económ ica de facto que existía con el mercado de 
los Estados Unidos) en marcos de regulación formales que promovieron la emergencia de una 
esfera transfronteriza de activismo político con relación al empleo, el m edio am biente, el género 
y  los derechos hum ano  (Cook, 1997; O ’Brien, 2002 ; D om ínguez, 2000).
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regional y global. Hemos observado los regímenes multilaterales 
y regionales como mecanismos de gobernación de algunos actores no 
oficiales. Sin embargo, es importante señalar que la proliferación 
de estos mecanismos de participación no necesariam ente ha 
significado un ejercicio más dem ocrático de la gobernación 
regional y  global.
Por ejemplo, en los procesos de estandarización legal y téc­
nica de ciertos sectores económicos en México (p. ej. telecomunica­
ciones,18 finanzas, banca y seguros) la participación de actores no 
oficiales supraestatales se ha dado a nivel de diseño, implemen- 
tación (como subcontratistas) y monitoreo de la normatividad 
acordada que en muchas ocasiones ha carecido de efectivos meca­
nismos de contestación y deliberación pública (Higgot, Underhill y 
Bieler, 2000; Hewson y Sinclair, 1999 y 1994; Schölte, 2000).
En otros casos, el tipo de gobernación que ejercen ciertas agen­
cias supraestatales privadas sobre las políticas oficiales carece de 
cualquier tipo de responsabilidad social. Por ejemplo, las agencias 
evaluadoras de la capacidad crediticia y financiera internacional 
(Standard and Poor's o Fitch Ibca, Durff & Phelps) han desempe­
ñando el papel de autoridades supraestatales con un grado impor­
tante de incidencia en las decisiones gubernamentales con relación 
a la política económica (ej. reformas económicas y el servicio al pago 
de la deuda). En el caso de México, el reciente aumento en la califi­
cación crediticia nacional19 contribuyó a legitimar en un nivel supra-
18 En 1996, la Ley Federal de Telecom unicaciones decretó la creación de la Com isión 
Federal de Telecom unicaciones (C ofetel), responsable de la norm alización y  regulación del 
sector en  concordancia con estándares in ternacionales (Ruelas, 1996). U na  simple m irada 
a la e structu ra  organizativa de la C ofetel nos perm ite  observar que son los com ités consul­
tivos nacionales los responsables de formular, im plem entar y m on ito rear los estándares le­
gales y  técnicos del sector. En estos comités destaca, por un  lado, la participación de las cámaras 
industriales y  por o tra  parte  la m em bresía de éstas en las instituciones responsables de es­
tablecer estándares técnicos y legales m undiales: U nión  In ternacional de Telecom unicacio­
nes: http://w w w .itu.int/hom e/index.htm l, C om isión Inter-Am éricana de Telecomunicaciones: 
h ttp://citel.oas.org '', A sociación H ispano-A m ericana de C entros de Investigación y  Em presas 
de Telecom unicaciones: h ttp://w w w .ahciet.net/ D estaca tam b ién  que en estas organizaciones 
partic ipan  estados y  em presas privadas y  públicas tales com o Vodafone, Telmex, a t t , British 
Telecom, n t t ,  Telefónica, France Telecom, etcétera, así como organizaciones no lucrativas y centros 
de investigación que participan en la gobernación del sector en diferentes grados y niveles.
19 S tandard  and  Poor’s (2002), R ating  A n a lys is . “U nited Mexican S ta tes”, G raciana del 
Castillo, 2 0  de febrero de 2002.
SOCIEDAD CIVIL Y POLÍTICAS DE REGIONALIZACIÓN
estatal y entre los circuitos financieros internacionales, las priorida­
des de la actual adm inistración (p. ej. el pago adelantado de 
bonos Brady) a pesar de la oposición doméstica.20
Con relación a la participación de organismos y grupos de la 
sociedad civil21 en México, observamos que éstos se han involucra­
do en la gobernación de las relaciones globales y regionales a través 
de formas de activismo civil transfronterizo. Este tipo de activismo 
hace referencia al conjunto de iniciativas, actividades e intercam­
bios de grupos y organizaciones de la sociedad civil en México 
que han trascendido las fronteras nacionales (Schölte, 1999)22 y que 
incluyen formas organizativas múltiples (p. ej. redes temáticas, 
coaliciones de o n g , federaciones de sindicatos, etcétera), distintos 
medios disponibles para incidir en la gobernación (p. ej. cabildeo 
en instituciones supraestatales e internacionales, campañas elec­
trónicas, conferencias y talleres, marchas, plantones y protestas, 
etcétera) así como tendencias ideológicas diversas que involucran 
fuerzas conservadoras (proestatus), reformistas y radicales (Schöl­
te, 2001 y 1999; Natal y González, 2000; Fox, 2002).23
Numerosos autores han abordado este tipo de activismo a 
partir de perspectivas teóricas distintas que lo identifican como una 
manifestación de la sociedad civil global (Falk, 1992; Lipschutz
20En abril, el gobierno m exicano confirm ó un  pago adelan tado  de 153,000 m illones 
de dólares a los bonos B rady al m ism o tiem po  que la Secretaría de H acienda anunciaba una 
reducción en  el presupuesto público de 10,000 millones de dólares que principalm ente afec­
tab a  el program a para  fortalecer la au tonom ía  de los gobiernos locales (Program a de Apoyo 
para  el Fortalecim iento de las E ntidades Federativas). Fuente: A lberto  B arranco C havarria, 
(2002), “M ucho  R uido” Empresa, 16 de enero de 2002.
21 A bordam os la sociedad civil en M éxico com o un a  esfera de m ediación entre Estado, 
m ercado y  sociedad, que si b ien  incluye un a  d iversidad de iniciativas voluntarias, organiza­
das de m anera  consciente, éstas no  se encuen tran  necesariam ente form alizadas en in s titu ­
ciones, se caracterizan  po r no  buscar una  posición en  las estructu ras gubernam entales, ni la 
ob tenc ión  de lucro, pero que necesariam ente  buscan  influ ir en  el ejercicio de gobernación 
al tiem p o  que p rom ueven  derechos subjetivos y  g eneran  fo rm as de id en tid ad  colectiva 
(Schölte, 2001 ; C ohen  y  Arato, 1992; O lvera, 1997, 1999, 1999a y  1999b).
22 Los té rm inos global o trasnacional se han  u tilizado  tam bién  para  describir u n  tip o  de 
activism o con la peculiaridad  que hem os señalado: las trascendencia  de las fronteras nacio­
nales (Cook, 1997; O 'B rien , 2002; Hogenboom , 1998; Serbin, 1998, 1998a y  1997; Schölte 
1997 y  1999).
23A lgunos análisis catalogan a las organizaciones que partic ipan  en  el activism o trans­
fronterizo con relación a los procesos de regionalización, como insiders o outsiders, dependiendo 
del grado de cercanía a las instituciones oficiales internacionales y  supraestatales (p. ej. p n u d , f m i , 
b i d , U nión  Europea, e tcétera) y  a sus recursos (N atal y  G onzález, 2000 ; D rainville, 1999).
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1992; Shaw, 1994), como parte de las fuerzas contrahegemónicas y 
antisistémicas (Cox, 1997 y 1997a; Gill, 1997 y 1995), o como el 
portador de un orden global democrádco y más justo (Held, 1995).
En este ensayo nos interesa destacar con relación a México, 
los distintos niveles que el análisis del activismo civil transfron- 
terizo involucra. En primer lugar, consideramos que las formas 
y los grados de incidencia que este tipo de activismo desarrolla 
con relación a los procesos de gobernación global y regional, se 
encuentran estrechamente relacionados con las interacciones que 
transcurren entre la sociedad política y la sociedad económica 
con una sociedad civil en formación y sus agentes. Coincidimos con 
Olvera (1997, 1999) en considerar que la sociedad civil en México 
se encuentra en un periodo de formación, abierto por las trans­
formaciones en las formas de gobernación económica y política 
desde mediados de los años sesenta y que se manifestaron en la 
crisis del régimen corporativo y el cambio al modelo de desarrollo 
económico (Aguilar, 1997; Olvera, 1997, 1997, 1999).
Por otra parte, tenemos en cuenta que el activismo civil trans- 
fronterizo forma parte de los patrones de cambio recientes que 
se han presentado en las interacciones entre Estado, mercado y 
sociedad, donde destaca la emergencia de nuevas formas de aso- 
ciacionismo civil que no suceden a través de los mecanismos tra­
dicionales de participación y representación del Estado en México 
(Olvera, 1997; Natal y González, 2000).
En un segundo nivel, la dimensión transfronteriza del acti­
vismo cívico nos obliga a considerar las condiciones supraterri­
toriales que inciden en su participación. En este ensayo hemos 
abordado en particular las transformaciones en el ejercicio de la 
gobernación económica y política en condiciones de globalización, 
destacando la proliferación de actores no oficiales y la multipli­
cidad de niveles o esferas de autoridad.
De m anera particular, observamos que el activismo civil 
transfronterizo en México se ha involucrado en la gobernación de 
diversos asuntos (ej. derechos humanos, medio ambiente, género, 
comercio regional, etcétera) a través de distintos niveles de partid-
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pación e incidencia que van de la formulación, implementación y 
monitoreo a la reforma de políticas y programas particulares.
Por ejemplo, destacamos el monitoreo que se realiza sobre la 
política económica nacional de acuerdo con regímenes supraestata- 
les e internacionales previamente aceptados por las autoridades 
oficiales (ej. convenciones de Naciones Unidas sobre derechos eco­
nómicos, sociales y políticos). Este es el caso de la red Ciudadana de 
Evaluación sobre el Ajuste Estructural (CASA) en México que ha 
monitoreado durante años la implementación de los programas 
de ajuste estructural y su impacto socioeconómico con especial 
atención al sector campesino, pequeña y mediana empresa, niños 
y  mujeres. CASA México ha trabajado como contraparte del Banco 
Mundial en el programa “Red Internacional sobre los Programas 
de Ajuste Estructural (SAPR1N), constituyéndose en lo que Thou- 
rup (1991) identifica como “mecanismo no oficial de rendición 
de cuentas”, y que entre otras cosas ha contribuido a cuestionar la 
legitimidad de los programas de ajuste estructural.24
Con relación a los procesos de regionalización, destacan los 
efectos de la negociación e implementación de acuerdos de libre 
comercio en las formas de activismo civil transfronterizo (Cook, 
1997; Drainville, 1997; Serbin, 1997, 1998 y 1998a). En particu­
lar, se ha observado que la proliferación de coaliciones, redes y 
movimientos sociales transfronterizos con relación a los proce­
sos de regionalización han proyectado la transformación de la 
política [nacionalmente centrada] (Drainville, 1997: 228).
Más recientemente se ha evaluado la incidencia del activismo 
civil transfronterizo en los procesos de regionalización como agen­
tes de cambio pero también como poderosas fuerzas proestatus 
(Fox, 2002; Hogenboom, 1998; Natal y  González, 2000; Serbin, 
1997, 1998 y  1998a). Por ejemplo, con relación al TLCAN se ha con­
siderado que la participación de la sociedad civil en México, 
Estados Unidos y  Canadá a través de formas de activismo civil 
transfronterizo resultó un actor central para la reformulación de 
este acuerdo en materia ambiental (p. ej. los acuerdos complemen-
2 4 C A S A  México (2001), “Ajuste y  empobrecimiento: 20  años de crisis en M éxico”, en Ejer­
cicio de evaluación ciudadana del ajuste estructural en México, México, c a s a - s a p r i n .
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tarios) (Hogenboom, 1998; Cook, 1997). Por otro lado, coalicio­
nes formadas entre sindicatos y organizaciones civiles en México 
durante la negociación del TL C A N  (1991-1993) han sido consi­
deradas como mecanismos civiles de monitoreo con el potencial 
para incidir en gobernación regional. Este es el caso de la Red Mexi­
cana de Acción Frente al Libre Comercio25 que ha logrado mante­
ner un seguimiento permanente sobre los impactos de este acuerdo 
en materia laboral, medio ambiente y derechos humanos (Arroyo 
2000; Hathaway, 2000; Natal y González, 2000).
Por último, destacamos un tercer nivel con relación al activis­
mo civil transfronterizo en México como un conjunto de iniciati­
vas, actividades e intercam bios que a su vez inciden en las 
condiciones que le dan forma: a) la sociedad civil como esfera de 
mediación en México y b) los patrones de cambio en el ejercicio 
mismo de gobernación económica y política en condiciones de 
globalización.
En relación con lo anterior, diversos autores han identificado al 
activismo civil transnfronterizo como uno de los mecanismos dis­
ponibles para cuestionar formas irrestrictas y exclusivas de gober­
nación global (p. e j .  IFI y banca multilateral), al tiempo que ha deve­
lado las estructuras autoritarias del régimen político en México 
(Brito, 1997; Monsiváis, 1996; Natal y González, 2000; Cook, 1997).
C o n c l u s i o n e s  g e n e r a l e s
E n  ESTE e n s a y o  h e m o s  d e s a r r o l l a d o  u n  a n á l i s i s  s o b r e  l a s  t r a n s f o r ­
m a c i o n e s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  g o b e r n a c i ó n  e c o n ó m i c a  y  p o l í t i c a  
d e  l a s  r e l a c i o n e s  g l o b a l e s  y  r e g i o n a l e s ,  c o n  l a  f i n a l i d a d  d e  i d e n ­
25 La Red Mexicana de Acción Frente al Libre Comercio ( r m a l c )  es una coalición de orga­
nizaciones civiles que surge en 1991 en oposición al secretismo de las negociaciones del t l c a n  
y  al proceso de liberalización comercial. D u ran te  las negociaciones la r m a l c  logró establecer 
con tactos con organizaciones civiles y  sindicatos en  los Estados U nidos y  C anadá  tam bién  
opuestos a la Firma del t l c a n . M ás recientem ente, la agenda de la r m a l c  se ha centrado en la 
democratización del proceso de negociación e implementación de los acuerdos comerciales, en ten­
dida com o u n  proceso de “ciudadan ización” donde  se generen espacios para la participación  
efectiva de los ciudadanos en  la negociación, im plem entación y  reforma de estos acuerdos. La 
r m a l c  es m iem bro fundador de la Red A lianza Social C on tinen ta l que, entre otras cosas, se 
opone a la creación del Area de Libre Comercio ( a l c a )  sin la participación efectiva de los c iu­
dadanos de la región. Fuente: http://www.rm alc.org.m x/
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tificar de qué manera potencian o restringen, la participación de 
los actores no oficiales en México.
Destacamos que la gobernación en condiciones de globalización 
involucra descentralización, una creciente participación de agen­
tes no oficiales actuando a diversos niveles (local, nacional, interna­
cional y supraterritorial) y  entre múltiples esferas de autoridad, sin 
que esto suponga un ejercicio más democrático en la gobernación 
regional y global.
Con relación a las formas que toma la participación de actores 
no oficiales en México hemos examinado tres de dimensiones cen­
trales del activismo civil transfronterizo: las interacciones entre socie­
dad política y sociedad económica con una sociedad civil en for­
mación, las condiciones supraterritoriales que dan forma a sus 
acciones e iniciativas y por último, la capacidad de incidencia de 
este tipo de activismo en las dos dimensiones anteriores.
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I n e k e  P h a f - R h e i n b e r g e r *
Sobre los orígenes del imaginario 
de la urbanización en México:
José M aría  Velasco (1 8 4 0 -1 9 1 2 )
I n t r o d u c c i ó n
En  CUANTO a los orígenes del imaginario de la urbanización en la historia de México m oderno es im portante atenerse a fechas clave al respecto, como por ejemplo la declaración de la 
Independencia mexicana en la ciudad de México en 1821. Sin 
embargo, el término de la urbanización no refiere exclusivamen­
te a los datos políticos, sino más bien al proceso de la industriali­
zación y  el desplazamiento de grandes sectores de la población 
rural y  pueblerina a partir del siglo XIX. No se trata de ningún modo 
de un fenómeno exclusivo de México. En The city in histoiy (1987), 
Lewis Mumford lo describe como un proceso con impacto pla­
netario:
Perhaps the most gigantic fact in the whole urban transition 
was the displacement of population that occurred over the 
whole planet. For this movement and resettlement was accom­
panied by another fact of colossal import: the astounding 
rise in the rate of population increase. This increase affected 
industrially backward countries like Russia, with a predomi­
nantly rural population and a high rate of births and deaths, 
quite as much as it affected progressive countries that were 
predom inantly m echanized and de-ruralized. The general 
increase in numbers was accompanied by a drawing of the 
surplus into cities, and an immense enlargement of the area of 
the bigger centres. Urbanization increased in almost direct
* B erlin/M aryland.
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proportion to industrialization: in England and New England 
it finally came about that over eighty per cent of the entire 
population was living in centres with more than twenty-five 
hundred population (Mumford, 1987: 510).
Este proceso de urbanización iniciada en el siglo XIX que 
también se da en México, implica una transformación de vez en 
cuando con cambios muy apresurados en la perspectiva urbana. 
Walter Benjamin (1982), en su obra sobre París como capital del 
siglo XIX, recuerda la presencia de la “nueva” población urbana 
“sin raíces,” a quienes había que acomodar por medio del reor­
denamiento espacial del centro. París cumplió con su papel de 
modelo por lo que concierne a la innovación tecnológica, la 
construcción arquitectónica, la planificación urbana, el desarro­
llo de las ciencias, las artes y  los medios de comunicación. De 
acuerdo con mi argumento, con esta transformación urbana se 
impulsa una dinámica particular entre la perspectiva espacial 
por un lado y, por otro, su percepción en el campo artístico y 
científico. El impacto comienza a sentirse en la ciudad de Méxi­
co en la década de los años de 1870, en la obra de José María 
Velasco y del ám bito intelectual de su época. Velasco vive la 
capital y sus cercanías como una experiencia singular. Como el 
primer pintor se concentra en retratar sistemáticamente el valle 
de México. Le apasionan el arte y las ciencias naturales, temas de 
gran importancia en las grandes exposiciones mundiales en París 
y en los Estados Unidos por aquel enconces. Los cuadros de 
Velasco se presentan en la Exposición Internacional en Filadél­
fia, 1876, en el pabellón de México en la Exposición Universal 
de París, 1878, donde vuelve a exponer una década más tarde, 
en 1889. Velasco es partícipe del Zeitgeist, no sólo con su p intu­
ra sino además al enfrascarse en un debate con los naturalistas 
europeos sobre las diferencias entre observar los objetos científi­
cos en el laboratorio o hacerlo en la naturaleza durante un tiempo 
largo. La carrera profesional de Velasco puede verse como seña­
lando el momento en que el imaginario de la urbanización, con 
su movimiento migratorio y las transformaciones de perspectiva
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urbana, se perfila en México. Sirve para preguntarnos por su papel 
para la interpretación de las culturas capitalinas llamadas híbri­
das y  fragmentadas en la contemporaneidad.
E l c a n o n  d e l  a x o l o t e
Los ESTUDIOS sobre la megalopolis México, D.E, son abundantes. 
Escritores, sociólogos, artistas, fotógrafos, urbanistas, arquitec­
tos, cineastas y antropólogos se ocupan de retratar sus extravíos 
y rituales típicos. Una de las novelas mas explícitas al respecto 
es Cristóbal Nonato (1987), de Carlos Fuentes. En esta novela 
futurista, proyectada sobre el año 1992, Fuentes prevé un cam­
bio notable en la política de la centralización priísta, después de que 
la dinámica de la urbanización tome otro rumbo. Es posible imagi­
narse que el hilo de su narración es un recorrido a través del pabe­
llón de México en una exposición universal, en la que se tema- 
tiza la globalización provocando una serie de choques entre las 
representaciones científicas y  estéticas en la cultura cotidiana. 
Esta trayectoria se halla indisolublemente liada a la política inter­
nacional y la de la nación mexicana (Phaf, 1995). Por esta vía, 
Fuentes indica que el modelo decimonónico ya es un modelo sin 
salida (Auslaufmodell), sólo posible de aplicar a la realidad de una 
posmodernidad con sentido apocalíptico.
Un libro muy sugerente sobre los problemas internos de Méxi­
co, al verse confrontada la población con esta complejidad del 
estado moderno, es La jaula de la melancolía (1987). A fin de proble- 
matizar sus aspectos, el autor Roger Bartra introduce un canon de 
estereotipos como pertenecientes al cosmos del axolote. Axolote es 
una palabra náhuatl que significa un juego de agua, un monstruo 
acuático o un gemelo de agua. Bartra usa el término axolote a fin 
de extrapolar un eje jocoso y de codificación múltiple en cuanto 
a la identidad mexicana -escribirlo con x o con j  evoca otro uni­
verso lingüístico y cultural-, lo cual le permite “ubicar la presencia 
de la cultura nacional de procesos legitimadores del sistema polí­
tico, e identificarlos en los contextos heterogéneos en que se encuen­
tran alojados” (Bartra, 1987: 245). Logra este efecto al alternar
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ilustraciones científicas del axolote con interpretaciones de escri­
tores y naturalistas así como con reflexiones sobre la psicología 
social de los mexicanos.
La observación del axolote fue una de las ocupaciones favo­
ritas de Velasco, ya que no era sólo pintor sino había estudiado 
además la geología, la biología y la medicina. El axolote es una 
larva, que ha suspendido su capacidad de metamorfosearse en 
una salamandra. En el libro de Bartra, su historia escrita comienza 
con el Códice Borgia, en el que figura el dios Xolotl, el dios del cre­
púsculo, el que le tenía miedo a la muerte, el monstruoso, el doble 
de Quetzalcóatl, de acuerdo con las versiones de los informantes de 
Bernardino de Sahagún. Al rehuirse de la muerte, Xolotl se hace 
el doble del maíz, luego del maguey y, finalmente, se convierte en 
un pez, en cuya forma logran matarlo. El doctor Francisco Hernán­
dez, que estuvo en la Nueva España de 1570a 1577 al servicio de 
Felipe II para explorar la flora y fauna, en la primera descripción 
científica representó al axolote como un pez que habita un lago 
cerca de Ocuila, en las cercanías de Cuernavaca. Enumera ahí 
sus características físicas y menciona que tanto  los españoles 
como los mexicas suelen comerlo, aunque sazonado de maneras 
distintas.1 El axolote, comida popular en México, llama la aten­
ción a Alexander von Humboldt, cuando éste reside en México, a 
principios del siglo XIX. Regresa con algunos ejemplares a Francia, 
donde el zoólogo Jorge Cuvier los observa, analiza y describe en 
el volumen sobre la zoología americana, publicado por Humboldt 
y Bonpland en París en 1811. Augusto Dumeríl, el director del 
Museo de la Historia Natural en aquella ciudad, escribe algo más
‘Axolotl, or W ater Game. This is a type o f lake fish covered w ith w hite skin; it has four 
paws like a lizard, an d  it is one span  long and  an  inch  wide, b u t it can be found up  to  one 
cub it in length. T he vulva is like a w om an’s, the  belly has gray splotches from halfway dow n 
the  body all the  way to  th e  tail, w hich is very long an d  narrow  a t its tip , tapering; it has a 
short, wide, cartilaginous tongue. It swims w ith all four legs, which have fingers very similar to 
a frog’s. T h e  head  is fla ttened, and  large in  p ropo rtion  to  th e  body. T he  m ou th  is half open 
and  black. I t has been  observed m any  tim es to  m enstrua te  like a w om an, and  eating  stim u­
lates sexual activity, n o t unlike skinks, w hich som e call crocodiles, and  w hich perhaps belong 
to  th e  sam e species. I t makes a w holesom e and  tasty  food, sim ilar to  eels. I t is p repared  in 
m any ways; fried, roasted , o r boiled. T he Spanish season th em  generally w ith  cloves and  
chili, th e  M exicans on ly  w ith  chili, chop p ed  o r w hole, th e ir  favorite  and  m ost po p u la r 
condim ent. Its nam e com es from  its strange and  exotic shape (Yarey, 2000b: 216).
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tarde otra contribución im portante. En su Obseirations sur la 
réproduction dans le ménagerie des reptiles du Musée d ’Histoire Natu­
relle des axolotls, batraciens... (15 de agosto de 1866), Dumeríl 
explica por primera vez la capacidad del axolote de metamor- 
fosearse de larva en salamandra. Sobre este artículo estalla un 
debate en México, ya que nunca se había inducido esta m eta­
morfosis en este país con procedimientos de experimentación 
científica. A su vez, Velasco da un informe detallado ante la 
Sociedad Mexicana de Historia Natural, en el que explica cuáles 
son sus conocimientos sobre el axolote como resultado de una 
larga observación (26 de diciembre de 1878 + 27 de febrero de 
1879). Algunos años después, en 1882, publica un segundo co­
mentario sobre los puntos de partida de Augusto Weismann en 
Alemania. En esta ocasión, enfatiza la distinción entre estudiar 
las especies humboldtii en los laboratorios de Europa, o los axo- 
lotes en su ámbito natural en diferentes lagos del valle de Méxi­
co (Trabulse, 1992: 229-291).
Resulta que Velasco había realizado sus observaciones del axo­
lote desde 1866, acudiendo a una serie de informantes en diversos 
pueblos y lugares de los alrededores. Con base en esta experien­
cia, el investigador se opone al darwinismo de Weismann que le 
parece demasiado restringido para dar cuenta de la complejidad 
del fenómeno que suele presentar facetas mucho más variadas. 
Es relevante saber que Velasco pintó sus tres primeros cuadros 
-y  los más famosos- del valle de México, con la ciudad de México 
en el fondo, a lo largo de estos mismos años: El Valle de México 
desde el cerro de Atzacoalco, 1873 (160 x 226 cm); El Valle de Méxi­
co visto desde el Cerro de Santa Isabel, 1875 (218 x 152 cm); 
México, 1877 (226 x 160 cm).
Con estos cuadros de tamaño monumental logró establecer su 
fama como paisajista. Llama la atención que, como en el caso de 
los axolotes, con el cambio sucesivo del escenario en los tres cua­
dros, Velasco insiste en el hecho de que es posible ver el perfil de 
la capital desde varios ángulos diferentes, por lo que sugiere cierta 
flexibilidad en su interpretación. Queda muy claro en el tratamien­
to de sus accesorios. A la medida que aum enta la distancia a la
134 INEICE PHAF-RHEINBERGER
ciudad de México en el fondo se modifica la presencia de las figuras 
pintadas en el primer plano. En el cuadro de 1873, se nota el 
enfoque en la estampa de la Virgen de Guadalupe y su Basílica. 
De este modo, el pintor dirige la mirada a lo largo de ella hacia 
el valle y la ciudad, al pie de las montañas. Frente a la estampa de 
la Virgen, Velasco retrata una escena rústica, en la que a las cinco 
de la tarde, después del trabajo del campo, los labradores la ve­
neran con agua y fuego, como si le agradecieran su protección. 
La atmósfera ritualizada se acentúa por medio de los personajes 
sentados alrededor de ella, con uno tocando la flauta. En el cua­
dro de 1875, las figuras caminan sobre un terreno montañoso 
escarpado, con rocas y plantas altas, lleno de obstáculos. Final­
mente, en el cuadro de 1877, las figuras han desaparecido por 
completo y sólo pasa un águila volando por el cielo, con una 
presa ensangrentada en la boca. El paisaje parece estar imbuido 
de una vida propia, por lo que la urbe se traslada aún más hacia 
el fondo como si fuera una decoración necesaria pero sólo de 
segunda categoría.
La c i u d a d  e s c r i t u r a r i a
En la  interpretación de Bartra se concibe el canon del axolote 
como un canon del siglo XX, con algunas referencias al siglo XVI. 
Le interesa este canon como una técnica de exposición que le 
permite jugar con la información en cuanto a los contextos hete­
rogéneos. El juego al que me refiero en este ensayo, empero, es 
el de la dinámica de una urbe en transformación acompañada de 
una profesionalización científica y estética que reacciona a los 
cambios m igratorios y su acomodación espacial moderna. El 
crítico uruguayo Ángel Rama, en La ciudad letrada (1984), llamó la 
atención sobre el impacto de este dinamismo en los letrados a par­
tir del siglo XIX:
La emergencia del pensamiento crítico, con un relativo margen 
de independencia, ocurrió bajo la modernización y se debió 
al liberalismo económico que por un tiempo desconcentró la
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Sociedad, la desarrolló, la dotó de servicios complejos, am­
plió el terciario con un escaso margen autonómico donde 
crecería el grupo intelectual adverso. Fue un producto de la 
urbanización... la incipiente urbanización pueblerina... la ambi­
ción capitalina (Rama, 1984: 129).
La referencia a Rama es importante. En 1980, cuando esta­
ba de investigador en el Woodrow W ilson Center en Washing­
ton, D.C., había desarrollado su tesis sobre una “ciudad escritu­
raria”, sinónima de una “ciudad letrada” que se funda con la 
colonización de América Latina.2 Rama (1936-1983), inspirado 
por el libro de José Luis Romero Latinoamérica: las ciudades y  las 
ideas (1976), arguye que esta ciudad se politiza en el último ter­
cio del siglo XIX debido a las intervenciones de un amplio contin­
gente intelectual, fascinado por la figura de la triunfante ciudad 
de la unificación nacional en América Latina. Rama discutió 
sobre estas ideas con Richard Morse, un historiador destacado y 
por aquel entonces el director del Woodrow Wilson Center en 
W ashington, D.C. En los volúmenes de conmemoración, con 
contribuciones de críticos destacados de la literatura latinoame­
ricana, apenas se hace mención del equipo interdisciplinario que 
influyó en Rama para elaborar el tema de la urbanización. Había 
empezado a organizarse en el margen del Congreso de America­
nistas a partir de 1966. Su simposio en 1984 fue dedicado a 
Rama y se publicó un texto suyo que es una versión previa de 
La ciudad letrada en las Actas (Morse, 1985: 15-37).
2 (M arzo 1 1 ,1 9 8 0 , H arvard) Hablé ayer sobre la form ación del sistem a literario la tinoa­
mericano, de hecho un  fragmento de mi informe al W ilson C enter sobre mi proyecto de inves­
tigación... Q uien  estaba feliz fue C laudio Velis quien  me con tó  que en el libro que acaba de 
publicar hace observaciones sim ilares sobre el funcionam iento  de las ciudades en Am érica 
Latina. Son tam b ién  las de J.L. Romero, en  su bello libro pero que a  m í m e sirven sólo de 
p u n to  de p a rtid a  para  establecer el concep to  de la  “c iudad  le tra d a”, que tam b ién  podría  
llam arse la “ciudad escrituraria" porque se construye en  to rn o  a la escritura, com o principio 
de la suprem a hidalguización aunque no  hace sino registrar por escrito una lengua hablada que 
se organiza gracias a  estructuras literarias, de modo que guarda de ella su apertura sonora ince­
sante y  al tiem po la constriñe en  formas tradicionales precisas y  fijas (Rama, 1984: 318).
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Con la muerte de Rama desaparecieron las lecturas de Brau­
del, Wallenstein, Hardoy, Schaedel, Mumford, Hauser, etcétera, 
que advertían los inicios de la globalización cuando la expansión 
europea a ultramar a partir del siglo XVI, organizada desde Gé­
nova, Venecia, Amsterdam o Londres, en la crítica literaria de 
América Latina. En el enfoque posterior, la dinámica de la urbani­
zación pierde su relieve en comparación con la fascinación pos- 
moderna por las innovaciones informáticas y su impacto en los 
medios de comunicación. Morse, a su vez, profetizó una m eta­
morfosis de la planificación urbana en América Latina en su 
artículo “Cities as People,” publicado por primera vez en 1988:
Now, however, the people are taking over. This is no longer 
the process of “contam ination” tha t was identified by the 
“Chicago school” of sociologists whereby bourgeois entrepre­
neurs continued to make their profits. It is rather a people’s 
invasion tha t appropriates the city center, creates its own 
space for commercial activity, causes deterioration of tourist 
hotels and promenades, and in seaboard locations appropria­
tes the beaches. For the first time since the European conquest, the 
city is not an intrusive bastion against and control center for the rural 
domain. The nation has invaded the city. Urban physical and 
social space now reflects national society as a whole... cities 
are now nodal points for the nation and not its citadels of 
control (Morse, 1992: 19).
Este cambio fundamental tuvo su eco en una serie de estu­
dios sobre las culturas populares y tradicionales, cuyo represen­
tante distinguido es Néstor García Canclini, antropólogo argentino 
residente en México, D.F. Después de haber publicado Culturas 
populares en el capitalismo ( 1977), García Canclini rechazó su propio 
texto como demasiado simplista. Al continuar sus observaciones 
sobre las culturas urbanas en México, logró publicar Culturas 
híbridas. Estrategias para entrar y  salir de la modernidad (1989), que 
se convertía en un estudio indispensable para los estudios sobre la
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historia cultural en América Latina a lo largo de los años noventa. 
En este volumen, García Canclini presenta un panorama amplio 
de la vida cultural capitalina y regional, así como su desterritoriali- 
zación a través de los medios informativos de la globalización. El 
autor declara su desconfianza ante fundamentalismos y evolucio­
nismos fáciles de cualquier tipo ideológico y se orienta a las múlti­
ples lógicas de desarrollo en un continente americano tan heterogé­
neo. Luego, en Imaginarios urbanos (1997), García Canclini anuncia 
la “reapertura del debate sobre la m odernidad”. Define la ciudad 
de México como un palimpsesto de cuatro ciudades básicas:
1. la ciudad histórico-territorial;
2. la ciudad industrial y  policéntrica;
3. las áreas metropolitanas que se vuelven, en una economía 
totalmente internacionalizada, escenarios que conectan entre 
sí a diversas sociedades con los medios informacionales;
4. el imaginario urbano, que se desarrolla a lo largo de los via­
jes en automóvil, en el transporte público o en los recorridos, 
reproducidos en el archivo de los mapas de navegación del pa­
limpsesto laberíntico.
En Imaginarios urbanos, García Canclini explica el método de tra­
bajo en su proyecto con estudiantes de antropología urbana, en 
el que se analizan fotos de escenarios urbanos específicos. Una de 
las asignaturas clave es señalar una diferencia entre el pasado y 
lo actual en esta topografía privada y colectiva. Este proyecto no 
se realiza en el desierto. Canclini ilustra su libro con fotos de un 
profesional tan  excepcional como Paolo Gasparini. Paralela­
mente puede inspirarse en los ensayos del famoso satirista Car­
los Monsiváis, cuya fascinación con la cultura de México, D.F., es 
am pliam ente conocida. M onsiváis concibe la expresión de la 
vitalidad pública alrededor de rituales simbólicos concentrados 
en torno al metro, el estadio de la Ciudad Universitaria, la eco­
nomía informal con sus tianguis, las piñatas, la Basílica de Guada­
lupe, las radios en los automóviles en descomposición, las azo­
teas con cultivos agrícolas, el Museo de Antropología, el Zócalo, 
la Catedral, la policía, los Mariachis. De tal modo, se abre el esce-
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nario móvil de la urbanización como un teatro callejero, con sus 
rasgos catastróficos de la megalopolis, en busca de sus utopías 
de la ciudad ideal (Monsiváis, 1995).
De l o s  o r í g e n e s  d e l  p a i s a j e
D E LA U R B A N IZ A C IÓ N  EN M É X IC O
L a  i n s i s t e n c i a  en el aspecto visual de la urbanización es solamen­
te una de las muchas aportaciones valiosas de García Canclini a 
los estudios de la historia cultural de América Latina. Su imagi­
nario se perfila como un escenario en constante revisión crítica. 
Debido al ritmo apresurado de sus cambios, es válido preguntar 
por sus orígenes en la iconografía urbana, la que tiene una histo­
ria bastante extraordinaria. El primer mapa en color fue publicado 
en Nuremburgo, Alemania, en 1524, como ilustración de la segunda 
carta de Hernán Cortés al emperador Carlos V en latín. Represen­
ta la ciudad de Tenochtitlan como una isla conectada con tierra 
firme por largas carreteras situadas en el lago. Richard Kagan, en 
Urban images of the Hispanic World, 1493-1793 (2000), anota que:
The map-view of the “great city of Temixtitan” is probably the 
best known and certainly the most frequently reproduced 
image of any sixteenth-century American city. For centuries, 
in fact, this particular image, more than any other, shaped 
the European perceptions of the great lacustrine city Cortés 
first encountered in 1520 (Kagan, 2000: 64).
Kagan discute la posibilidad de que este mapa demuestre la 
existencia de una cartografía urbana en la sociedad precolombi­
na. El mapa de 1524 demuestra en los símbolos de sacrificios 
humanos dedicados al sol y celebrados en el Templo Mayor. Este 
simbolismo ritual se sitúa en el centro de un mapa concebido desde 
una perspectiva de ojo de pez, típica de la época.3 Sin embargo, 
alrededor del cuadrado con los símbolos aztecas se encuentra una
3 Such views com bined diverse form s o f represen ta tion  -p ro file , perspective, ichono- 
g raph ic - in to  a  single k ind  o f radial pro jection  o r schem e w hich looked sim ultaneously a t 
all o f th e  various parts  o f the  city: Buildings, streets, squares, walls, and  surrounding fields.
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urbe construida con casas europeas, con explicaciones en latín y 
con un estandarte habsburgo plantado en la parte superior iz­
quierda. Por lo tanto, es difícil saber si el productor de este 
mapa se ha dejado influenciar por mapas indígenas combinán­
dolos con los modelos europeos. No cabe duda, sin embargo, que 
este mapa de 1524 sigue ejerciendo su efecto. Ruth Eaton, en 
Die ideale Stadt (2001), lo reproduce en las dos primeras páginas 
y varias veces más en su libro sobre las ciudades ideales desde la 
antigüedad y su proyección utópica en América en el siglo XVI y xvil.
Mientras tanto, a Kagan se debe la reconstrucción sistemática 
de la visualización urbana en los territorios ibéricos americanos 
a partir de esta fecha.4 Uno de sus problemas principales es dis­
tinguir entre la fabricación de mapas destinados a un público 
ávido de ocupar espacios prometedores de prosperidad en otras 
partes del mundo, y  la de los mapas orientados a los intereses de 
la comunidad residente en la región o la ciudad retratada. En su 
procedimiento analítico, Kagan opera con una concepción que dis­
tingue entre la urbs, cuya perspectiva se orienta a principios 
matemáticos objetivos, y  la civitas, reconstruida desde la perspec­
tiva com unitaria interna. Al referirse a un tratado de Petrus 
Apianus, Cosmographicus Líber (1533), Kagan explica la diferen-
T h e  overran effect was confusing, b u t th e  ra tionale  beh ind  these  fish-eye im ages was an  
a ttem p t to  represen t th e  c ity  from  various v iew points and  th u s  allow  th e  viewer to  acquire 
an  overall sense o f th e  u rban  form  (Kagan, 2000: 6).
4 En m uchas ocasiones se ha d iscutido  la falta de la p in tu ra  de paisaje en  España en el 
Barroco, en gran contraste con la pin tura flamenca, holandesa e italiana. Sólo el Greco con sus 
Vistas de Toledo parece haberse dedicado a  este motivo. De todas formas, esto no  significa que 
faltara el interés al respecto. En cierto sentido, Kagan ha finalm ente cumplido con un  viejo plan 
de Felipe II. Este rey con tra tó  a A ntonio de las Viñas (A nthony van den W yngaerde), un  fla­
m enco nacido en Amberes y  el mejor dibujante de paisajes urbanos de aquel m om ento, con la 
idea de publicar un  inventario pictórico de las ciudades españolas más im portantes. El interés 
topográfico estaba m uy d ifundido en  un público curioso de recibir inform ación sobre los terri­
torios europeos y extraeuropeos, lo que explica el éxito del Theatrum Orbis Terrarum (1579) de 
A braham  Ortelius en Amberes. En la opinión de Kagan, Felipe II sabía de los planes para este 
proyecto que adm iraba, razón por la cual se dirigió a Van den  W yngaerde. Q uería  dem ostrar 
que las ciudades de España podían  com petir con las ciudades más ilustres en  o tras partes del 
m undo. El p in to r recorrió España a lo largo de los años de 1660 estud iando  y  p in tan d o  una 
serie considerable de paisajes urbanos. Kagan recuerda que este quehacer tam bién  influenció 
la publicación de Civitates Orbis Terrarum (1572-1618) de Braun-Hogenberg, obra que tuvo una 
recepción m uy favorable en  Europa. De todas form as, la colección com pleta de los dibujos 
de v an  den  W yngaerde no  salió a  la luz  h asta  1986, cuando  K agan se ocupó  de ello en  
Ciudades del Siglo de Oro. Las Vistas Españolas de A n tó n  Van den Wyngaerde (1986).
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cia entre una geografía m atem ática y esquem atizante por un 
lado y, por otro, una topografía que se concentra en caracterizar las 
ciudades como entidades arquitectónicas, como urbs con un orde­
namiento espacial auténticamente suyo de sus alrededores. La 
visión comunal o “comunicéntrica” refiere menos a los compo­
nentes físicos de la ciudad, se concentra más bien en los aspectos 
humanos de la civitas. Kagan admite que, pese a que la frontera 
entre estas dos visiones es fluida, contribuye a reconocer las dife­
rencias apreciables entre un mapa diseñado a partir de una pers­
pectiva europea o, en el otro caso, de una perspectiva mestiza o 
criolla, de la de los nacidos en América.
Kagan documenta su discusión de los mapas urbanos con lec­
turas de textos escritos durante la Colonia sobre la ciudad de Méxi­
co, empezando con la carta de Cortés. Menciona la gran impresión 
que le dejaron a Cortés las construcciones monumentales de las 
ciudades en el valle de México, entre ellas Tenochtitlan. La combi­
nación de la lectura de textos que pertenecen al canon de la litera­
tura colonial de la Nueva España con la interpretación de los mapas 
urbanos adquieren al estudio de Kagan una importancia eminente 
para la historia cultural de América Latina. Otra vez, debemos la 
primera descripción objetiva de México-Tenochtitlan al doctor 
Francisco Hernández (Varey, 2000b: 71-73). Ésta difiere en muchos 
aspectos de la ofrecida en la carta de Cortés. El doctor se detiene 
en aspectos como la precisa ubicación geográfica, la composición 
del agua, las distancias, etcétera, también lleno de admiración ante 
la presencia de una ciudad tan populosa y bien organizada.
Cabe señalar que la historia de la pintura paisajista del valle de 
México comienza poco después de la publicación del mapa de Te­
nochtitlan en Nuremburgo. En 1531 la Virgen de Guadalupe se apa­
reció a Juan Diego en el cerro de Tepeyac, donde se solía venerar a 
la madre de la Tierra Coatlicue-Tonantzin. Este evento constituyó 
el punto de arranque para la reproducción múltiple de una icono­
grafía que narra la historia de esta aparición en cuatro entregas:
1. la Virgen como una visión que habla o rodeada de música;
2. la milagrosa reproducción de esta visión en la manta de
Juan Diego;
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3. el florecimiento repentino de las rosas castellanas;
4. la curación de una enfermedad.
La historia de la Virgen de Guadalupe se narra por primera vez 
en el Nican Mopohua (1558-1970) de Antonio Valeriano, por en­
tonces gobernador indígena de Tenochtitlan y colaborador de 
Sahagún. En 1606 el pintor Baltasar de Echave Orio da a conocer 
el primer cuadro de óleo de la Virgen de Guadalupe, seguido por 
una proliferación sin fin de pintores anónimos y conocidos que se 
dedican a este tema.
El cerro de Tepeyac se sitúa al noreste del Zócalo de México, 
D.F. Su Basílica atrae a miles de personas diarias para celebracio­
nes religiosas católicas y profanas. La m anta de Juan Diego que 
ahí se conserva constituye un objeto de veneración muy explíci­
to. Este cerro captura la mirada del observador en los primeros 
cuadros paisajistas conocidos de óleo de la ciudad de México, 
realizados por Pedro Calvo en 1825. Abren el panorama a partir 
de una altura donde se distingue la Basílica de Guadalupe con su 
villa aledaña. El artista delinea la perspectiva a lo largo de esta 
Basílica hacia el fondo, donde se sitúa la urbe ante el decor de 
una cadena montañosa mucho más alta que su propia silueta. La 
pareja indígena sentada en el primer plano parece indicar que 
esta celebración de la Virgen reúne a todos los sectores de la 
población, tanto el indígena como el de los ciudadanos criollos 
y mestizos que entran y salen de la ciudad con sus carrozas y 
caballos. En el primer cuadro de Velasco, pintado en 1873, obser­
vamos un escenario parecido, ahora ampliado con la estampa de 
la Virgen de Guadalupe como signo al que se dirige toda la aten­
ción del observador y de las pequeñas figuras indígenas sentadas 
alrededor de ella.
La e s c r i t u r a  n ó m a d a
D E  U N A  M O D E R N ID A D  C IE N T ÍF IC A
Es C U R IO S O  que exista tan poca información sobre Pedro Calvo, 
un pintor mexicano cuyos dos cuadros mencionados se encuen-
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tran en Berlin-Brandenburg. En ellos se detecta una curiosidad 
científica notable, ya que el pintor se retrata a sí mismo al lado 
derecho de su lienzo al usar una cámara oscura para captar el pano­
rama y sus dimensiones al revés y en miniatura. Valdría la pena 
investigar con más precisión su trayectoria hacia Alemania, un país 
conectado con México en el siglo XIX a través de la persona de 
Alexander von Humboldt. Humboldt, quien había estado en México 
a principios del siglo xix, cuando recogió las especies humboldtii, 
de las que Velasco habla en sus artículos sobre el axolote citados 
arriba. H um boldt encontró allí una recepción muy favorable 
para sus investigaciones cartográficas, geológicas, económicas y 
estadísticas. David Brading, en The first America. The Spanish 
monarchy. Creole Patriots, and the liberal state. 1492-1867  (1991), 
le dedica un capítulo a este scientific traveller al enfatizar el apoyo 
incondicionado que Hum boldt recibió por parte de los funciona­
rios residentes en el Mundo Nuevo. El virrey de México, José de 
Iturrigaray, le comisionó el diseño de un mapa preciso de sus terri­
torios con tablas estadísticas de su población así como de la 
actividad económica. El contacto excelente que Humboldt man­
tenía con los científicos radicados en la Nueva España se despren­
de de los resultados de su investigación, publicados en el Essai 
politique sur le royanme de la Nouvelle Espagne (París, 1807-1811). 
Brading se entusiasma por el interés de Hum boldt en la moder­
nidad de los logros novohispánicos:
Perhaps the most notable feature of Hum boldt’s description 
of Mexico City was his insistence on its modernity. For sure, 
he cited Clavijero on its foundation in 1325 and inserted 
material on its Aztec history. But what attracted his attention 
were institutions such as the Academy of San Carlos, founded 
in 1782 to promote the principles of neo-classic art and design, 
which by the time of his visit had formed an entire generation 
of young artists, importing casts of classic statuary from Euro­
pe. He found the Herreran lines of the cathedral impressive 
and praised Manuel de Tolsa’s magnificent equestrian statue 
of Charles IV which adorned the main square of the capital. 
Above all else, he lauded the magnificent neo-classical palace
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which Tolsa had designed to house the newly established 
mining court and college, a building fit to grace the streets 
of Naples and Rome. So also, he cited the careers of creole 
savants, men such as José de Alzate, Miguel Velásquez de 
León, and Antonio de León y Gama, in particular fixing upon 
the distinguished astronomical and mineralogical contributio­
ns of Velásquez de León, the promoter of the mining court. 
The existence of these institutions and savants demonstra­
ted beyond doubt that Mexico participated in the universal 
culture of the Enlightenment (Brading, 1991: 526-527).
Es interesante observar que estas reflexiones de Brading se 
repiten en muchos aspectos de los estudios realizados en Berlín 
en la última década. Del 31 de mayo al 3 de junio de 1999 se orga­
nizó un simposio, Alexander von Humboldt-Aufbruch in die Moderne 
(Ette, Hermanns, Scherer y Suckow, 2001), acompañado de una 
exposición dedicada a Humboldt y las ciencias en su época (Holl y 
Reschke, 1999). Nicolaas Rupke, en las actas del simposio, revisa 
la recepción de la obra de Humboldt sobre México en la prensa euro­
pea. Queda claro que los ingleses fueron los únicos que no esti­
maron el estilo de la descripción humboldtiana, como es posible 
desprender de una reseña publicada en el Monthly Review en 1811. 
El autor anónimo reconoce solidity of thought and novelty of information, 
pero critica al mismo tiempo que predominan las insLificiencias:
If, however, he [the reader] expects perspicuity of arrange­
ment, or condensation of language, his chance of gratifica­
tion will be greatly impaired; the author not having given, 
either in the present of in his former works, any evidence of 
his title in these respects to literary renown. He furnishes a 
striking example of the difference of the habits which are 
required for the observations of active travelling, and the 
patient labour of in-door composition. Haste, and its usual 
concomitants, diffuseness and repetition, are the great ble­
mishes of the book before us, and prevent us from finding 
amusement in tha t which we are satisfied beforehand will 
not fail to convey instruction (Rupke, 2001: 270).
144 INEICE PHAF-RHEINBERGER
La dificultad con el estilo de Hum boldt por parte del lector 
anglosajón llama la atención, ya que las descripciones científicas 
de los viajeros a regiones extraeuropeas formaron un gran tema en 
aquella época. O ttm ar Ette resalta la intención de crear un ethos 
científico que logra sobrepasar las oposiciones binarias. En su 
opinión, le interesó a Humboldt ilustrar en sus manuscritos la 
capacidad relacional de integración de los conocimientos, sin 
que los objetos estudiados perdieran sus características de iden­
tificación particular. De este modo, la publicación de los datos de 
su investigación sirvieron a Humboldt para crear cadenas de comu­
nicación. Ette se extiende asimismo sobre la famosa influencia que 
Hum boldt ejerció sobre los pintores de paisajes. Pablo Diener 
agrega que las ilustraciones de las ciencias naturales, en las que se 
trata de una máxima precisión en la reproducción de los detalles, 
alcanzaron desem peñar un papel mucho más independiente 
como consecuencia de las ideas de Humboldt. En Kosmos, Hum ­
boldt convocó a los artistas para que consigan sus temas de la 
naturaleza al emprender viajes extraeuropeos, así contribuyendo 
a una verdadera revolución en el género paisajista de la época.5 
En este énfasis en la importancia del viaje, se sitúa para Ette lo más 
novedoso del Humboldtian Writing. La práctica de la observación 
realizada a lo largo del itinerario nutre los conocimientos sobre 
otras regiones del mundo, mientras que los mismos viajeros lo­
gran enriquecer sus resultados con los datos obtenidos de los espe­
cialistas de estos lugares desconocidos y viceversa. En esta tra­
yectoria de una escritura “en m ovim iento”, tanto  textual como 
iconográficamente, se registran las novedades en cuanto a la natu­
raleza del mundo, una ampliación a la que es imposible poner 
límites definitivos. De tal manera, Humboldt favorece una escri­
tura conceptualizada como un andar constante a través de espa­
cios diferentes, como una vie nómade o écriture nómade basándose
5 W arum  sollte unsere H offnung  n ich t begründet sein, daß  die Landschaftsm alerei zu 
einer neuen , n ie gesehenen H errlichkeit e rb lühen  w erde, w enn  hochbegabte K ünstler öfter 
die engen G renzen des M ittelm eers überschreiten  können; w enn  es ihnen  gegeben sein wird, 
fern von  der Küste, m it der ursprünglichen Frische eines reinen  jugendlichen G em üts, die 
v ie lgesta lte te  N a tu r  in  den  feu ch ten  G ebirgstälern  der T ropenw elt lebend ig  aufzufassen  
(D iener, 1999: 137).
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en un movimiento rizomático (Ette, 2001a; 2001b). Contribuye a 
dar paso a una visión global en cuanto a la capacidad del desarro­
llo cultural de la humanidad, relacionada con un análisis meticu­
loso que saca a la luz los aspectos científicos más diversos de los 
espacios que visita. En el margen de esta escenificación humboldtia- 
na queda por aclarar la pregunta por el itinerario de los dos cua­
dros de Pedro Calvo, paradigmáticos para los inicios de la p intu­
ra del paisaje urbano de México. Obviamente ya se encontraban 
en Alemania desde 1835, pero no se ha podido localizar su posi­
ble relación con el interés de Humboldt por este género pictórico 
tan popular en el siglo X IX .6
L a  m i g r a c i ó n  c o m o  m ó v i l
D E  LA U R B A N IZ A C IÓ N
U t e  H e r m a n s  (2001), al explicar los proyectos digitales de un archi­
vo de los escritos de Humboldt en el internet, enfatiza su estilo de 
un lenguaje cargado de imágenes, muy apropiado para manipula­
ciones virtuales. Diego Rivera, quien fue alumno de Velasco en 
la Academia de San Carlos, descubre rasgos parecidos en los 
paisajes de su maestro:
...he had no precedent in the entire history of art nor has he 
had a successor yet. Velasco came to be and remained unique 
in the life of art. His genius possessed such greatness that he 
developed an enormous simplicity taken from the appearance of 
the physical world, when in reality his paintings were pure
6 H ay dos cuadros de Pedro Calvo, fechados 1825, m ostrando  u n a  vista del valle de 
M éxico a p a rtir de la Basílica.
El prim er cuadro (GK I 3769, 156 x  194 cm) fue inventariado en la sala 123, en el Cas­
tillo C harlottenburg, en 1835. En esta sala colgaron m uchos cuadros, trasladados del Castillo 
O ran ienburg  en 1802, com o po r ejem plo las dos vistas de Recife po r Frans Post. H oy  día 
este cuadro se encuentra expuesto en el In s titu to  Iberoam ericano de la Propiedad Prusiana de 
Berlín.
El segundo cuadro (GK I 2529, 100 x  159 cm) se encuentra en mal estado en el almacén 
del C astillo  Sanssouci en  Potsdam . Fue catalogado en el B erliner-Castillo en  1838, donde 
asim ism o estuvo en  el alm acén.
A gradezco esta  inform ación  a la gentileza  de la docto ra  R enate Löschner (Berlín) y 
m ás aún de G ert Bartoschek (Potsdam ), siem pre d ispuesto a com partir su inform ación am plia 
con o tros interesados.
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creation... he created a world parallel to the physical world, 
so near to him as air or the surface on the water in a lake; 
yet they are different worlds. That parallelism makes medio­
cre men think, when they see one of Velasco’s paintings, that 
they are looking at a photograph... In reality, Velasco created 
a new visual world... Velasco’s art work is greater than  a 
mural painting and a pyramid, it is a poem of color with 
m ontains as its stanzas (Altamirano Piolle, 1993: 498).
Velasco poseyó, así como Hum boldt, una visión paisajista 
nutrida por sus investigaciones. Siendo pionero de las ciencias 
naturales en su país, emprendió múltiples viajes científicos al campo 
y a otras provincias. Sin embargo, nunca pintó una vista como una 
reproducción precisa de la realidad. Sus panoramas siempre se 
componen de una combinación de las observaciones que se le 
ofrecían en diversos lugares diferentes. De este modo, su obra es 
una recreación auténtica del valle de México, en la que se destaca 
sus resistencia al fenómeno de la urbanización en su época.
Al recapitular el desarrollo del imaginario de la ciudad de Méxi­
co en la pintura, queda claro que Velasco es parte de una tradición 
típicamente mexicana, centrada en los rituales religiosos guada- 
lupanos y sus orígenes sincretistas. En los términos de Kagan, sus 
vistas se orientan a una perspectiva “comunicéntrica” y es posi­
ble reconstruir un claro desarrollo al respecto. En la opinión de 
Fausto Ramírez, Velasco alcanza su plena madurez con la vista 
del valle de México tom ada desde el cerro de [At]zacoalco 
(1873). Ya no es al alba, si hemos de creer el texto en el catálogo de 
la exposición:
Son poco después de las cinco de la tarde. Zacoalco... forma 
el primer término; el Tepeyac, la Colegiata y la población de la 
Villa forman el segundo; en el centro del cuadro la ciudad 
de México, limitando el valle la cordillera del Ajusco (Ramí­
rez, 1989: 35).
Los indígenas campesinos son contemporáneos de Velasco y 
se ven perfectamente ubicados en un paisaje monumental. Ramí­
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rez pone su presencia en relación con la urbanización del campo, 
una concepción que atribuye a Carlos Marx:
...el rasgo definitorio de la historia moderna: la invasión de 
la mancha urbana sobre el campo circundante, el desarrollo 
de las vías de comunicación, particularmente la aparición de 
los ferrocarriles, que se ven aquí surcando la llanura y, ya 
también, la cambiante proporción de tierras y aguas por obra 
del drenaje de ciénagas y pantanos, entonces en proceso, para 
convertirlas en potreros.
Se establece así un contraste entre lo antiguo y lo moderno, de 
connotaciones plurales, que constituye el tem a profundo 
del lienzo. Era, además, un pasado al que se pretendía borrar de 
golpe para mejor acceder a lo porvenir (Ramírez, 1989: 39).
A partir del régimen constitucional español de 1812 comienza 
la invasión física de las tierras de las repúblicas de indios, un ataque 
severo contra sus tradiciones culturales en México. Por lo tanto, 
Ramírez opina que Velasco escoge aquel momento en los años de 
1870 para situar su cuadro, ya que sentía que se trataba de cance­
lar la herencia antigua, procurando que se olvidaran las costum­
bres e idiomas previos. Al comparar este cuadro de 1873 con los 
posteriores, Ramírez observa que se va diluyendo la carga anecdó­
tica en favor de la expresiva y simbólica del paisaje en su conjunto. 
Otra vez vuelven a aparecer los indígenas que entraban y salían 
de la ciudad, como queda documentado en los paisajes de Calvo 
y de los dibujos y litografías realizadas por viajeros de Europa o los 
Estados Unidos.7 En el cuadro de Velasco de 1875, en contraste, 
Ramírez observa una cierta desorientación por parte de los indí-
7 N o  debe de so rp rendernos, pues, que los indígenas fo rm en  pa rte  inseparab le  del 
paisaje en  las litografías de Karl N ebel y  Casim iro Castro, o en las p in tu ras de Johann  M o­
ritz  Rugendas, D aniel T hom as Egerton y Eugenio Landesio. Así, los episodios de los valles 
de M éxico de 1873 y  1875, de Velasco, en troncan  con u n a  ya  b ien  establecida corrien te  
iconográfica. Aquí cabría aducir un a  trad ic ión  iconográfica a lternativa , no  ajena en  rigor al 
tem a que nos ocupa: las representaciones de Juan  Diego en  las escenas de las apariciones 
guadalupanas, donde  se le ve recorriendo incesan tem ente  los yernos andurriales figurados 
así po r Landesio com o po r Velasco (Ram írez, 1989: 44).
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genas, además de la percepción de una amenaza próxima. Esta 
atmósfera se repite en el cuadro de 1877, donde los animales 
han reemplazado a las figuras: un águila que emprende el vuelo 
con su presa. Con el nopal a pocos metros, se hace la asociación con 
el legendario emblema fundacional de Tenochtitlan y de los habs- 
burgos, como reproducido en el primer mapa de 1524.
Si es cierto que los episodios narrativos en estos cuadros se 
refieren al fenómeno de la urbanización del campo en el valle de 
México, se explican las dimensiones cada vez más monumentales 
de la naturaleza en los cuadros de Velasco. Parecen orientarse a 
este fenómeno de la absorción de la tierra y de la presencia indí­
gena en el campo. No contradice el hecho de que Velasco estuvo 
muy enterado de las tecnologías modernas de reproducción vi­
sual (Debroise, 1989). No sólo lo documentan las series de fotos 
tomadas de su familia, sino además, en 1890, Velasco fue nom­
brado como fotógrafo del Museo Nacional, cuyo equipo científico 
solía contratar a Gustavo Kahlo, el padre de Frida Kahlo, para 
colaborar con ellos. Existen más lazos que relacionan a Velasco con 
la Revolución mexicana, como demuestra el fragmento reproduci­
do arriba de Diego Rivera. Su revolución muralista, por lo tanto, 
fue anticipada por José María Velasco, como otro ideal de la mo­
dernidad mexicana. Rama escribe al respecto:
Quizás debamos cautelarnos: la ciudad ideal de la época no 
era meramente París, aunque sus bulevares haussmanianos 
hayan producido estragos en los viejos cascos en damero de 
América Latina al ser traspuestos irreflexivamente, sino más 
bien la terca tradición de la metrópoli conservada en el espí­
ritu de las ex-colonias, esa ciudad central que es posible soñar 
desde la periferia merced a la excitación promovida por las 
letras y  las imágenes, pero que además resulta corroborada 
y ratificada por la estructura centralizada que lleva adelante 
la propia vida nacional a partir del omphalos de su capital do­
minadora (Rama, 1984: 116).
En el caso de Velasco, no es que desaparezca París, sino que se 
perfila el propio escenario natural como el objeto ideal del deseo.
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Sus observaciones científicas y  artísticas sobre ello son comple­
mentarias y proveen el imaginario urbano de la antropología 
visual con un panorama que, como se desprende de las fotos tom a­
das en el margen del proyecto de García Canclini, ya no figura 
más como una presencia auténtica en México, D.F. El Velascian 
Desigit adquiere al palimpsesto de la megalopolis una “evidentísi­
ma sensación de que los ajolotes ilustran una teoría radical, inquie­
tante, garrafal, acerca de la naturaleza de la vida,... que origina un 
sinnúmero de posibles mitologías sobre ellos” (Elizondo, 1972: 18). 
En contraste con la vitalidad pública, tematizada por Monsiváis y 
Fuentes, Velasco representa la vitalidad natural en el valle de Méxi­
co y plantea, por lo tanto, una perspectiva nómada que reclama 
la presencia de una experiencia observadora y analítica de larga 
duración in natura. De este modo, Velasco se distancia del escena­
rio apresurado de la ciudad contem poránea, a cuyos mapas de 
navegación se agregan los suyos señalando la exigencia de asegurar 
los conocimientos sobre la diversidad de las especies en la tierra. 
Su obra, por lo tanto, tanto la pictórica como la científica, sigue do­
cumentando este reclamo o, mejor dicho, sólo en la actualidad, con 
la discusión sobre los ecosistemas en la época de la globalización, 
comienza a ser entendida de acuerdo con su intención conceptual.
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S t e p h a n i e  S c h ü t z e *
E l desarollo de nuevos espacios públicos 
en el proceso de transformación política. 
E l movimiento social de las colonias 
de Santo  Domingo, ciudad de México
El  TEM A de mi ponencia es parte de los resultados de una inves­tigación empírica que se realizó en la colonia Pedregal de San­to Domingo, ciudad de México, en los años 2000 y 2001. La 
investigación se centra en los cambios de la cultura política y de las 
relaciones de género. A partir de los resultados a nivel local se 
hacen propuestas sobre el proceso de transformación del sistema 
político mexicano en las últimas décadas.
En mi presentación, hoy, quiero partir de la propuesta de que 
la creación de nuevos espacios públicos está vinculada con cam­
bios en la cultura política y en las relaciones de género de los actores 
sociales. El movimiento social de Santo Domingo muestra cómo 
la lucha política de las mujeres abre nuevos espacios públicos y 
cambia la dicotomía entre lo privado y lo público.
Según Jürgen Habermas, el espacio público se crea a partir de 
procesos discursivos. Es un lugar donde los actores sociales discu­
ten los asuntos colectivos, donde se desarrolla la voluntad política 
y se justifican las decisiones políticas. La definición de Habermas 
contrasta con las definiciones tradicionales del espacio público, 
que se limitaban al Estado y a la economía (Habermas, 1990: 
16). El espacio público en sistemas democráticos -según Haber- 
m as- no es idéntico al Estado, sino que es un espacio donde 
también se pueden formular críticas al sistema político (Fraser, 
1996: 152).
En México, el espacio público estuvo restringido por el régi­
men del Partido Revolucionario Institucional (P R l) desde su fun-
* L ateinam erika-Institu t, Freie U niversitä t Berlin.
[153]
154 STEPHANIE SCHÜTZE
dación en el año 1929* hasta el final de los años sesenta. En esta 
época, el partido oficial canalizaba o incorporaba toda actividad 
política. Debido a la estructura institucional del PR I, la población 
pudo formular sus demandas solamente a través de las estructu­
ras corporativas del Estado, y las protestas que no se dirigían por 
estos canales de gestión eran reprimidas violentamente.
A finales de los años sesenta, múltiples sectores de la sociedad 
(estudiantiles, campesinos, sindicalistas, religiosos, clase media, 
empresarios, entre otros) empezaron a cuestionar abiertamente 
el monopolio del PRI. Estos grupos políticos y movimientos so­
ciales exigían posibilidades de representación política fuera de 
los lazos corporativos del partido  hegemónico. En los años 
ochenta y  noventa se reforzó la presión política hacia el régimen 
priísta, acelerada por las consecuencias sociales del neoliberalis- 
mo económico. La resistencia popular contra la política neolibe­
ral provocó la convergencia de demandas colectivas en diferentes 
movimientos sociales, las cuales se concentraron cada vez más 
en la democratización del sistema electoral.
Los partidos de oposición (principalmente el p r d  y el p a n ) 
empezaron a disputar seriamente la hegemonía electoral del PRI. 
En 1997, por ejemplo, el Partido de la Revolución Democrática 
(P R D ) con su candidato Cuauhtém oc Cárdenas pudo ganar la 
primer elección directa y secreta del jefe de Gobierno del Distri­
to Federal. Eit el año 2000, la transfomación política institucio­
nal culminó en la victoria de la Alianza por el Cambio ( p a n / p v e m ) 
con su candidato Vicente Fox Quesada en las elecciones presi­
denciales.
La euforia tras las derrotas electorales del PR I, llevó a  muchos 
investigadores y  periodistas a interpretar estos acontecimientos 
políticos como el punto final de la transición democrática, sur­
*E n 1929 se fundó  el Partido  N acional R evolucionario  ( p n r )  bajo  el gob ierno  del 
p residente  Plu tarco  Elias Calles. En el sexenio del p residente  Lázaro C árdenas (1934-1940) 
el partido fue reorganizado y  renom brado Partido de la Revolución M exicana ( p r m )  en el año 
1938. Finalm ente en 1946 se le nom bró Partido Revolucionario Institucional ( p r i ) ,  como orga­
nización  centra l para  la m ovilización y  el contro l de las m asas. Desde su fundación  hasta el 
presente el p r i  ha designado a todos los presidentes de la República M exicana y  hasta 1989 
tam bién  a todos los gobernadores de los estados federales (L auth, 1992: 51).
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gida de una nueva cultura política de los mexicanos. Se supone 
que esta cultura política democrática contrasta con la cultura polí­
tica dominada por el PRI, caracterizada por el clientelismo político, 
el autoritarismo y una manera particular de incorporar a la po­
blación al proyecto político del Estado. La esfera pública, según 
esa visión, ya no es un espacio restringido, sino abierto a la acti­
vidad política de diferentes actores sociales. Estos avances demo­
cráticos - la  apertura de la esfera pública y los cambios de la 
cultura política- fueron logrados principalmente por los movi­
mientos sociales, en los que participaron actores sociales antes 
marginados -com o en este caso, las mujeres.
Tradicionalmente, la política era un espacio masculino en 
México. Se fundaba en relaciones clientelares entre el Estado y la 
población, que se basaba en lealtades entre patrones y clientes 
(Braigy De Barbieri, 1996: 388-389). Las relaciones clientelares ver­
ticales eran fundamentales para la organización de la política 
mexicana: del líder político de una colonia al funcionario local 
del PRI hasta el Presidente de la República. Por mucho tiempo, las 
mujeres estuvieron prácticamente excluidas de la política formal de 
las instituciones, cargos y asambleas como espacios públicos de la 
sociedad. Anteriormente, el marco tradicional de la actividad feme­
nina se limitaba a las tareas del hogar y la educación de los niños.
Sin embargo, en las últimas décadas, la participación de las 
mujeres de clases populares en los movimientos sociales, creció de 
manera importante. En el caso de la ciudad de México, las muje­
res se empezaron a organizar en los comités de manzanas y en las 
asociaciones de vecinos en la lucha por la regularización de sus 
terrenos, por la dotación de servicios (agua potable, drenaje, luz, 
basura, etcétera), por la pavimentación de las calles y por la cons­
trucción de escuelas y centros de salud (Massolo, 1992: 13-25).
El movimiento social de Santo Domingo, que surgió después 
de la invasión de la colonia en 1971, es uno de muchos movimien­
tos urbanos que se desarollaron en este tiempo. La migración del 
campo a la ciudad había acentuado los problemas de vivienda y 
de servicios en la ciudad de México. Los habitantes de colonias popu­
lares se empezaron a organizar en asociaciones de vecinos y a de­
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m andar los servicios al gobierno. Fue una época de apertura 
gradual del sistema político mexicano. Después de la represión 
violenta del movimiento estudiantil, el gobierno mexicano tuvo 
que hacer concesiones para diluir el descontento de muchos sec­
tores de la población con el sistema político. El gobierno del presi­
dente Luis Echeverría (1970-1976) empezó a tolerar cuidadosa­
mente algunas organizaciones independientes.
Algunos autores critican la participación política de las mujeres 
en los movimientos sociales constatando que no aspira a un cam­
bio político sino a la subsistencia de la familia. Según ellos, la lucha 
por la subsistencia familiar estimula la acción colectiva en las clases 
marginadas urbanas. La participación política de las mujeres está 
motivada por su papel como esposas y madres, y al mismo tiempo 
lo legitimiza (Foweraker, 1998: 63-64).
Estas críticas a la participación de mujeres en movimientos so­
ciales no consideran que el papel tradicional de las mujeres mexi­
canas de clases populares ha cambiado en las últimas decadas. 
La creciente participación de las mujeres en los movimientos 
urbanos está acompañada por un cambio en su posición econó­
mica al interior de la estructura familiar. Ante la crisis económi­
ca desde los años ochenta, muchas mujeres se vieron en la nece­
sidad de buscar un empleo para asegurar la subsistencia de la 
familia (Rodríguez, 1998: 4-5).
Ante este doble trasfondo -el comienzo de una vida profe­
sional y la participación en un movimiento social- la lucha de 
las mujeres por el mejoramiento de sus condiciones de vida signi­
fica una politización de problemas anteriormente privados y una 
ruptura con las relaciones tradicionales de género. El movimiento 
social de las colonas de Santo Domingo ejemplifica este proceso.
“¡Esta colonia se construyó principalmente con el trabajo de las 
mujeres!”, afirman los habitantes de la colonia Pedregal de Santo 
Domingo, Coyoacán, cuando se les interroga acerca de la funda­
ción de la colonia y la lucha por el mejoramiento de sus condicio­
nes de vida. Esa expresión remite a los cambios de las relaciones 
de género en la clase popular mexicana. Las mujeres jugaron un 
papel importante en la invasión de Santo Domingo en 1971, en
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la construcción y la organización política de la colonia. Ellas 
lucharon, muchas veces sin la ayuda de sus esposos, por su pro­
pio terreno. Su lucha política fue un acto público, pero su m oti­
vación fue la obtención de un espacio privado.
Anteriormente, gran parte de las invasoras vivían en casa de 
sus suegros y tenían que subordinarse totalmente a la jerarquía 
familiar. Como los esposos tenían una mejor posición en la casa 
paternal y anticipaban la herencia, en muchos casos no participa­
ron en la invasión de Santo Domingo. No estaban dispuestos a sufrir 
las privaciones que conllevaba la vida al inicio de la invasión. Sin 
embargo, una vez pasada la situación más difícil, muchos hom ­
bres siguieron a sus mujeres a Santo Domingo.
En la mayoría de los casos, la obtención de un terreno propio 
no significaba una separación forma! de los esposos, sino más auto­
nomía y libertad ante la familia política. Las informantes descri­
ben una relación conflictiva, especialmente con las suegras y las 
cuñadas. El espacio “privado” de las relaciones familiares en las cla­
ses populares está dominado por las mujeres. Pero la subcultura 
femenina no es un espacio igualitario. M ientras las suegras do­
m inan la organización familiar, las nueras ocupan la posición 
más baja en la jeraquía familiar. Una residente de Santo Domingo 
cuenta:
Anteriormente se daba esa situación de que se term ina uno 
viviendo con los suegros. Eso hasta la mujer lo permite. 
Cuando el marido se encuentra con una esposa rebelde que 
quiere que la respeten su vida, su privacidad y si no hay res­
peto con los suegros tendrán que salir de ahí (entrevista con 
Araceli Ruiz, 17 de marzo de 2001).
La cita contiene un tema importante en las narraciones de las 
mujeres de Santo Domingo. Su principal motivación para inva­
dir un terreno en Santo Domingo fue la obtención de un espacio 
propio. En las familias de sus esposos no existía el respeto a su 
privacidad.
Otra motivación de las mujeres para obtener un terreno pro­
pio fue la de crear un patrimonio para sus hijos. Eso enseña que
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se sentían responsables por dejar una herencia a sus hijos y que 
dudaban del papel tradicional de sus esposos como cabezas y 
proveedores de la familia. No obstante, actualmente muchas de 
las mujeres están encargadas del m antenim iento de la familia, 
no por su propia decisión sino por necesidad: muchos hombres 
tienen una “casa chica”, una segunda familia y la migración labo­
ral a los Estados Unidos es muy común.
Mecanismos culturales como la ayuda vecinal o el compadrazgo 
son un seguro social de supervivencia para las mujeres. Muchas 
de las invasoras vinieron a Santo Domingo con amigas o fami­
liares y empezaron a construir redes de relaciones vecinales. En la 
primera etapa, tras la invasión, la ayuda m utua de las vecinas era 
indispensable para la supervivencia cotidiana. Con ello, las colo­
nas crearon nuevos espacios de relaciones sociales a nivel local, 
las cuales se pueden denominar como pequeñas esferas públicas 
o esferas públicas descentralizadas.
La estructura de esta organización social se fue estableciendo 
cada vez más, conforme construían la colonia. Primero, la organi­
zación política fue dominada por líderes hombres. Pero con el tiem­
po, la habilidad organizativa de las mujeres empezó a ser una com­
petencia real al poder de los líderes masculinos. Como cuenta 
una colona:
Eso fue una labor titánica de la mujer porque la mujer traba­
jaba toda la semana en las calles. Los hombres participaban 
nada más sábados y domingos en las faenas. Como nos conjun­
tábamos más las mujeres, pues de ahí entramos a la política 
porque yo creo que todos somos políticos de alguna manera. 
Entonces eso fue lo que se inició en que las primeras dirigen­
tes fueron dos mujeres (entrevista con Margarita Zetina, 8 
de septiembre de 2000).
Las redes de comunicación y de ayuda m utua que establecie­
ron las mujeres durante la construcción de la colonia, también les 
ayudaron a enfrentar a las instituciones gubernamentales. Cada 
vez que las colonas tenían que demandar algún servicio o recia-
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mar alguna promesa no cumplida a las dependencias del gobier­
no, se movilizaban y protestaban colectivamente, como describe 
otra colona:
Las esposas eran las que veían todos los problemas. Estaban 
todo el día en la casa y eran las que participaban en las re­
uniones y en cualquier lado. Que: “Vamos a tal parte por este 
problema”. “¡Vamos!” Luego hasta ocupábamos un transpor­
te que nos llevaba a todas. Y cada que llegamos a alguna ins­
titución, ya hasta nos tenían miedo porque luego luego nos 
juntábamos (entrevista con Eusebia M artínez, 11 de agosto 
de 2000).
C o n c l u s i o n e s
L a  PARTICIPACIÓN en el movimiento social que se desarrolló a par­
tir de la invasión fue un paso emancipatorio para las mujeres de 
Santo Domingo. Con ello rompieron con las estructuras tradicio­
nales de poder y de género en las familias populares mexicanas. 
Fue un paso del espacio privado del trabajo del hogar a la esfera 
pública de la política. O mejor dicho: fue un acto de creación de 
sus propias formas de comunicación pública.
Desde los años setenta, las feministas han criticado la deter­
minación de los sexos en la dicotomía privado/femenino y pú­
blico/masculino. El movimiento feminista ha proclamado que los 
problemas privados son políticos (como la educación de los niños 
y el derecho al aborto). El movimiento social de las colonas de 
Santo Domingo muestra que esa visión de la dictomía entre los 
espacios privados y públicos está siendo superada.
A pesar de que los cambios de las estructuras tradicionales de 
poder y  de género son procesos contradictorios y  heterogéneos, 
la actividad política de las mujeres de Santo Domingo llevó a una 
pluralización de las estructuras políticas a nivel local. En lugar de 
postular la creación de una esfera pública democrática, siguiendo 
las posturas de Habermas, el caso de Santo Domingo muestra que 
los movimientos sociales crean espacios públicos descentralizados 
que pueden existir paralelamente.
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Procesos y  estructuras 
de la modernidad

Ja c q u e l in e  P e s c h a r d *
Después de ¡a transición: 
incertidumbres en la construcción 
de instituciones de la modernidad
I n t r o d u c c i ó n
Du r a n t e  los últimos 25 años, la lucha por la modernidad política en México estuvo centrada en el plano electoral. En el marco de un sistema de partido hegemónico, la definición de 
reglas capaces de garantizar elecciones libres, confiables, competi­
das y equitativas, capaces de dar lugar a la conformación de poderes 
públicos legitimados democráticamente, fue el primer eslabón obli­
gado de un andamiaje institucional democrático y, por ello mismo, 
moderno.
La reforma electoral de 1996 fue la culminación de esa prime­
ra generación de cambios institucionales, al dar forma a un sistema 
electoral que resolvería los principales dilemas de los comicios, a fin 
de borrar la incertidumbre del campo de la organización, y colo­
carla en el terreno de los resultados electorales.
Las elecciones presidenciales del 2000, al abrir la puerta a la 
alternancia en el Poder Ejecutivo federal, fueron la prueba últi­
ma de que la larga y accidentada transición mexicana había cul­
minado, cediendo el paso a una segunda generación de reformas 
encaminadas a sentar las bases de la gobernabilidad democrática, 
es decir, para instalar prácticas, comportamientos y  relaciones ins­
titucionales capaces de procesar eficazmente la ya ineludible 
pluralidad política del país.
A 2 años de distancia, las dificultades que existen para arribar 
a acuerdos entre las principales fuerzas políticas han obstaculi­
zado la labor legislativa, necesaria para la construcción de nuevas
*Ex consejera c iudadana del In s titu to  Federal Electoral (ife).
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y modernas instituciones, o al menos para el perfeccionamiento 
de las existentes que ya cuentan con un diseño moderno. Si 
como bien dice Adam Przeworski: “las instituciones democráticas 
se pueden consolidar sólo si ofrecen a los grupos políticamente 
relevantes los canales e incentivos apropiados para procesar sus 
demandas dentro de las instituciones representativas” (Przeworski, 
1998: 33), parece claro que no se encuentra pavimentado el cami­
no de la m odernidad política.
En el plano electoral, a pesar de la experiencia ya acumulada 
en la aplicación del marco legal vigente, no ha sido posible incor­
porar las modificaciones pertinentes a la ley para fortalecer la fa­
cultad fiscalizadora de la autoridad, o para ajustar el financiamiento 
de los partidos y racionalizar su acceso a los medios de comunica­
ción, o cuando menos para cubrir ciertas inconsistencias norm ati­
vas como las relativas a las coaliciones electorales.1
En este contexto, las distintas autoridades, particularmente aqué­
llas emanadas de la reforma de 1996, han venido desplegando sus 
facultades jurisdiccionales o reglamentarias para llenar con su acción 
vacíos o insuficiencias en la ley. Y es que en los diseños institu­
cionales frecuentemente existen resquicios que no se exploran de 
inmediato, ya sea porque se desconocen hasta que la aplicación 
de la ley los saca a flote, ya sea porque sólo se echa mano de ellos 
en coyunturas particulares que generan condiciones para hacerlo. 
Sin embargo, estas actuaciones encaminadas a colmar insuficien­
cias legales, no siempre inyectan mayor certidumbre jurídica en el 
escenario político, lo cual es un ingrediente fundamental de toda 
institucionalidad democrática.
El propósito de este trabajo es analizar cómo mediante accio­
nes t an t o judiciales, basadas en una “interpretación extensiva” de 
la ley2 (Guastini, 2001: 121), como reglamentarias del gobierno 
se han ido delineando y precisando los contornos de la competen­
cia y la responsabilidad de las autoridades electorales, pero también
1 De hecho, es la prim era  ocasión en  30  años que una  m ism a legislación electoral se 
aplica sin  m odificaciones im portan tes en  tres elecciones consecutivas.
2 Existen dos grandes m aneras de in te rp re ta r las norm as: la restrictiva y la extensiva. 
Para G uastin i, las disposiciones constitucionales que o torgan poderes a los órganos del Es­
tad o  deben in te rp reta rse  restric tivam ente, m ien tras que aquellas que consagran derechos 
fundam entales deben ser objeto  de una  in te rp retac ión  extensiva.
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los de los propios actores políticos. Se trata de identificar de qué 
manera y en qué contexto se realizaron dichas acciones y qué im­
pacto tuvieron sobre las instituciones y los procesos políticos.
En mi opinión, estas acciones han incidido en cuatro áreas temá­
ticas que son de gran importancia en una ruta de consolidación 
democrática:
1. el alcance de las facultades de las autoridades electorales;
2. la protección de los derechos políticos de los ciudadanos;
3. la rendición de cuentas de los partidos políticos, y
4. la relación entre medios de comunicación y poder.
La c o n s t r u c c i ó n
D E U N  SISTEM A  ELECTO RAL M O D E R N O
Si C O N V E N IM O S con Ralph Dahrendorf que “la democracia es un 
conjunto de instituciones cuya finalidad es dar legitimidad al 
poder político” (Dahrendorf, 2002: 9) comprenderemos por qué 
las reformas electorales fueron el instrumento por excelencia de la 
transición política en México. Desde finales de los años setenta, 
las reformas electorales fueron regularm ente respondiendo a 
distintos propósitos que planteaba la coyuntura política. Primero, 
después de la lucha contra la guerrilla y con un propósito pre­
ventivo, se buscó flexibilizar al sistema de partido hegemónico, 
ofreciendo incentivos de participación y representación a las 
incipientes fuerzas opositoras. Posteriormente, tras la muy cues­
tionada elección presidencial de 1988, las reformas se encamina­
ron a dotar de credibilidad a la organización misma de los comi­
cios, y finalmente, después de la elección de 1994, considerada por 
propios y ajenos como limpia, transparente y altamente participa­
tiva, pero fuertemente inequitativa, el “largo ciclo de la disputa 
por las reglas electorales” se cerró (Becerra, Salazar, Woldenberg, 
2000: 427) al fijar puntualmente condiciones de competencia polí­
tica y de certeza electoral.
En efecto, si bien la reforma de 1996 no fue “definitiva” como 
se quiso, sí colocó los pilares esenciales de un sistema electoral 
libre, plural y competitivo, poniendo fin al ciclo de reforma-elec­
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ción-reforma en el que se había caído. Además de asegurar la 
autonomía e imparcialidad del Instituto Federal Electoral, la men­
cionada reforma fijó condiciones equitativas de competencia po­
lítica, al establecer el predominio del financiamiento público y 
su distribución m ediante una fórmula que combina criterios de 
proporcionalidad e igualdad, así como el acceso permanente y  equi­
librado de los partidos políticos a los medios masivos de comu­
nicación y finalmente se reforzó la fiscalización sobre el origen 
y destino de todos los recursos de los partidos en tanto entidades 
de interés público.
Uno de los puntos más innovadores de la reforma de 1996 
fue sin duda la plena judicialización de las controversias electora­
les que significó, además de suprimir la intervención del Congre­
so en la calificación de las elecciones, el otorgamiento al Poder 
Judicial de competencias claras en materia electoral, destacada­
mente el control de la constitucionalidad de las leyes (Ortiz 
Mayagoitia, 2001: 513).3 La transformación del Tribunal Federal 
Electoral en un órgano especializado del Poder Judicial de la 
Federación para fungir como última instancia en los litigios elec­
torales tanto federales como locales, y determinar la definitivi- 
dad e inatacabilidad de las decisiones de la autoridad fue funda­
mental para dar certeza jurídica. Esto permitiría asegurar tanto 
que se respetaran cabalmente los derechos político-electorales de 
los ciudadanos, como que los conflictos comiciales se resolvieran 
por cauces estrictam ente jurisdiccionales y no políticos como 
había sucedido en años anteriores.4
Este marco jurídico reunía las condiciones constitucionales y 
legales necesarias y  suficientes para conducir la transición demo­
crática por cauces seguros; sin embargo, era necesario que se apli­
cara en las elecciones intermedias de 1997 y las generales del
3 La refo rm a de 1996 d io  fin  a  la idea decim onónica de que el Poder Judicial no  debe 
in terven ir en  cuestiones electorales para  no  politizarlo  o bien para  im pedir una  “d ictadura  
judicial”.
4 Vale la pena recordar que du ran te  la prim era m itad  de los años noventa , el gobierno 
federal recurrió  insisten tem ente  a la v ía de la negociación política para  resolver los conflictos 
surgidos de la inconform idad  con los resultados electorales. Los casos de San Luis Potosí y 
G uanajua to  en 1991, y  posterio rm ente  los de M ichoacán y  Tabasco son ejem plos de que 
había una  fa lta  de in strum en tos jurídicos legítim os para  resolver litigios electorales.
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2000 para probar que era técnicamente eficaz y que contaba con 
una amplia base de legitimidad. Desde la elección de 1997 se 
comprobó que el código electoral permitía la realización de elec­
ciones libres y competidas, y que éstas eran reconocidas como 
válidas por los distintos actores políticos, en la m edida que 
triunfadores y perdedores acataban sus resultados y se ceñían a 
los procedimientos establecidos para impugnar cualquiera de las 
fases del proceso comicial, es decir, se cerró la brecha entre ins­
tituciones electorales y  la obediencia a las mismas (Eisenstadt, 
2002: 47-68).5 El hecho de que las instituciones electorales fue­
ran técnicamente eficaces y políticamente legítimas las colocaba 
en el casillero de instituciones modernas (Cabrero, 1997: 20).
No obstante, en la elección del 2000 volvió a plantearse la 
necesidad de someter a escrutinio el marco electoral aprobado 
en 1996, en virtud de que en un sistema presidencial, la prueba 
máxima de la norma y las instituciones electorales pasa por la 
elección del titular del Ejecutivo federal.
Es cierto que el resultado mismo de la elección ayudó a ratificar 
la convicción sobre la eficacia del sistema electoral, en la medida 
que la alternancia y la aceptación generalizada de los resultados 
evidenció que las reglas del juego existentes eran suficientes para 
que ganara cualquiera.6
El arribo de un partido distinto al PRi al poder puso fin a la 
transición democrática en México porque se satisficieron los requi­
sitos que Linz y Stepan han señalado como definición estándar:
Una transición democrática es completa cuando se ha alcan­
zado un acuerdo suficiente sobre los procedimientos políticos 
necesarios para producir un gobierno electo, cuando un gobier­
no llega al poder como resultado directo del voto libre y po­
pular y dicho gobierno cuenta de facto con la autoridad para 
generar nuevas políticas y cuando los poderes Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial surgidos de la nueva democracia no
5 H asta  antes de la reform a de 1996, es posible identificar u n  desfase en tre  las in s titu ­
ciones electorales, particu larm en te  las jurisdiccionales y  la obediencia a las m ismas.
‘ C abe m encionar que en  la elección del 2 0 0 0  so lam ente u n  d istrito  fue im pugnado, 
lo cual dejó m uestras palpables de la aceptación  de los resultados.
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tienen que compartir el poder con algún otro cuerpo estable­
cido legalmente (Linz y Stepan, 1996: 3).
Está claro que no se trata de una sobrevaloración del plano 
electoral, o de una definición “electoralista”,7 en la medida que 
contempla la existencia de una institucionalidad política y guber­
namental más allá del sistema electoral, es decir, que no equipa­
ra democracia con elecciones libres y competidas que son una con­
dición necesaria, pero no suficiente. Puede afirmarse que la 
transición a la democracia en México concluyó con una elección, 
esto es, con un evento más o menos espectacular, gracias a que se 
había venido pavimentando el terreno jurídico, político y simbó­
lico para que existieran partidos políticos con una importante, 
aunque diferenciada implantación social en el país, y con posi­
bilidades reales de disputarse los cargos públicos.
De la misma manera que una reforma electoral abre paso a 
nuevas demandas de espacios de participación, la conquista de 
la “democracia electoral”, para utilizar un concepto intermedio 
entre democracia liberal y  autoritarismo (Schedler, 2002: 37), ha 
identificado nuevos problemas que si bien ya no tienen que ver 
con la organización de elecciones propiamente dicha, sí se relacio­
nan con la materia político-electoral en una dimensión amplia. Para 
decirlo de otra manera, la existencia de actores políticos más 
equilibrados en términos de recursos no sólo económicos, sino 
organizativos e ideológicos (Przeworski, 1991: 18) ha colocado 
nuevas interrogantes sobre lo jurídicamente permisible tanto para 
la autoridad como para los propios partidos políticos.
El hecho inédito en los últimos dos decenios de que la misma 
ley electoral se aplique en tres procesos electorales sucesivos8 ha per­
mitido identificar lagunas y contradicciones en el Código Federal 
de Instituciones y Procedimientos Electorales (Cofipe), que sin 
afectar la realización de los comicios, reclaman una puntual labor
7Linz y  S tepan hab lan  de “falacia electoralista” a la p retensión  de identificar la existen­
cia de elecciones libres con dem ocracia.
»Desde mediados de los años ochenta, cada proceso electoral estuvo regido por una nueva 
ley electoral. La situación extrema se dio en la elección de 1994 para la que se aprobaron dos 
reform as electorales.
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legislativa para evitar un deterioro en la legitimidad de las elec­
ciones. Dichas lagunas o insuficiencias se localizan esencialmente 
en el terreno de las prerrogativas y las obligaciones de los partidos 
políticos.
El financiamiento público dominante para los partidos políti­
cos, establecido por la reforma de 1996, permitió no solamente 
claridad sobre el origen de la mayor parte de los recursos de los 
partidos políticos, sino la posibilidad de que fueran distribuidos 
equitativamente para garantizar que todos pudieran participar en 
los comicios. Hoy parece claro que la fórmula de financiamiento 
establecida en la ley tiene efectos perversos, porque no distingue 
entre una elección general en la que la campaña presidencial 
dura cinco meses y medio y una intermedia en la que la campaña de 
diputados cubre sólo dos meses y medio, y también porque está 
atada a un multiplicador -el número de partidos con representa­
ción en el Congreso- que puede crecer cada tres años, incluso sin 
tener que comprobar que se cuenta con el respaldo del 2 por 
ciento de los votos como dicta la ley.9 Todo esto explica que el 
monto de financiamiento para 11 partidos políticos con registro 
en el 2003 sea en términos reales 45 por ciento superior al otor­
gado para un mismo número de partidos en el año 2000.10 Este 
crecimiento exponencial en los recursos públicos para los parti­
dos políticos no solamente ha alimentado el desprestigio de los 
mismos, sino que ha afectado la propia legitimidad del sistema 
electoral, debido a que los montos de financiamiento se despren­
den directamente de la ley.
El otro ámbito de la legislación electoral que se propuso gene­
rar condiciones equitativas de competencia fue el acceso de los par­
tidos a los medios masivos de comunicación. La reforma de 1996 
estableció además de los tiempos permanentes y complementa­
rios para los partidos políticos que se transmiten en los tiempos
9 En el año  2 0 0 0 , de los seis nuevos pa rtidos  que ingresaron a la lid electoral, tres 
conservaron su registro gracias a que no  tuv ieron  que pasar la p rueba  de las u rnas, al form ar 
pa rte  de la coalición A lianza p o r México.
10En el año  2000 , los 11 partidos con registro legal recibieron 3 ,000  m illones de pesos 
de financiam ien to  público. En 2003 , un  m ism o núm ero  de partidos recibirá 5 ,600  millones. 
V éase Anteproyecto de Presupuesto del Institu to  Federal Electoral para 2 0 0 3 ,  i f e , 21 de octubre  de 
2002 .
170 JACQUELINE PESCHARD
oficiales del Estado, el otorgamiento de una serie de spots compra­
dos directamente por la autoridad electoral y distribuidos mediante 
la misma fórmula de equidad prevista para el financiamiento. Adi­
cionalmente, los partidos tienen el derecho de contratar con sus 
propios recursos espacios en radio y televisión.
Los informes de gastos de las elecciones de 1997 y 2000 
m uestran que más de la m itad del total de los recursos de los 
partidos políticos se destinan a la compra de promocionales en 
medios electrónicos de comunicación (el 56 por ciento en 1997 y 
el 54 por ciento en 2000), lo cual implica que al final, los bene­
ficiados de los importantes recursos públicos son los medios de 
comunicación.11
Más aún, la libertad que tienen los partidos para contratar 
directamente espacios en los medios ha demostrado que los pre­
cios que cada uno paga por los tiempos son asimétricos en función 
de diversos factores tales como los términos del pago, el volumen de 
compra, la duración de los mensajes y el horario de transmisión. 
Dicho de otra manera, el mercado parece imponerse sobre la equi­
dad en el acceso a radio y televisión, y sólo una reforma a la ley 
podría corregir esa disparidad.
La mancuerna obligada del predominio del financiamiento 
público fue el fortalecimiento de las facultades de fiscalización 
de la autoridad electoral para transparentar la fuente y el destino de 
los recursos públicos de los partidos políticos en su calidad de enti­
dades de interés público. Dicha ampliación de las facultades 
fiscalizadoras ha permitido ejercer un control muy claro sobre el 
dinero público, pero ha mostrado sus limitaciones en lo que se 
refiere a los recursos privados por la falta de atribución expresa 
en la ley para auditar a supuestas aportaciones de particulares, sean 
personas físicas o morales. Este vacío trunca uno de los 
instrumentos indispensables para asegurar que los partidos po­
líticos rindan cuentas puntuales a la sociedad, lo cual es indis­
pensable para mejorar la calidad de nuestra democracia electoral.
11 Estos porcentajes representan  en térm inos absolu tos y  en precios constan tes gastos 
po r 1 ,1 13 ’0 40 ,261  pesos en  1997 y 1,311*183,378 pesos en  2 0 0 0 . Véase Resolución del 
Consejo G eneral sobre los informes de los gastos de cam paña que presentan los partidos políticos, 
aprobadas en  las sesiones del 30  de enero de 1998 y 6 de abril de 2001.
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La elección de 2000 ofreció claridad sobre las mencionadas 
insuficiencias en la ley electoral, permitiendo que se debatiera 
públicamente sobre ellas, e incluso que se presentaran 20 iniciati­
vas de reforma, aunque no llegaron a convocar el consenso nece­
sario para su aprobación. De hecho, la única modificación a la 
ley electoral que logró el aval de los legisladores para ser aplicada 
en la elección de 2003 fue la relativa a las cuotas de género.12
La falta de acuerdo parlamentario respecto de la cuestión po­
lítico-electoral en sentido amplio, abrió espacios para que autori­
dades judiciales y gubernamentales echaran mano de sus faculta­
des reglamentarias y jurisdiccionales para llenar dichos huecos.
E l d e s p l i e g u e  i n s t i t u c i o n a l :
V A R IA C IO N E S  E N  LA  A P L IC A C IÓ N  D E  LA  LEY
La i n t e r v e n c i ó n  del Poder Judicial en cuestiones electorales, esta­
blecida por la reforma constitucional y legal de 1996, abrió 
campos de actuación para que la Corte pudiera pronunciarse 
sobre la constitucionalidad de las leyes electorales y para que el 
Tribunal Electoral fijara la interpretación última de las normas 
en dicha materia. La idea era que se impartiera justicia electoral 
completa e imparcial en los plazos y térm inos fijados por las 
leyes. Esta facultad estaba destinada a ofrecer seguridad jurídica 
respecto ni más ni menos que del régimen que regula la elección 
de aquellos que serán los titulares de los órganos de poder repre­
sentativos.
Uno de los beneficios más claros del establecimiento de un 
sistema de justicia electoral plenamente judicial fue la delimita­
ción de las atribuciones explícitas e implícitas de la autoridad 
electoral. Durante los primeros cuatro años de vida de dicho 
sistema, buena parte de los recursos interpuestos ante el Tribu­
nal Electoral buscaron precisar los márgenes de maniobra de la auto­
ridad administrativa, a fin de garantizar que sus actos se ciñeran 
a las disposiciones constitucionales y legales.
12 Véase Gaceta Parlamentaria de la C ám ara de D iputados, en  h ttp :// gaceta.cddhcu.gob.m x, 
4 de noviem bre de 2002 .
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El alcance de las facultades de las autoridades electorales
A lo largo de esta época, las resoluciones del Tribunal Electoral se 
caracterizaron por privilegiar una interpretación básicamente 
formalista, es decir, apegada con bastante nitidez a la letra de la 
ley y al principio de que a las autoridades sólo les está permitido 
aquello que está expresamente dispuesto en la ley. Este compor­
tamiento institucional identificó al Tribunal como autoridad cer­
tera, discreta, y en buena medida, previsible, pero provocó críticas 
entre las corrientes de oposición que entendían tal forma de inter­
pretar las normas como un respaldo al orden político existente, 
en la medida que el nuevo órgano no se asumía como un agente 
democratizador activo.13 Un ejemplo de este tipo de actuación 
del Tribunal Electoral fue el rechazo a la incorporación de la 
imagen del candidato a la Presidencia en el emblema de la Alian­
za por el Cambio, lo cual fue abiertamente criticado por el pro­
pio Vicente Fox.14
Sin lugar a dudas, la definición más importante sobre el al­
cance de las facultades del Tribunal Electoral, la cual desde antes 
del 2000 alcanzó rango de tesis de jurisprudencia, es la relativa 
al control de la constitucionalidad de actos y resoluciones elec­
torales impugnados ante dicho tribunal. Al desahogar quejas o 
recursos en contra de decisiones de autoridades electorales, el 
Tribunal Electoral, sin hacer declaración sobre la inconstitucio- 
nalidad de las normas aplicadas, lo cual es facultad exclusiva de la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación (art. 105 constitucional), 
puede confirmar, revocar o modificar los actos o resoluciones 
reclamados, tomando en consideración el apego o no de las normas 
a la Constitución.15
13 D estacan  entre  este tipo  de resoluciones las que im pidieron que el Consejo G eneral 
del IF E  creara una  com isión para conocer de actos de coacción de electores, o que exhortara 
a los gobiernos federal y  estatal para  que d ifund ieran  su obra  pública un  m es antes de la 
jornada electoral. Véase, resoluciones s u p - r a p  0 0 9 /9 7 y  s u p - r a p  0 1 0 /9 7
14 El C onsejo G eneral del i f e  hab ía  aprobado dicha incorporación por ocho de nueve 
votos. Véase Acuerdo del Consejo General del 1 7  de diciembre de 1 9 9 9 . La resolución del Tribunal 
Electoral fue aprobada po r m ayoría de 6 votos el 7 de enero  de 2 0 0 0  y  está  identificada 
com o s u p -r a p -038/99 y  acum ulados.
15 V éase Tesis de Jurisprudencia, 0 5 /9 9 , Tercera Epoca, T ribunal Electoral del Poder Judicial 
de la Federación.
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Para decirlo de otra manera, para cumplir plenamente con 
su misión de ser la máxima autoridad en materia electoral, el Tri­
bunal Electoral es competente para analizar si los actos o resolu­
ciones de la autoridad electoral, sustentados en leyes aplicadas, 
están en consonancia o en oposición a la Constitución. En el ejer­
cicio de sus funciones constitucionales, el Tribunal Electoral puede 
desaplicar las normas electorales que contravengan la Constitu­
ción -es el llamado control difuso de la constitucionalidad.
Si bien es cierto que para la máxima autoridad en materia elec­
toral, dos de los propósitos que siempre guiaron su actuación fueron: 
salvaguardar los derechos fundamentales de los ciudadanos y 
garantizar que los actos de las autoridades electorales se apega­
ran invariablemente a la ley y a la Constitución, en el curso de 
su desarrollo institucional fue alejándose de una interpretación 
“formalista”, para adoptar una “vocación garantista”, que reclama 
ir más allá de una lectura estricta de la ley en aras de extender 
el manto protector de la misma y garantizar el efectivo acceso a la 
jurisdicción electoral. Esta transición del “formalismo” al “garan- 
tismo”, se concibió como herramienta para aspirar a una “democra­
cia constitucional” (Orozco, 2002: 10).
En efecto, después de la alternancia y de cara a un proceso de 
consolidación democrática, las resoluciones del Tribunal Electo­
ral respecto de estos dos grandes temas han sido objeto de varia­
ciones interpretativas, fundadas en una lectura amplia de la norma, 
las cuales han tenido consecuencias políticas importantes porque 
han colmado lagunas de la ley, pero en algunos casos más que gene­
rar seguridad jurídica, han abierto campos de incertidumbre.
Esta definición de los alcances de las facultades del Tribunal 
Electoral fue controvertida por la Suprema Corte de Justicia 
quien resolvió, con posteridad al 2000, que el Tribunal Electoral 
solamente puede manifestarse respecto de algún acto o resolu­
ción, siempre que ello no sea para verificar la conformidad de 
una ley electoral con la Constitución, es decir, borró la distinción 
entre el control constitucional de las normas generales a través 
de la acción de inconstitucionalidad que es atribución exclusiva de 
la Corte, y la posibilidad de que el Tribunal Electoral pudiera al
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momento de desahogar impugnaciones en contra de actos o re­
soluciones de la autoridad electoral, explorar si las leyes electo­
rales se apegan o no a la Constitución.16
Más allá de la polémica jurídica sobre esta sentencia de la 
Suprema Corte y de que signifique acrecentar “su monopolio inter­
pretativo sobre la Constitución, suprimiendo las funciones que 
en esa materia se le habían asignado al Tribunal Electoral” (Cos- 
sío, 2003: 3-4), las consecuencias de la misma son de la mayor 
relevancia para el sistema electoral mexicano. Esta sentencia trunca 
el circuito terminal de los litigios electorales que preveía que el 
tribunal pudiera resolver las impugnaciones de actos y resolucio­
nes de la autoridad electoral tanto  federal como estatal, para 
garantizar la constitucionalidad y legalidad de dichos actos y 
resoluciones. Al hacerlo, deja un espacio de incertidumbre para la 
resolución de las controversias electorales, y eventualmente una 
franja de impunidad de la autoridad electoral, en la medida que 
el Tribunal Electoral ya no podrá establecer que leyes electorales 
que contravengan disposiciones constitucionales no se apliquen 
en el caso de actos o resoluciones combatidos por la vía de los 
medios de impugnación.
No cabe duda que después de la elección federal del 2000, 
la sentencia más audaz del Tribunal Electoral ha sido la anula­
ción de la elección de gobernador en Tabasco, la cual invocó una 
“causa de nulidad abstracta”, es decir, una que no estaba puntual­
mente prevista en la ley electoral como causal de anulación de 
una elección, sino en una consideración genérica sobre el sentido 
de la definición constitucional de elecciones libres y auténticas:
...si alguno de esos principios fundamentales en una elec­
ción es vulnerado de manera importante, de tal forma que 
impida la posibilidad de tenerlo como satisfecho cabalmente 
y, como consecuencia de ello, se ponga en duda fundada la cre-
l6A nte  un a  contradicción  de criterios en tre  lo su sten tado  po r el T ribunal Electoral en 
un  juicio de revisión constitucional (s u p -i r c -209/99) y  lo resuelto po r la C orte  en  u n a  acción 
de inconstitucionalidad  {6/98), plan teada  po r el p ropio  Tribunal, la Suprem a C orte  resolvió 
en  este sentido, por unan im idad , en  m ayo de 2002 .
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dibilidad o la legitimidad de los comicios y de quienes resul­
ten electos en ellos, es inconcuso que dichos comicios no son 
aptos para surtir sus efectos legales, y por tanto, procede con­
siderar actualizada la causa de nulidad de elección de tipo 
abstracto...17
La decisión del Tribunal Electoral de anular la elección del 
gobernador de Tabasco fue vista por una parte importante del “su­
premo tribunal” de la opinión pública como valiente y de avan­
zada, acorde con el aliento todavía muy vivo de la derrota del 
otrora partido hegemónico; sin embargo, su sostén jurídico era 
muy cuestionable, en la medida que iba más allá de lo expresa­
mente establecido en la ley. No se trataba de colmar una laguna 
norm ativa para resolver la controversia, en la medida que las 
causas de nulidad de una elección están claramente especifica­
das en las leyes, sino de elaborar una interpretación acorde al 
sentido de la resolución que se deseaba dictar, y en ese sentido, se 
trataba de una conducta que ciertamente militaba en contra del 
principio de la “certeza electoral”.
Un segundo caso fuertemente debatido fue el relativo a la 
intervención del Tribunal Electoral en la designación de los conse­
jeros electorales en Yucatán, la cual es una atribución del Congre­
so del estado y se desarrolla previamente al inicio del proceso 
electoral. La máxima autoridad electoral resolvió que dicha acción 
formaba “materialmente parte de la organización de los comi­
cios”, es decir, era un asunto de carácter electoral, en la medida que 
los consejeros electorales son los integrantes del órgano superior 
de dirección que es el responsable de la organización de los comi­
cios en el estado. En este sentido, se trataba de un acto impugna­
ble ante dicho tribunal.
17 E ntre  estos princip ios generales se consideraron: que los partidos no  tuv ieran  acceso 
equitativo a  los medios de comunicación; que el financiam iento privado prevaleciera sobre el 
público, o que la libertad  de sufragio fuera coartada de cualquier form a. Véase Juicio de revi­
sión constitucional electoral (s u p -j r c -487/2000), T ribunal E lectoral del Poder Judicial, 29  de 
diciem bre de 2000 .
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La controversia en torno al caso Yucatán revivió uno de los 
temas más debatidos en ocasión de la reforma electoral de 1996: 
la existencia de una autoridad jurisdiccional última, por encima 
de los tribunales electorales de cada entidad federativa, lo que desde 
la perspectiva estatal se considera una intervención de la Fede­
ración en los asuntos de los estados soberanos. La sentencia del 
tribunal se corresponde con criterios recurrentes sobre la acep­
ción de la “materia electoral” que no solamente se refiere a lo que 
sucede durante el periodo del proceso electoral, sino a todo 
aquello que está normado por una ley electoral (Ortiz Mayagoi- 
tia, 2001: 520-521).
Más que una discusión sobre los alcances de la interpretación 
de la norma legal, el conflicto entre el Congreso del estado de 
Yucatán y el Tribunal Electoral fue una disputa sobre los ámbitos 
de competencia estatal y federal, que es uno de los que mayor 
relevancia ha adquirido en el contexto de la alternancia en el 
Ejecutivo federal y la existencia de gobiernos estatales de distin­
to signo político . La constitución de la Conferencia Nacional de 
Gobernadores (Conago) y la pugna por el federalismo fiscal es sin 
duda la expresión más clara de este espacio de tensión abierto 
por el cambio político.
No es inusual que al desarrollar sus funciones, la autoridad 
electoral se enfrente a la disyuntiva de determinar cuáles disposi­
ciones legales deben privilegiarse, y es que existen conductas que 
en principio no son ilícitas, pero que su aplicación en ciertos casos 
genera la violación de ciertas normas. Me refiero al caso de la 
afiliación múltiple. Y es que a partir del casi irrestricto derecho de 
asociación de los ciudadanos mexicanos, tutelado por la Consti­
tución (art. 9), las organizaciones aspirantes a convertirse en 
partido político o agrupación política nacional con frecuencia 
com parten afiliados entre sí. Dado que uno de los requisitos 
para obtener el registro como partido o agrupación es contar con 
cierto número de afiliados en el país, la autoridad electoral cali­
ficó a la afiliación múltiple como un “fraude a la ley” y un “abuso 
del derecho”, en la medida que más que limitar un derecho, se está
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asegurando el cumplimiento de un requisito de ley para tener 
derecho a participar en las elecciones y acceder al financiamiento 
público respectivo.18
Protección de los derechos políticos de los ciudadanos
El asentamiento de la pluralidad política en México y la crecien­
te competitividad han tenido un impacto importante en la vida 
interna de los partidos políticos, en la medida que la posibilidad 
efectiva de acceder a cargos de elección ha dejado de ser coto de 
un solo partido para extenderse a los demás. Las mejores condi­
ciones de equidad entre los partidos políticos han provocado un 
mayor activismo dentro de sus filas y una exigencia mayor de 
reglas justas de competencia interna tanto por los cargos de direc­
ción partidaria, como por las candidaturas a los distintos cargos 
de representación política.
Después de las elecciones del 2000, las impugnaciones de 
dirigentes y militantes de diversos partidos políticos por incum­
plimiento de los estatutos en los procesos de selección de candida­
tos y/o de relevo de dirigentes han crecido de manera significati­
va.19 El Tribunal Electoral ha establecido que si bien el juicio 
para la protección de los derechos político-electorales procede en 
contra de actos de autoridad, es un medio indirecto para impul­
sar la democracia interna de los partidos políticos. En estos casos, 
el máximo tribunal electoral ha determinado que si la autoridad 
logra acreditar que se violaron los derechos político-electorales 
de un militante, porque el partido político no respetó los procedi­
mientos estatutarios en los movimientos de puestos realizados, 
el IFE no solamente está facultado para imponer una sanción, sino 
para ordenar la restitución del ciudadano afectado en el uso y goce
18 El 11 de junio  de 2002 , el T ribunal Electoral ratificó el sen tido  y  los argum entos de 
los acuerdos que sobre este asun to  aprobó el C onsejo G eneral del In s titu to  Federal Electoral 
en su sesión del 17 de abril de 2002.
19 Para dar un  ejem plo de cóm o han  crecido las quejas de m ilitan tes en  co n tra  de las 
directivas de los partidos políticos, d u ran te  los dos ú ltim os años, de las 113 quejas que ha 
recibido el i f e , 102 se refieren a  dicho tem a. Véase al respecto, Informe que presenta el secreta­
rio ejecutivo al Consejo General, en  la sesión del 3 de octubre de 2002 .
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de sus derechos violados. Dicho de otra manera, si algún mili­
tante no obtuvo una candidatura, o fue destituido de algún cargo 
sin que se observaran puntualmente los procedimientos señalados 
por los estatutos del partido, previamente aprobados por la auto­
ridad electoral, el partido será sancionado y, además, deberá reesta- 
blecer las cosas al estado que guardaban antes de la infracción 
cometida.20
El alcance de estas resoluciones ha generado una gran polé­
mica debido a que si bien la ley electoral establece con claridad 
que los partidos políticos tienen la obligación de cumplir las nor­
mas de afiliación y los procedimientos que señalen sus ordena­
mientos internos para la postulación de candidatos (art. 38, 1, e 
del Cofipe), los partidos políticos sostienen que extender la san­
ción a restituir a los militantes afectados a la condición previa, lo 
cual implica declarar la nulidad de todos los procedimientos que 
llevaron a dicha circunstancia, es una intromisión indebida de la 
autoridad electoral en la vida interna de los institutos políticos.
Está claro que el i f e  tiene atribuciones para conocer de infrac­
ciones a los estatutos de los partidos políticos e imponer las san­
ciones respectivas; sin embargo, no está establecido expresamente 
en la ley que entre dichas sanciones esté la reposición de los pro­
cedimientos. Se trata de una interpretación extensiva de la ley, 
que busca asimilar derechos ciudadanos a derechos de los mili­
tantes, en virtud de que uno de los medios de impugnación en 
materia electoral es el juicio para la protección de los derechos 
político-electorales del ciudadano que atiende y resuelve el Tri­
bunal Electoral.
El debate sobre estas resoluciones ha llevado a que los parti­
dos, a través de sus fracciones parlamentarias presentaran una ini­
ciativa de reforma de ley para delimitar con precisión los alcan­
ces de la autoridad electoral en materia de la vida interna de los 
partidos. En todo caso, este tipo de dilemas ha puesto en el deba­
te público la idea de promover una ley específica de partidos
20 Véase Recurso de apelación s u p -r a p -033/2000 y  Juicio para la protección de los derechos 
político-electorales del ciudadano i d c -021/2000 , Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Fe­
deración, lo . de septiem bre de 2 0 0 0  y  30  de enero de 2001 , respectivam ente.
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p o lít ic o s  y  y a  n o  só lo  u n  a p a r ta d o  d e n tro  d e l có d ig o  e lec to ra l, 
c o m o  su c ed e  e n  la  a c tu a lid a d . In d e p e n d ie n te m e n te  d e  la  o p c ió n  
qu e  se ad o p te , e s tá  claro qu e  la  d em o crac ia  e lec to ra l n o  so lam en te  
h a  d a d o  v id a  a u n  s is te m a  d e  p a r t id o s  e n  s e n tid o  e s tr ic to , s in o  
q u e  h a  d a d o  v is ib il id a d  a la  v id a  in te r n a  d e  d ic h o s  in s t i tu to s  
p o lít ic o s , los cua les , e n  t a n to  e n t id a d e s  d e  in te ré s  p ú b lic o , se v e n  
o b lig a d o s  c a d a  v e z  m á s  a r e n d ir  c u e n ta s  so b re  la  le g a lid ad  d e  sus 
a c tu a c io n e s .
Acorde con esta interpretación sobre la protección de los dere­
chos ciudadanos, el Tribunal Electoral ha precisado cuáles son 
los elementos mínimos de democracia que deben contener los 
estatutos de los partidos, dada la generalidad de los fijados expre­
samente por la ley. Anteriormente, la autoridad electoral apro­
baba los estatutos de un partido político, en primer lugar si éstos 
cumplían con haberse sancionado a través de los mecanismos 
fijados por ellos mismos (Asamblea, Convención, etcétera), y en 
segundo lugar, si incluían a los órganos de dirección, las formas 
de afiliación y participación de los militantes en la vida interna del 
partido y los mecanismos de defensa de los afiliados frente a 
posibles arbitrariedades de las directivas partidarias.
Actualmente, el Tribunal Electoral ha resuelto que los estatu­
tos de los partidos deben establecer puntualmente la manera en 
que el afiliado gozará de los mayores derechos de participación 
para garantizar no solamente que los dirigentes sean elegidos 
dem ocráticam ente, sino incluso para controlarlos durante su 
gestión.21 Dicho de otra manera, la facultad de los jueces para, en 
caso de lagunas en la ley, poder integrar norma y resolver una 
determinada situación, ha permitido elevar el nivel de exigencia 
para los partidos políticos en lo que toca al respeto a los derechos 
de los ciudadanos en su calidad de militantes.
La protección de los derechos político-electorales ha llevado 
al Tribunal Electoral a resolver que en el caso de la renovación de 
los representantes de los pueblos y comunidades indígenas, en los 
que no son puntualm ente aplicables los principios rectores de
21 V éase Juicio para la protección de los derechos político-electorales del ciudadano, s u p - ) d c -  
7 8 1 /2 0 0 0 2 ,  T ribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 23  de agosto de 2002.
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corte constitucional que rigen a toda elección, se asegure que no 
haya procedimientos o prácticas incompatibles con los derechos 
fundamentales establecidos por la Constitución. Dicho de otra ma­
nera, el hecho de que algunas constituciones estatales reconozcan 
el sistema de usos y costumbres para renovación de autoridades 
públicas, no implica validar conductas o situaciones que impli­
quen un tratamiento desigual a individuos o a minorías.22
En el mismo espíritu, a diferencia de lo que ha sido la interpre­
tación más extendida en el sentido de que la postulación de can­
didatos es facultad exclusiva de los partidos políticos, el Tribunal 
Electoral ha dictaminado que las candidaturas independientes 
son constitucionalmente válidas, siempre que estén previstas por la 
constitución estatal y la legislación electoral correspondientes, en 
el entendido de que el derecho ciudadano de acceder a un cargo 
de elección está protegido constitucionalmente.23
Más allá de la discusión sobre la pertinencia o no de que sólo 
los partidos políticos presenten candidatos a cargos de elección 
popular, esta resolución del Tribunal Electoral, si bien privilegia los 
derechos políticos de los ciudadanos, abre una zona de incertidum- 
bre sobre los procesos electorales y de eventuales ordenamientos 
contradictorios entre unas constituciones locales y otras.
Rendición de cuentas de los partidos políticos
En estrecha vinculación con las resoluciones jurisdiccionales para 
reforzar la protección de los derechos políticos de los ciudadanos 
dentro de los partidos políticos, después del 2000 se ha venido 
fortaleciendo la idea de que debido a su carácter de entidades de 
interés público, los partidos políticos deben redoblar su obliga­
ción de rendir cuentas puntuales ante la sociedad sobre su com­
portamiento, así como sobre la administración de sus recursos 
dom inantem ente públicos.
22 V éase Juicio para la protección de los derechos político-electorales del ciudadano, s u p -i d c -  
0 1 3 / 2 0 0 2 ,Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 5 de junio  de 2002 .
23 Véase Juicio para la protección de los derechos político-electorales del ciudadano, su p -jd c - 0 3 7 !  
2 0 0 1 ,  Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 25 de octubre de 2001.
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La insistencia del Tribunal Electoral en extender el juicio de 
protección de los derechos político-electorales de los ciudadanos 
al ámbito de los partidos políticos es una vía para reforzar la obli­
gación que tienen de transparentar el manejo de sus recursos y 
la toma de sus decisiones internas.
El Tribunal ha establecido que al renovar a dirigentes en los 
diferentes niveles nacional, estatal, distrital, municipal, o incluso 
seccional, los partidos políticos al informar a la autoridad elec­
toral sobre dichos nombramientos, están obligados a demostrar 
que en dicho ejercicio siguieron todos los procedimientos estatu­
tarios. A su vez, la autoridad electoral debe certificar dicho cum­
plimiento y dar a conocer a cualquier ciudadano que lo solicite 
la información sobre dichos nombramientos partidarios. Aunque la 
ley no señala que el registro de dirigentes deba ser validado por 
el IFE, ni que ello sea necesario para que entren en funciones, de lo 
que se trata es de asegurar el cumplimiento de las disposiciones esta­
tutarias y su vigilancia por parte de la autoridad administrativa.
En concordancia con este principio democrático de rendi­
ción de cuentas, el Consejo General del IFE dispuso que, en uso de 
sus atribuciones para difundir los informes de ingresos y gastos 
de los partidos, haría del conocimiento del público en general las 
aportaciones de los simpatizantes de los partidos políticos, en el en­
tendido de que al estar prohibidas por ley las aportaciones anóni­
mas (art. 49 del Cofipe), éstas podrían difundirse públicamente.
Huelga decir que esta disposición provocó inconformidad entre 
los principales partidos políticos quienes vieron en esto una 
afectación para sus simpatizantes, ya que el hecho de no ser anó­
nimos respondía a la necesidad de que la autoridad conociera 
puntualmente el origen de los ingresos de los partidos, es decir, 
que la falta de anonimato no significaba directamente publici­
dad. En todo caso, vale la pena señalar que este acuerdo de la 
autoridad electoral para transparentar los ingresos de los parti­
dos, si bien fue im pugnado por dos de ellos, a la postre fue 
confirmado por el Tribunal Electoral.24
24Véase Sentencias recaídas a los recursos de apelación con números de expediente su p -r a p -0 1 5 /  
2 0 0 2 y  su p -R A P -0 1 7 /2 0 0 2 ,  d ictadas el 2 0  de junio de 2002 , po r la  sala superior del T ribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Federación.
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Quizá la resolución del máximo órgano electoral del país en 
la que se ha plasmado con mayor nitidez la interpretación exten­
siva de la ley, es la relativa a la caracterización del IFE como au­
toridad hacendaría federal para fines fiscales, cuando realiza 
funciones de control y vigilancia del origen y destino de los re­
cursos de los partidos políticos.
Esta resolución resulta innovadora en más de un sentido 
porque permitió, por la vía de un acto jurisdiccional, hacer compa­
tibles leyes de un mismo rango aparentem ente contradictorias 
(la electoral por un lado y la de instituciones de crédito y el có­
digo fiscal por otro), privilegiando al Cofipe y en particular la 
obligación de los partidos en tanto entidades de interés público 
de informar sobre el conjunto de sus ingresos y gastos, y conse­
cuentemente, las facultades de la autoridad electoral para acce­
der a la información relativa a dichos recursos tan to  públicos 
como privados.25
Para el IFE, al no estar contem plado entre las autoridades 
para la que no existe el secreto bancario, fiscal y fiduciario, y al 
no estar facultado para iniciar controversias constitucionales, 
aceptó que no podía tener acceso a información bancaria sobre 
particulares posiblemente involucrados con una campaña electo­
ral. Fue, entonces, que resolvió desechar la queja del PRi relativa 
a “Amigos de Fox”, señalando que era indispensable que, o bien 
resolviera la autoridad jurisdiccional, o bien se reformara la ley 
para que la autoridad electoral pudiera cumplir sus funciones 
fiscalizadoras.26
El sentido de lo dispuesto por el Tribunal Electoral es sin duda 
alguna el de asegurar el control, la vigilancia y sanción de los 
recursos públicos que reciben los partidos políticos (arts. 49, 49- 
A y 49-B del Cofipe), o sea, garantizar que rindan cabalmente cuen­
tas sobre el dinero que reciben del erario público. Ciertamente, 
la queja popularmente identificada como “Amigos de Fox” versa 
sobre financiamiento privado, pero para fiscalizar adecuadamen­
25 V éase Sentencia recaída a l recurso de apelación con número de expediente s u p - r a p - 0 5 0 /2 0 0 1 ,  
dictada el 7 de m ayo de 2002 , por la sala superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de 
la Federación.
26A cuerdo del Consejo G eneral del i f e , 9 de agosto de 2001 .
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te los recursos públicos es indispensable conocer toda la conta­
bilidad, además de que el financiamiento privado está también 
reglamentado (fija topes máximos, condiciones para las aporta­
ciones y la manera en que deben ser reportadas por los partidos 
políticos).
No obstante, la interposición de una serie de juicios de am­
paro presentados por los particulares involucrados en la queja 
impidió a la autoridad electoral obtener información bancaria 
que resultaba indispensable para identificar si había habido o no 
aportaciones fuera de la ley, lo que puso de manifiesto que la 
resolución del Tribunal Electoral no fuera, por vía de los hechos, 
“definitiva” e inatacable” como lo señala el artículo 99 constitu­
cional.27
El efecto de este tipo de resoluciones que no completan el 
círculo de una controversia es que al abrir una puerta para des­
plegar un acto de autoridad con el objetivo dem ocrático de 
empujar a la cabal rendición de cuentas de los partidos políticos, 
deja una zona nebulosa en la que no está claro cual es el siguien­
te paso, ni qué compete a cada una de las autoridades involucra­
das. En suma, la falta de ruta conclusiva impide la aplicación de 
la justicia electoral de manera pronta y oportuna en un campo 
como el electoral que tiene calendarios estrictos.
R e l a c i ó n  m e d i o s - p o d e r
Existe u n  acuerdo  generalizado  en  el sen tid o  de que u n a  de las asig­
n a tu ra s  p e n d ie n te s  en  la r u ta  d e  la  d e m o c ra tiz a c ió n  en  M éx ico  
es la  re la tiv a  a la re g la m e n ta c ió n  d e  los m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n , 
n o  so la m e n te  p o r  el im p a c to  q u e  t ie n e n  e n  la  v id a  soc ial, c u l tu ­
ra l y  p o l í t ic a  d e l p a ís , s in o  p o r  el p a p e l q u e  ju e g a n  e n  t a n to  
a u té n t i c o s  a c to re s  p o l í t ic o s .  A c tu a lm e n te ,  n o  h a y  c a m p a ñ a s  
p o lític a s  sin  la  in te rv e n c ió n  d e  los m e d io s  m asiv o s  y  la  ley  e n  la
27A nte  la solicitud del i f e  para  que el T ribunal Electoral actuara  en  co n tra  de los am pa­
ros prom ovidos a  fin  de asegurar que sus sentencias se acataran , éste se declaró incom peten ­
te  para  p ronunciarse sobre jurisdicciones constitucionales d istin tas. V éase Incidente de inejecu- 
ríón de sentencia promovido por el i f e , promovido en el recurso de apelación s u p -R A P -0 5 0 /2 0 0 1 .
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materia no ha sido reformada desde 1969, es decir, mucho antes de 
la serie de reformas electorales y de que la política contemplara 
canales para la expresión cabal de la pluralidad existente.
Aunque no está establecido así en la Constitución, los medios 
de comunicación, particularmente los electrónicos, son un autén­
tico poder por la cobertura y  penetración que alcanzan, pero 
también por la credibilidad con la que cuentan hoy en día;28 sin 
embargo, desde que arrancó la reforma política de 1977 en que 
abiertamente se planteó la necesidad de incluir a los medios en las 
reformas, no ha prosperado enmienda alguna en materia de radio 
y televisión, aunque sigue siendo un tema recurrente en la agen­
da de la reforma del Estado.
En el contexto de las dificultades para establecer un acuerdo 
entre el gobierno, los partidos políticos y los concesionarios de radio 
y televisión sobre las enmiendas necesaria en la Ley Federal de Ra­
dio y Televisión, el pasado mes de octubre, el gobierno federal echó 
mano de sus facultades reglamentarias y aprobó una modifica­
ción al reglamento de radio y televisión y un decreto para reducir 
significativamente los tiempos fiscales del Estado (de 12.5 por 
ciento a 1.5 por ciento del tiempo de transmisiones), que son un 
pago en especie del impuesto por el goce de la licencia o concesión, 
a cambio de que los programas que produzca el Ejecutivo federal 
se transm itan entre las 6 a.m. y las 12 p.m. y que los llamados 
tiempos oficiales (media hora diaria) puedan ser utilizados por 
otros poderes y órganos autónomos del Estado y la tercera parte de 
éstos puedan transmitir spots de al menos 20 segundos.29
Independientemente de la manera como se decretó la mencio­
nada reforma (en el contexto de los festejos anuales de los con­
cesionarios y  dejando al margen a los involucrados en la mesa de 
discusión de la reforma de los medios), las modificaciones apro­
badas, lejos de fortalecer la posición del Estado frente a los
28 En la m ism a encuesta de la Secretaría de G obernación  y a  c itada, los ciudadanos que 
tien en  m u ch a’ confianza en  los m edios de com unicación  a lcanzan  2 1 .6 7  po r c ien to  del 
universo.
29 Véase D ecreto por el que se reform a el R eglam ento de la Ley Federal de Radio y Tele­
visión, en  m ateria  de concesiones, perm isos y  con ten id o  de las transm isiones de rad io  y  
televisión, publicado en el D iario O ficial de la Federación, 10 de octubre  de 2002.
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concesionarios, o de avanzar en la definición de la responsabili­
dad social de los medios de comunicación, significaron un triunfo 
para los intereses de los concesionarios que vieron considerable­
mente recortado uno de sus impuestos, sin arriesgar su capacidad 
para negociar la transmisión de los programas del gobierno fede­
ral y los demás órganos del Estado.30
Desde la óptica de lo electoral, la modificación al reglamen­
to en cuestión significó que se reconociera cabalmente el dere­
cho del IFE y los partidos políticos para gozar de los tiempos del 
Estado, al incorporar en el artículo 17 que en lo que se refiere a 
la materia se estará a lo dispuesto por el Cofipe, es decir, participa­
rán preferentemente de dichos tiempos y en horarios de mayor 
audiencia (art. 46.2). Huelga decir que, dada la menor jerarquía 
de un reglamento, éste no puede sino acatar lo dispuesto por una 
ley, sin embargo, durante el proceso electoral del 2000, los con­
cesionarios sacaron a la autoridad electoral del aire durante dos 
meses seguidos, sosteniendo que al ser éste un órgano autónomo 
y no gubernamental no tenía derecho a los tiempos del Estado, 
es decir, pasando por alto al código electoral, e invocando una 
imprecisión del reglamento.31
Al igual que en el terreno electoral, el reglamento de radio y 
televisión recientemente reformado deja sin resolver asuntos de 
primer orden tales como el procedimiento para otorgar las conce­
siones, o la contradicción entre lo que señala el Cofipe sobre los 
espacios de mayor audiencia para los partidos y el IFE y lo que es­
tablece la Ley Federal de Radio y Televisión. Los esfuerzos por 
reformar la ley en cuestión han encontrado sistemáticamente la 
oposición de los grandes concesionarios. Y aunque los dirigentes 
de los partidos políticos insistentemente reclaman que se cum­
plan las disposiciones del código electoral en todos sus términos, 
ni ellos mismos ni sus legisladores están dispuestos a confrontar 
a los medios por temor a ser objeto de sus represalias, sobre todo
30 La Ley Federal de R adio y Televisión, en su artícu lo  61, y  el propio  reglam ento en 
su artículo 52, contem plan que para determ inar la transm isión de los Programas del Estado, se 
consultará  a los concesionarios.
31 El litigio se resolvió a través de una negociación política, que dejó para después de las 
elecciones una  solución jurídica.
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considerando la muy baja estimación social con la que cuentan 
los partidos políticos que los coloca incluso por debajo de la 
policía.32
C o n s i d e r a c i o n e s  c o n c l u s i v a s
U n a  v e z  alcanzada la democracia electoral en México, el siguiente 
paso obligado es edificar instituciones modernas capaces de dar 
sustento a un orden democrático. En el contexto de un gobierno 
dividido, o como quieren algunos, un gobierno compartido (Silva 
Herzog-Márquez, 2002: 372) la presencia y  el peso político del 
Poder Judicial ha cobrado particular centralidad no sólo porque 
ha ido asentando su autonomía, sino porque la falta de acuerdos 
parlamentarios ha ampliado sus espacios de actuación.
Y es que en el actual sistema de partidos pluralista, pero con tres 
principales fuerzas políticas, no existen incentivos para construir 
pactos que vayan más allá de lo meramente coyuntural, prim e­
ro porque negociar con el partido en el poder redunda en el bene­
ficio político de éste, y segundo, porque los calendarios electora­
les recurrentes hacen que con frecuencia los actores políticos 
tengan que privilegiar cálculos de corto plazo que no los expon­
gan a una pérdida de popularidad. En este sentido, la divisa per­
manente parece ser que cualquier cosa es mejor a permitir que 
gane el adversario.
En el plano electoral, la activación del Tribunal Electoral del 
Poder Judicial de la Federación, particularmente después de la 
alternancia, lo ha llevado expresamente a dejar atrás posiciones 
formalistas para echar mano de interpretaciones extensivas de 
las normas. Sin embargo, éstas no siempre han abonado el terre­
no de la certeza jurídica, que es un ingrediente indispensable en 
la construcción de un estado de derecho que es condición indis­
pensable de cualquier consolidación a la democracia.
32 D e acuerdo con u n a  encuesta  nacional levan tada  po r el i n e g i  y  auspiciada po r la 
Secretaría de G obernación , m ien tras que sólo 6 .98  po r c ien to  de los m exicanos confían  
m ucho  en  la policía, para  los p a rtid o s  políticos ese p o rcen ta je  a lcanza apenas  5 .3 6  po r 
ciento. Encuesta nacional de cultura política y  práctica ciudadana 2 0 0 1 , M éxico, Secretaría de 
G obernación , 2002.
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Sin embargo, la relevancia política que han adquirido tanto la 
Suprema Corte como el Tribunal Electoral en cuanto órgano espe­
cializado en materia electoral y los vacíos legales que han venido 
a colmar, no han logrado impedir que expresiones o tentaciones 
autoritarias que otrora fueran exclusivas del Poder Ejecutivo se 
asomen hoy en otras instituciones del Estado. Tal parece que la 
desconcentración del poder traída por el proceso de cambio polí­
tico ha generado polos diversos de concentración que en ocasio­
nes llegan incluso a la monopolización. La sentencia de la Corte 
que limita las facultades constitucionales del Tribunal Electoral 
y el decreto presidencial que reforma el reglamento de radio y 
televisión ilustran este tipo de tentaciones y dan cuenta de las 
incertidumbres que existen actualmente en la perspectiva de la 
construcción de instituciones democráticas en México.
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W o l f g a n g  G a b b e r t *
Dimensiones del pluralismo jurídico en México
I n t r o d u c c i ó n
D e s d e  los años ochenta los crecientes movimientos india- nistas y  las nuevas políticas de organizaciones internacio­nales como las Naciones Unidas (O N U ) o el Fondo M onetario 
Internacional ( f m i ) -fom entando los principios de subsidiaridad, 
descentralización y lo que se llama sociedad civil- han facilitado 
el reconocimiento del carácter pluriétnico de los estados y -en  di­
ferentes grados- de los sistemas normativos indígenas en las cons­
tituciones de varios países de América Latina (Yrigoyen Fajar­
do, 1999; Gabbert, 1999a). De tal manera, el pluralismo legal1 
o sea la relación entre los sistemas legales nacionales y el derecho 
consuetudinario se ha convertido en un tema ampliamente dis­
cutido. G eneralm ente las organizaciones indígenas presentan 
el derecho consuetudinario como una expresión auténtica de la 
cultura autóctona (p.ej. Encuentro Continental de Pueblos Indios, 
1990; Regino, 2001). Críticos, en cambio, insisten en el origen 
colonial y el carácter autoritario de estas prácticas (p.ej. Bartra, 
1997).
Teniendo en cuenta las grandes deficiencias de los sistemas 
jurídicos nacionales -procesos largos y costosos, frecuentemente 
de forma escrita, la falta de un traductor, ineficiencia, corrup­
ción, intromisión de intereses político, etcétera- una reforma jurídica 
parece al orden del día y el debate sobre el reconocimiento del 
derecho consuetudinario y de su relación con el derecho nacional
* Profesor de Sociología, U niversidad  de H anover, r f a .
1 Véase po r ejem plo G riffiths (1986); M erry  (1988 , 1991 y  1992).
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es de suma importancia. Sin embargo, algunos problemas centrales 
son generalmente evadidos:
Debido a la fragmentación política y social de la población 
indígena -la  comunidad local siendo muchas veces el nivel 
más alto de integración- las instituciones y normas que po­
drían regular conflictos más allá de los contextos locales se­
rían una creación nueva, cuya legitimidad no se derivaría de 
su tradicionalidad sino de su representatividad.
Debido a la heterogeneidad cultural de las poblaciones indí­
genas incluso al nivel local,2 el reconocimiento del derecho 
consuetudinario no puede partir de un corpus de normas 
jurídicas compartidas ya establecido ni al nivel de los grupos 
lingüísticos supralocales (los “pueblos” indígenas) ni al nivel 
comunal. En ambos casos un compromiso o consenso sobre 
las normas tendría que ser el resultado de un proceso de deci­
sión democrático.
La estructura de lo que se llama algo equívoco derecho con­
suetudinario difiere bastante del derecho nacional. No es 
una esfera separada y autónoma de la sociedad y por lo tan ­
to codificarlo significaría un cambio pofundo. Además, debido 
a su relación estrecha con la estructura social el derecho 
consuetudinario está modificándose continuam ente según 
las condiciones económicas y sociales. Por lo tanto, su sim­
ple transmisión a entidades mayores -com o una región o un 
grupo lingüístico- no parece factible. Mediación y arbitraje que 
funcionan en grupos pequeños cara a cara no representan un 
modelo aplicable sin mayores problemas en colectividades 
más grandes.
En la discusión actual se supone generalmente que la aplica­
ción del derecho consuetudinario en las comunidades indíge-
2 H ay  d iferencias cu ltu ra le s  im p o rtan te s  en  aspectos ju ríd icam en te  re levan tes aun  
entre  com unidades del m ism o grupo lingüístico, com o son la sucesión hered itaria  o la divi­
sión sexual de trabajo. En algunas comunidades de los Altos de Chiapas, México (Zinancantan, 
O xchuc y  C henalhó), po r ejem plo, so lam ente los hijos varones heredan  tie rra  para  el cultivo 
m ien tras las hijas pueden  heredar tam bién  en  o tras (C ham ula y  A m atenango) (cfr. Laughlin, 
1969: 166; Köhler, 1975: 48; G. Collier, 1976: 116 y  ss.; Rosenbaum , 1993: 49  y  ss.).
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ñas permita la recuperación de la “armonía social” y que haya 
un consenso sobre sus normas y prácticas (Stavenhagen/ 
Iturralde, 1990: 29 y ss.; Ardito, 1997:15 y ss.; Yrigoyen Fajar­
do, 1999: 356; Regino, 2001). Estas suposiciones descuidan los 
conflictos internos en las comunidades indígenas, que no se 
deben exclusivamente al debilitamiento de la cohesión social 
y de las normas y costumbres tradicionales debido al avance 
del Estado, como lo sugieren varios autores (Hamel, 1990: 
209; Gómez, 1995: 214). Tampoco el ejercicio de las “cos­
tum bres” está libre de relaciones de poder porque no todos 
son iguales ante el derecho consuetudinario. El resultado de 
una mediación o la sanción por la infracción de una norma 
dependen más bien de las relaciones entre los litigantes y de 
su estatus social (Lartigue, 1990:198; J. Collier, 1995a: 101- 
115,302 y ss.). Los cabildos indígenas en México y Guatema­
la, por ejemplo, son dominados por hombres de edad avan­
zada. En los pleitos matrimoniales muchas veces favorecen 
a los maridos (J. Collier, 1995a: 109 y ss. y 1995b: 56 y ss.). 
Conciliación y compromiso no significan necesariamente que 
la culpa y las cargas sean repartidos en partes iguales entre los 
litigantes (Greenhouse, 1979: 107 y ss. 113 y ss.).
Por lo tanto, si se quiere reconocer prácticas e instituciones del 
derecho consuetudinario no se trata de la sanción de tradi­
ciones fijas y compartidas sino del apoyo a puntos de vista 
y  grupos sociales o locales específicos. El criterio para favo­
recer la una o la otra interpretación del derecho consuetudi­
nario, debe ser su contribución a la democratización de las 
estructuras tanto locales como nacionales.
En lo que sigue voy a tratar un poco más detallado dos aspec­
tos adicionales: 1. la articulación entre los derechos nacional y 
consuetudinario y  2. los orígenes frecuentemente recientes del 
derecho consuetudinario. Voy a enfocar la exposición en el ejem­
plo de Zinacantán, una comunidad de campesinos indígenas en 
los Altos de Chiapas en el suroeste de México.
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La a r t i c u l a c i ó n  d e  l o s  d e r e c h o s
N A C IO N A L  Y C O N S U E T U D IN A R IO
La RELACIÓN entre derecho nacional y  derecho consuetudinario 
es parte de las relaciones de poder entre sociedad dominante y  
sociedad dominada. El derecho consuetudinario se puede en­
tender como un intento de grupos subordinados de adaptar las 
normas nacionales a sus estructuras, valores e intereses propios 
(Stavenhagen, 1990: 33yss.; Iturralde, 1990: 55). Consecuente­
mente el derecho consuetudinario generalmente no es un sistema 
de normas claramente separado del derecho estatal. La antropo­
logía jurídica reciente ha mostrado que ambos sistemas o esferas 
son más bien articulados de una manera compleja (Merry, 1988, 
1991 y  1992; Carneiro da Cunha, 1990: 302; Sierra, 1995b: 228 y  
ss, 247; Ardito, 1997: 29).
Zinacantán consiste de la cabecera (Hteklum) que es la sede 
de la administración municipal (cabildo) y de un número de aldeas. 
La mayoría de las disputas se resuelve en las aldeas con la media­
ción de los ancianos locales. Solamente cuando resulta imposible 
encontrar una solución satisfactoria a este nivel, los conflictos se 
presentan al cabildo en la cabecera. El cabildo está compuesto 
de miembros indígenas electos y es el juzgado de más bajo nivel 
reconocido por el gobierno mexicano. Según las leyes las autori­
dades en el centro regional San Cristóbal de Las Casas son com­
petentes por resolver los casos más graves, por ejemplo lesiones 
corporales o pleitos por sumas elevadas de dinero. Sin embargo, 
muchos conflictos de esta índole son arreglados en la cabecera o en 
las aldeas mismas conforme a las prácticas consuetudinarias (J. 
Collier, 1976/1977: 136 y 1982: 103 y ss.). Tanto en las aldeas como 
en la cabecera los juicios son conducidos en la lengua maya tzot- 
zil. Más que aplicar las leyes nacionales, el juzgado del cabildo 
recurre a las prácticas consuetudinarias de mediación y arbitraje 
(Candan, 1976: 34 y ss.; J.Collier, 1976/1977: 132, 136, 141-143 y 
1979: 31()y ss.; GreenhoLise, 1979: 108-110; Freeman, 1979: 129). 
En contraste con los ancianos de las aldeas el cabildo puede infli­
gir sanciones negativas como encarcelamientos breves o multas
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(Collier, 1976/1977: 141; Greenhouse, 1979: 109). Sin embargo, 
muchas de sus decisiones contradicen las leyes nacionales y  po­
drían ser impugnadas con las autoridades en San Cristóbal.
En el pasado hubo bastante presión sobre los litigantes de acep­
tar las soluciones propuestas por las instancias locales (ancianos 
o cabildo). Aveces un muchacho que negaba los pagos del noviazgo 
fue encarcelado algunos días por el cabildo para presionarle a 
aceptar un arreglo con los padres de su novia. Esto era en contra de 
las leyes nacionales pero el muchacho tenía pocas posibilidades 
de quejarse con las autoridades nacionales. Además de los gastos 
en tiempo y dinero para el viaje al centro regional, en San Cristó­
bal se tuvo que actuar en un contexto cultural ajeno y  los juicios 
fueron conducidos en español (J.Collier, 1976/1977: 140-143; 
1982: 105 y 1995a: 250, 255 y ss.). Sin embargo, en las últimas 
décadas, se ha vuelto mucho más fácil apelar a las autoridades 
nacionales. La construcción de carreteras ha disminuido los gas­
tos del viaje y  gracias al establecimiento de escuelas en las comu­
nidades y aldeas en la actualidad muchos indígenas son bilingües 
y pueden comunicarse con los funcionarios en español (J. Collier, 
1995a: 91 y ss. y 1976/1977: 145, 161; Greenhouse, 1979: 109; 
Freeman, 1979: 138; Rus, 1982: 79 y ss.).
Consecuentemente la presión sobre las instituciones locales 
a adaptar sus decisiones a las normas nacionales ha crecido si se 
trata de conductas que contradicen las prácticas establecidas en 
Zinacantán pero no se consideran delitos en el derecho nacional 
(por ejemplo la negativa de pagar el “precio de la novia”) (J. Collier, 
1976/1977: 149 y ss. y 1995a: 280 y ss.).
Sin embargo, el acceso facilitado a las autoridades en San 
Cristóbal no ha resultado en la debilitación generalizada de las for­
mas locales de resolución de disputas en Zinacantán. Si se trata 
de conductas consideradas delitos también por el derecho nacional, 
la capacidad negociadora del cabildo aún se ha fortalecido. En 
muchos casos la amenaza de entregar un caso a las autoridades na­
cionales ya es suficiente para convencer un delincuente a consen­
tir en un arreglo con la parte dañada (por ejemplo el pago de una 
indemnización o la reconciliación) porque las sanciones de las 
autoridades nacionales generalmente son más graves (J. Collier,
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1995a: 148 y ss.; Rus, 1982: 81). En Zinacantán se ha logrado 
preservar formas de resolución de conflictos centradas en la recon­
ciliación gracias a cierta adaptación en los contenidos de las 
mediaciones a las leyes nacionales (J. Collier, 1976/1977: 132; 
Freeman, 1979: 127 y ss. y 139).
Tanto en Zinacantán como en otras comunidades indígenas, 
los mediadores invocan las costumbres locales para producir un 
arreglo entre los litigantes. Las costumbres forman un marco nor­
mativo formal que rige la etiqueta del proceso y es empleado para 
justificar las decisiones.3 El derecho nacional, en cambio, entra 
en juego si se busca ejercer presión sobre las partes del pleito para 
aceptar la solución propuesta por los mediadores locales (Rus, 
1982: 81 y ss.; Iturralde, 1990: 58; Dorotinsky, 1990: 82 y ss.). 
Frecuentemente los actores practican lo que Kebeet von Benda- 
Beckmann (1984: 37-63) ha llamado “institution shopping”: Si 
un actor pretende preservar o restablecer las relaciones sociales con 
su adversario se dirige a las instituciones locales de mediación, si el 
objetivo es vengarse o conseguir ciertas ventajas recurre al derecho 
nacional.4
L O S  O R ÍG E N ES REC IEN TES 
DEL D E R E C H O  C O N S U E T U D IN A R IO
E l  D ER EC H O  consuetudinario indígena actual no es la continua­
ción directa de antiguas tradiciones sino el resultado de procesos 
complejos de adaptación al cambio económico, político y social 
(Nader, 1989; Moore, 1989). Esta hipótesis se puede ilustrar con 
el ejemplo del noviazgo en Zinacantán.
En este municipio indígena de Chiapas antes de la boda nor­
malmente hay un periodo de noviazgo que puede prolongarse hasta 
2 o 3 años. Durante este tiempo el muchacho tiene que proporcio­
nar regalos a la familia de su novia varias veces. El valor de este 
precio de la novia es considerable.5 El pago resulta en un derecho en
3V éase tam bién  Gulliver (1969).
4V éase para  C hiapas D oro tinsky  (1990: 80).
5 En los años seten ta  del siglo pasado, aveces subía h asta  unos 1,000 pesos (J. Collier, 
1976/1977: 139; véase tam b ién  Laughlin, 1969: 190).
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la novia. Si la boda no se realiza el muchacho puede exigir la de­
volución de su inversión (J. Collier, 1982: 107 y 1995a: 242-246).
Sin embargo, en la actualidad un creciente número de mucha­
chos prefiere reducir sus gastos raptando a su novia sin pagar. 
Normalmente el joven busca la reconciliación con los padres de 
su novia más tarde. Esto requiere también gastos considerables para 
comprar aguardiente y gaseosas. Pero la inversión se reduce a más o 
menos la mitad del precio de la novia acostumbrado (Rosenbaum, 
1993: 112; G. Collier, 1989: 119; Collier/Quaratiello, 1994: I 15 
y ss.; J. Collier 1976/1977: 153 y 1995a: 59 y ss. y 93).
Este cambio en las prácticas del noviazgo no se debe inter­
pretar simplemente como la debilitación de la “tradición . Lo 
que los ancianos consideran una corrupción de las costumbres es 
visto como acto de liberación por los jóvenes. Además, el periodo 
prolongado del noviazgo y el pago de elevados precios para la 
novia no representan en modo alguno tradiciones de varios si­
glos. Se trata más bien de cambios más o menos recientes de prác­
ticas establecidas como respuesta a transformaciones económicas 
y sociales.
Al principio del siglo xx los habitantes de Zinacantán tenían 
solamente acceso a tierras marginales y fueron obligados a tra­
bajar como muleros o como temporeros en las fincas de café. En 
aquella época los muchachos regalaron solamente una cantidad 
reducida de alimentos a los padres de su novia. Después de pocas 
semanas o meses, fueron admitidos en la casa de sus suegros don­
de la pareja joven vivía y trabajaba por varios meses antes de 
instalarse en la casa de los padres del muchacho. Se trataba enton­
ces de un sistema de servicio a la familia de la novia.
En los años treinta del siglo pasado la situación económica 
empezó a cambiar gracias a la reforma agraria que dotaba a los zina- 
cantecos con tierras expropiadas de las haciendas en los Altos de 
Chiapas. Además lograron arrendar tierras fértiles en los valles cer­
canos. Más o menos a mediados del siglo XX el sistema de servicio 
a la familia de la novia fue reemplazado por el pago de la novia. 
Generalmente los hijos tenían que endeudarse con sus padres 
para reunir el dinero y las parejas jóvenes empezaron su m atri­
monio con una deuda importante, que tenían que liquidar con
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su trabajo en los campos y en la casa de los padres del muchacho 
durante los años siguientes.6 El sistema del precio para la novia 
proporcionó a los padres de la novia con alimentos de lujo y 
dinero y aseguraba la mano de obra de la pareja para los padres del 
novio. Así, hombres con varios hijos eran capaces de extender su 
producción de maíz que por varias décadas fue la base más impor­
tante de la prosperidad económica de las generaciones mayores 
(J. Collier, 1979: 318 y ss., 323 y ss.; Rosenbaum, 1993: 90; G. 
Collier, 1994: 82; Collier/Quaratiello, 1994: 116).
C o n c l u s ió n
P ara f in a liz a r  q u ie ro  su b ra y a r  d o s  p u n to s :
1. Las normas jurídicas y las prácticas de resolución de con­
flictos de las sociedades son de ninguna manera instancias neutra­
les. Tanto el derecho consuetudinario como el derecho nacional 
se ocupan del repartimiento de estatus, poder y recursos. Por ende 
la suposición de que se basen en un consenso de los miembros 
de la sociedad, sugerida por los discursos étnicos y nacionales, no 
es muy realista. Más bien es de esperar que existan ideas dife­
rentes y a veces contradictorias entre clases sociales, sexos y ge­
neraciones.7
Por lo tanto, el derecho consuetudinario no es un coi-pus cohe­
rente de normas compartidas en una sociedad, sino una forma 
específica de organizar intereses contrarios y  una arena donde se 
despliegan diferentes estrategias existentes en las relaciones asi­
métricas de poder (Dorotinsky, 1990: 70). Como lo han mostra­
do Comaroff y Roberts para los tswana en África del sur, las re­
glas o normas no determinan directamente el resultado de los 
procesos de resolución de conflictos, son más bien recursos m a­
nejados por los actores y  por ende objeto de negociaciones 
(Comaroff/Roberts, 1981: 14, 216; Roberts, 1979: 200).
6 Véase J. Collier (1976/ 1977: 147 y  ss. y  1979: 313 y  ss.); G reenhouse (1979: 117 y  ss.); 
Favre (1984: 2 1 0 y  ss.); G. Collier (1989: 113 y  ss., 119); Rosenbaum  (1993: 98-107); Collier/ 
Quaratiello (1994: 116). N orm alm ente las parejas jóvenes vivían 2 o 3 años con los padres del 
hom bre an tes de establecer una  casa propia en  la cercanía.
7Por no rm as jurídicas específicas de grupos sociales véase po r ejem plo Santos (1987).
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El ejemplo de Zinacantán muestra también que la expansión 
del derecho nacional en regiones aisladas (por ejemplo como 
resultado de la construcción de carreteras)8 no se debe interpretar 
simplemente como un acto del colonialismo interno frente a una 
sociedad local homogénea. Se trata más bien de un cambio en 
las relaciones internas de poder en tanto que da acceso a nuevos 
recursos a ciertos individuos o grupos, modificando así las condi­
ciones de los procesos internos de negociación. Con respecto a 
ello, la actividad del Estado tiene consecuencias no muy diferen­
tes que el trabajo de organizaciones no gubernamentales.
De vez en cuando las leyes nacionales favorecen a ciertos miem­
bros de las comunidades indígenas a defenderse contra reglas en 
su grupo que les parecen injustas (p.ej. Sierra, 1995b: 233, 247; 
Gabbert, 1999b: 369 y ss.). En varias comunidades indígenas de 
México, por ejemplo, mujeres se han apoyado en las leyes nacio­
nales para realizar reclamos por una herencia a partes iguales en 
contra de sus hermanos y padres o de defenderse de un casamien­
to forzado (J. Collier, 1976/1977: 146, 150 y ss. y 1995a: 256).
2. Como el ejemplo de Zinacantán ha mostrado lo que se toma 
por tradición, hoy muchas veces no tiene más antigüedad que el 
derecho nacional. Consecuentemente en el debate sobre el recono­
cimiento de prácticas consuetudinarias no se trata de la conserva­
ción de tradiciones indígenas antiguas o prehispánicas, sino más 
bien de una etapa en la lucha por una democratización profunda 
tanto  al interior de los grupos indígenas como de los estados 
latinoamericanos.
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